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EDITORIAL

La grave expansión e intensidad de los crímenes en nuestro país hace rato que 
dejaron de ser asuntos referidos al repertorio tradicional de delitos. Los altos 
guarismos que asolan y preocupan a toda la sociedad muestran que estamos, 
no meramente ante la espontánea y por lo común la más o menos controlada 
comisión de robos, rapiñas o eventuales homicidios, sino que nos enfrentamos 
con el terrible asalto del narcotráfico, un fenómeno de carácter internacional, 
de altísimo grado de violencia, que maneja capitales inimaginables para la plaza 
local, armas de guerra de última generación, una logística lujosa y sofisticada 
y que además tiene un caudal creciente de miles de personas —en su mayoría 
jóvenes— en todo el territorio nacional dispuestas a matar sin ninguna con-
sideración a quienes pretendan perturbar o disputar su actividad. Las varias 
centenas de millones de dólares que circulan en las operaciones de transporte, 
almacenamiento, clasificación, camuflaje y eventual distribución de drogas en 
los mercados internacionales, junto con la diseminación mortal en el propio 
territorio nacional convierten este problema en algo más que un mero revés en 
las alarmantes estadísticas de delitos que maneja el Estado.

Durante mucho tiempo cierto ademán petulante en las autoridades tendió a 
minimizar el problema aduciendo que el Uruguay jamás entraría en la épica de 
países como México o Colombia, donde las bandas armadas —verdaderos ejérci-
tos de sicarios— entonces estaban consagrándose en el dominio de vastas franjas 
de territorio para llevar adelante sus negocios; se miraba aquella realidad como 
algo felizmente lejano y de imposible reproducción entre nosotros. No pasó una 
generación antes de caer en la cuenta de que aquellas instancias que tenían la 
responsabilidad de tomar decisiones y prever las situaciones se equivocaron de 
un modo nuevamente abusivo y soberbio, no escuchando las advertencias, no 
reparando en los informes ni en ningún análisis, y terminaron dejando que el 
país se deslizara por una pendiente que ya parece no tener regreso. La canti-
dad de ejecuciones, vendettas, secuestros y poder de los narcotraficantes ha 
aumentado más incluso que en el peor de los pronósticos que teníamos hace 
un par de décadas; el poder de fuego, de dominio social en ciertos ambientes, 
de control territorial y funcional de varios parajes del país desactiva cualquier 
disculpa que quieran ensayar quienes con distintos colores vienen aplicando las 
mismas políticas de siempre.

Según un informe de las Naciones Unidas del año pasado “la fabricación de co-
caína alcanzó máximos históricos en 2020. Es probable que el tráfico de cocaína 
siguiera aumentando en 2020 pese a la pandemia, en vista de que la incauta-
ción mundial de cocaína aumentó hasta alcanzar un nuevo récord de 1.424 t 
(cantidad no ajustada en función de la pureza)”. Este dato debería estar en la 
mesa de los que deciden hoy, sobre todo porque como señala ese mismo docu-
mento: “la mayoría de las personas que están en tratamiento por trastornos 
por consumo de drogas en África y América Latina tienen menos de 35 años. A 
nivel mundial, la prevalencia anual del consumo de cannabis en los jóvenes de 
15 y 16 años es del 5,8 %, frente al 4,1 % en la población de 15 a 64 años. Los 
jóvenes suelen declarar un nivel de consumo de drogas más alto que el de los 
adultos, y en muchos países los niveles de consumo de drogas en los jóvenes son 
más elevados hoy en día que en las generaciones anteriores”. En el mundo se 
ha ensayado de todo y se ha comprobado en la dura intemperie de la realidad 
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que no hay esfuerzo educativo, ni familiar ni religioso ni comunicacional que 
pueda revertir esta tendencia; por razones que no han sido suficientemente 
estudiadas grandes contingentes de jóvenes van hacia las drogas en la medida 
que hay un mercado continuo y debidamente diversificado y seguro dispuesto a 
proveérselas y un medio social, cultural e institucional propicio para legitimar-
las. Es justamente lo que tenebrosamente alcanzó Uruguay después de tantas 
torpezas en la errática lucha contra el flagelo: hoy más jóvenes uruguayos con-
sumen más drogas que cualquier otra generación anterior; y la tendencia va en 
alza. De acuerdo a lo que sostiene Naciones Unidas, el problema se agrava por 
las políticas adoptadas por muchos países (como es vergonzosamente el pionero 
caso uruguayo) de convertir en benevolente el consumo de marihuana. Ahora, 
tras mediciones comparativas a nivel global, se ha logrado concluir lo que en su 
momento advertimos desde nuestra revista fundándonos en informes de espe-
cialistas: “la legalización del cannabis parece haber acelerado las tendencias al 
alza del consumo diario notificado de esa droga y se ha registrado un aumento 
pronunciado del consumo frecuente de productos de gran potencia notificado 
por los adultos jóvenes. En cambio, la prevalencia del consumo de cannabis en 
los adolescentes no ha variado mucho. La proporción de personas con trastornos 
psiquiátricos y de suicidios vinculados al consumo frecuente de cannabis ha au-
mentado, al igual que el número de hospitalizaciones debidas a los trastornos 
por consumo de cannabis. Los productos del cannabis se han diversificado y 
la concentración media de THC en diversos productos ha seguido aumentando 
hasta alcanzar el 60 % en algunos mercados” (United Nations, Office on Drugs 
and Crime, World Drug Report 2022). Cabe esperar que lo no escuchado por 
aquel gobierno permisivo sea recogido por nuestros actuales representantes y 
con toda humildad y determinación consigan rendirse a la evidencia científica 
internacional, si es que no quieren profundizar un mal que está produciendo 
mucho daño. Hoy mismo con el informe de la ONU en la mano deberían dejar 
de amparar el consumo de droga entre los habitantes de la República; con sim-
plemente derogar una ley que se está demostrando maldita se estará dando un 
significativo paso jurídico en esa dirección y un claro y moralizante mensaje a la 
sociedad, que tanto lo necesita.

El país debe tener una política resuelta sobre el tema, y no solamente por las 
tremendas afectaciones a la salud pública local –nada menos que la aniquilación 
de la vida o las posibilidades de salir adelante de decenas de miles de jóvenes- 
sino también por razones de seguridad y de estabilidad institucional. El citado 
estudio de la ONU reveló que “el tráfico por mar principalmente en contenedo-
res va en aumento, prueba de lo cual es que casi el 90 % de la cocaína incautada 
en todo el mundo en 2021 se transportaba por ese medio”. Tenemos en el haber 
el dudoso mérito de encontrarnos entre los “exportadores” de estupefacientes 
más calificados y seguros de la parte sur del continente. La hidrovía que nos vin-
cula con el litoral argentino, con Paraguay y con Bolivia se ha convertido en una 
secuencia inteligente del narcotráfico en gran escala, esto es, en volúmenes ca-
paces de llenar -como se ha visto en nuestro puerto- varios contenedores. Para 
que ello fuera posible y todavía siga siéndolo ha de haber tenido protagonismo 
una aceitada logística en la que necesariamente se debe contar con el concurso 
de grupos armados, inteligencia continua en el terreno y una vasta red de com-
plicidades en los diversos controles que tienen que ver con los transportes y el 
quehacer aduanero.

Todo ello da sustento a los arsenales impresionantes que ostentan los delincuen-
tes, a su red de compromisos internacionales en varios continentes, al apoyo 
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regional de bandas de traficantes de armas o de sicarios para tareas puntuales, 
al intercambio de información de seguridad de los Estados y a las fabulosas 
fortunas que se manejan en determinados ambientes. No estamos ante el in-
genio aislado e inspirado de algunos criminales sueltos, sino progresivamente 
atacados por bandas organizadas que tienen un poder de fuego y de impacto que 
con mucho ya viene superando a las fuerzas del orden interior. En tal cuadro la 
situación de la gente es precaria; la inseguridad es prácticamente absoluta en 
ciertos barrios de la capital y del interior; pero especialmente es precaria para 
los policías y para los jueces y fiscales y funcionarios de distintas jerarquías que 
fácilmente pueden ser extorsionados, amenazados, violentados para que operen 
en dirección contraria al mandato de las leyes; la vida de cualquiera de ellos, y 
de sus familias, tiene precio y los narcos, como se ha comprobado más de una 
vez, están dispuestos a pagar para remover cualquier obstáculo que se les ponga 
delante.

Realmente ignoramos cuál es la apreciación de situación que manejan las au-
toridades. Conforme a nuestra formación y a lo que informa desde antiguo la 
historia, no cuesta mucho aceptar que en Uruguay estamos ante un esquema 
abiertamente bélico donde las fuerzas de seguridad están severamente empla-
zadas, la justicia carece de las suficientes defensas y garantías, y el sistema 
no demuestra poseer ninguna carta que le asegure que está con capacidad su-
ficiente como para desmontar el aparato que el delito ha ido tejiendo al cabo 
de los últimos quince o veinte años. Esa guerra no es local exclusivamente, sino 
regional, multirracial y con connotaciones y apoyos que se extienden por todo 
el continente y aún más allá de sus fronteras.

Las preguntas que nos hacemos presumimos que también se las estarán hacien-
do las autoridades: ¿Hay en la agenda legislativa a punto de ser tratada con 
la debida perentoriedad una normativa hábil para hacerse cargo de las varias 
dimensiones de este problema con todo lo que ello implica de competencias 
profesionales y de responsabilidades presentes y principalmente futuras? O me-
jor dicho: ¿la República, con sus instituciones, es consciente que algo diferente 
tiene que hacer porque se ha vuelto vulnerable a un poder desafiante y violento 
que está en ascenso y en franca expansión a lo largo y ancho del territorio y para 
lo que no se previó un repertorio estratégico de respuestas efectivas que no 
sean las tímidas e improvisadas gestiones que tuvimos hasta ahora? Y finalmen-
te: ¿se acepta que es por lo menos impensable dejar que este mal siga creciendo 
sin oponerle robusta resistencia en todos los órdenes, sin cercarlo, sin avanzar 
sobre sus redes y pilares y que corremos el riesgo de convertirnos fácilmente en 
una cabecera de puente de un siniestro esquema internacional ávido de nuestros 
puertos y aduanas, con todo lo que ello implica? ¿Alguien cree sinceramente que 
tal como se están manejando las cosas pueda revertirse el dramático cuadro que 
se ha dejado crecer?

Lo único que podría conferir optimismo en semejante panorama sería la certeza 
de que el cuerpo político reconozca en su conjunto el fracaso de las políticas 
aplicadas hasta ahora y que tenga una firme disposición de asumir responsabi-
lidades a futuro poniendo por encima de todo, no los subalternos intereses de 
facción ni los resentimientos que viene arrastrando, o los olvidos selectivos en 
los que ha conseguido disolver y confundir la historia vivida, sino el bien común 
y la seguridad de la Nación en todas sus expresiones, principalmente la paz y la 
tranquilidad que es derecho de sus habitantes. La estrategia de permitir lasti-
mosamente que todo se siga agravando sin dar una salida realmente desalenta-
dora del delito, no parece ser la mejor. Lo vemos todos los días.
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Valdría lo mismo preguntar para qué 
querría alguien defender la integri-
dad de su espacio propio, la dimen-
sión física de sí mismo, espejo de la 
esencia inmaterial e intangible que 
lo distingue de los otros. ¿Para qué 
querría alguien invertir en puertas, 
trancas, cerraduras, candados, en un 
portero, en guardias de seguridad, en 
un fiel perro custodiando las entradas 
o siquiera en una saludable provisión 
de glóbulos blancos?

La pregunta, huelga decir, se contesta 
sola. Excepto un suicida, nadie puede 
negar que la capacidad (aunque de 
ejecución y suerte variables) de de-
fender militarmente sus límites sea 
infinitamente más sustanciosa que la 
resignación de aquellos que, toman-
do los órdenes de batalla al pie de la 
letra, rebajan a su propio país a la 
condición de tierra de nadie, incapaz 
de defenderse a sí mismo, expuesto 
como un recién nacido a las fauces 
hambrientas de la primera potencia 
que se aparezca.

Pero lo que los pacifistas auténticos 
(o hipócritas) ignoran es que ninguna 
guerra, jamás, fue ganada en las sa-
las de Estado Mayor, en las que la ló-
gica académica no siempre evita caer 
en la tentación de una soberbia ena-
morada de sus propias conclusiones, 
para las que la proporción numérica y 

el poder de fuego se imponen a cual-
quier tipo de realidad vivida o sufrida 
en el terreno.

Si solo cuestión de tamaño fuera, 
nunca un ejército transportando arroz 
en bicicletas y piezas de artillería a 
pulso de hombre y de animal hubiera 
podido vencer al cuerpo expediciona-
rio francés en Dien Bien Phu ni luego 
llevar a tablas a la primera potencia 
militar del planeta. Ni tampoco los 
ucranianos hubieran podido resistir 
mucho más de una semana la presión 
implacable y sostenida, agravada por 
la vecindad, de la segunda potencia. 
Ni tampoco, si fuera el caso, un ejér-
cito de lanza y retazos, como el de 
Artigas entre 1816 y 1820, hubiera 
podido aguantar, durante cuatro lar-
gos años, el avance de uno de los im-
perios más poderosos del planeta…

Pero en Uruguay es fácil (y a veces 
hasta redituable) olvidar que su pro-
pia existencia independiente fue pro-
ducto del accionar de hombres de 
armas que, en su afán indeclinable 
de vivir en libertad, hicieron bascu-
lar a tres sucesivos imperios hacia 
el reconocimiento diplomático de su 
voluntad de sacudirse el yugo extran-
jero que los importunaba. En 1828, la 
diplomacia cosechó los frutos nacidos 
de la sangre derramada en el campo 
de batalla. Sin Sarandí, sin Rincón, 

¿PARA QUÉ QUIERE URUGUAY FUERZAS 
ARMADAS?
Cap. (R) Guillermo Walter Cedrez Ferreira1

1 Capitán retirado del Arma de Infantería, prestó destino en los Batallones N°7, N° 2, N°3 y N°5, 
entre otros. Es Analista en Recursos Humanos (Instituto BIOS), cursó Metodología de enseñanza 
de inglés (Instituto Anglo-uruguayo), Curso para profesores de inglés (Escuela de idiomas de las 
Fuerzas Armadas Canadienses, Ottawa, Canadá), etc. Publicó los libros “Cartas de Járkov” y “La 
revolución del resentimiento”.
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sin Ituzaingó, sin la hazaña de las Mi-
siones Orientales, sin el peligro del 
fuego extendiéndose a Río Grande, 
¿hubiera accedido de suyo el Brasil a 
la amputación negociada de una de 
sus extremidades? Pero doscientos 
años no pasan en vano, y el herede-
ro desmemoriado de aquella gesta 
puede cómodamente preguntarse, 
sin reparar en que los cimientos de 
su propia identidad se encuentran 
asentados en sangre, ¿PARA QUÉ C… 
QUEREMOS FUERZAS ARMADAS?

No se molesten en tratar de conven-
cerlo de la grandeza del sacrificio 
gracias al cual hoy podemos tener 
una existencia soberana; no va a salir 
de su silla ni aunque las llamas estén 
tocando a la puerta. ¿Y si le recor-
damos que fue gracias a la acción 
militar de Leonardo Olivera que hoy 
puede disfrutar, cada verano, dentro 
de fronteras (y del eje de la ruta que 
lleva su nombre) de playas como San-
ta Teresa, Valizas, Aguas Dulces, La 
Coronilla o La Pedrera? ¿Se levantaría 

ahora de su silla, inflamado quizá por 
una súbita imagen de sol, de playas, 
de carnaval y de cerveza?

Quizá nuestro amigo siga creyendo, 
luego de haber vuelto a ver su película 
de guerra favorita, que todo el asun-
to de la defensa puede organizarse de 
la noche a la mañana, entregando un 
fusil a cada ciudadano y sorteando a 
la oficialidad, el mismo día en que se 
materialice la amenaza. Pero la rea-
lidad excede todo lo que pueda ver-
se dentro de una pantalla. Organizar 
una fuerza dispuesta para enfrentar 
virtualmente a cualquier amenaza re-
quiere la planificación constante para 
un sinnúmero de contingencias, y, en 
cada una de ellas, los recursos huma-
nos y materiales necesarios, su dispo-
sitivo y una estrategia para enfrentar-
la. El arte de manejar lo imprevisto 
requiere una previsión constante, y 
dejarlo en manos del azar sería arries-
garse a ver quintuplicadas las chances 
de que todo termine en desastre. El 
trabajo continuo de reclutamiento, de 
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formación y entrenamiento, de adap-
tación de cada soldado y marinero a 
su equipo, de cada tripulación a su 
vehículo, al trabajo colectivo y soli-
dario entre elementos cada vez más 
grandes, hasta que finalmente todo un 
cuerpo constituido por millares pueda 
moverse y actuar como un solo hom-
bre, incluso bajo fuego, no puede im-
provisarse.

¿Y para qué tanto trabajo, para qué 
tanto gasto, se dirá nuestro amigo, si 
al final del día hasta el ejército de 
Trapisonda nos conquista caminando 
en dos patadas?

Hosanna repetido una y otra vez por 
quienes prefieren, en lugar de afron-
tar la realidad, despachar debajo de 
la alfombra la imperiosa y (para ellos) 
fastidiosa necesidad de tener que 
contar con Fuerzas Armadas.

No, nunca será tan sencillo como eso. 
Sin dejar de valorar los avances es-
pectaculares de la tecnología en ma-
teria de defensa, los ejércitos siguen 
siendo tan efectivos como los solda-
dos que los integran. Si algo nos ha 
vuelto a enseñar la experiencia ac-
tual, es que, sin importar la cantidad 
de bombas que un país arroje sobre 
otro, el fondo del asunto solo se verá 
definitivamente zanjado cuando un 
soldado de a pie llegue al lugar e ice 
la bandera. Y, reducido a ese último 
término, el factor decisivo en cual-
quier conflicto armado será, hoy, ayer 
y siempre, la voluntad y la moral para 
lograr o para impedir, de uno y otro 
lado, que eso suceda.

Para un país como Uruguay, es la vo-
luntad de defender su soberanía, su 
territorio, su población y sus costum-
bres, su forma de gobierno democrá-
tica y republicana establecida en su 
carta magna; en suma, defender su 
existencia como tal, como lo que es.

¿Y no podríamos dejar nuestra defen-
sa en manos de una banda de mer-
cenarios, alguna compañía de seguros 

que nos indemnice en caso de ataque 
armado, o del tutelaje de algún blo-
que de países aliados; retrucaría ina-
movible nuestro amigo?

¿Pero no estaríamos desoyendo en-
tonces, ya no solo a la experiencia, 
a la historia, a toda sensatez y hasta 
al instinto de supervivencia, sino a la 
voz misma de nuestro prócer: “Nada 
tenemos que esperar sino de nosotros 
mismos.”?2

Mal que le pese a quien solo ve la ban-
dera como un trapo y su país como un 
mísero constructo de relaciones de 
poder extranjeras, la defensa es la 
obligación moral que nace de la so-
beranía, la capacidad, la posibilidad 
de pelear por la libre determinación 
y sostenerla por la fuerza de las ar-
mas, de ser necesario. Y eso, los po-
bladores en armas, eso es lo que son 
en germen y en esencia sus Fuerzas 
Armadas.

Y, a la par del constante desvelo que 
su misión fundamental exige, las 
FF. AA. no cesan de desdoblarse en el 
cumplimiento de una miríada de mi-
siones subsidiarias, que cubren como 
una red invisible los vacíos que de-
jan o que nunca pudieron llenar las 
demás áreas del Estado: rescate de 
heridos, salvataje de embarcacio-
nes, evacuaciones sanitarias, policía 
aérea, marítima y costera, releva-
miento del espacio marítimo y aéreo, 
mantenimiento de la red cartográfica 
y geodésica nacional, ayuda en todo 
tipo de desastres, desactivación de 
artefactos explosivos, ayuda en el 
combate contra incendios, pintura y 
corte de pasto en escuelas, repara-
ción de rutas y puentes, confección y 
distribución de alimentos para perso-
nas en situación vulnerable, provisión 
de refugios para indigentes, sesiones 
de equinoterapia, distribución y cus-
todia de urnas en actos eleccionarios, 
registro y control de armas, explosi-

2 Archivo y Museo Histórico Nacional. Revista His-
tórica. Tomo XI, número 31.
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vos y material pirotécnico a nivel 
nacional, administración de parques 
nacionales y áreas protegidas, admi-
nistración de centros educativos de 
nivel secundario que son modelo en 
el ámbito público, mejoramiento del 
nivel educativo del personal subalter-
no, entrenamiento en contraterroris-
mo y actuación en toma de rehenes, 
custodia perimetral de estableci-
mientos carcelarios, vigilancia de la 
frontera y colaboración con aduanas, 
patrullas rurales y puestos de control 
de ruta (aftosa, Covid, etc.), mante-
nimiento y operación de la base cien-
tífica en la Antártida; son algunas de 
las tareas que las FF. AA. han llevado 
y llevan a cabo, además de una labor 
de muchas décadas en la contribución 
a la paz mundial a través de distintas 
misiones y cargos de relevancia, en 
los que el prestigio internacional del 
Estado uruguayo se ha visto acrecen-
tado por la actuación de sus integran-
tes, siendo motivo de reconocimiento 
a nivel mundial.

¿Qué otra organización está dispuesta 
a cumplir cualquier misión que le sea 
asignada, en todo lugar y en todo mo-
mento? ¿Qué otra organización puede 
disponer de su personal para vigilar 
la frontera en apoyo a la campaña 
contra el coronavirus y, tres años des-
pués, tener al mismo personal apos-
tado en el mismo lugar, como si nada 
hubiera pasado; o hacerse cargo, en 
1997, de manera “transitoria”, de la 
guardia perimetral de cárceles, y se-
guir, 25 años después, cumpliendo la 
orden como el primer día? ¿Qué otra 
organización puede asumir en silencio 
una pila de tareas cada vez más alta 
mientras sus recursos humanos se van 
deshilachando y sus rubros se vuelven 
cada día más escasos? ¿Qué otra or-
ganización puede resistir crucificada 
entre la grandeza de su finalidad ori-
ginal y la mezquindad moral desde el 
ámbito político que la desangra por 
cuentagotas, dejando diluir su esen-

cia en un mar de misiones secunda-
rias y, refugiándose detrás del escudo 
miserable de la justicia distributiva, 
haciendo desaparecer el interés su-
premo que la nación tiene en recom-
pensar con atención a los hombres y 
mujeres que eligen vivir sujetos al 
estatuto militar, a estar a la orden 
las veinticuatro horas del día, sin 
consideración a su vida privada, para 
servir sin dilaciones al fin superior de 
la Patria, sin horas extras, sin salario 
vacacional, sin distinción de feriados 
o fines de semana, en una obediencia 
que no se detiene ni siquiera ante el 
sacrificio de entregar la propia vida el 
día que ella así lo requiera? Probable-
mente ninguna otra.

Pero, en Uruguay, el desconocimien-
to, el oportunismo y la malicia apá-
trida de algunos van cerrando una 
maniobra de pinzas sobre las Fuerzas 
Armadas, mientras sus mandos se di-
luyen en la arena de una carrera cada 
vez más ingrata, mientras los solda-
dos siguen custodiando, día y noche, 
sin descanso, las armas de la patria, 
en vela perpetua, hasta que las ca-
nas les indiquen que deben bajar de 
la torre, que ya no sirven, y que de 
ningún lado vendrá la sangre joven 
como la que ellos un día tuvieron a 
retomar con orgullo la consigna del 
puesto, porque ya no habrá puesto, 
porque ya no habrá armas, porque ya 
nadie estará dispuesto a servir ni dar 
su vida por un país que lo destrata, lo 
exprime y no reconoce debidamente 
sus múltiples aportes a la sociedad 
que integramos.

Entonces, y solo entonces, cuando la 
indiferencia de la mayoría de las au-
toridades políticas y la ignorancia de 
las masas hayan terminado por volver 
inconcebible la idea de una corpora-
ción de hombres y mujeres dispuestos 
a pelear y dar su vida por la patria, 
habremos perecido definitivamente 
como nación soberana.
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En su obra Herencia maldita el perio-
dista Leonardo Haberkorn reproduce 
una autocrítica realizada por el co-
mando de la columna 15, sobre un he-
cho protagonizado por sus integrantes 
y haciendo referencia al odio hacia el 
enemigo, dice el documento generado 
a principios del año 1972: “Al enemigo 
hay que odiarlo por más valoraciones 
de alienación que hagamos. Se ha no-
tado en ese sentido una carencia muy 
grande por parte de la organización. 

14 DE ABRIL

DÍA DE LOS CAÍDOS EN DEFENSA DE LAS 
INSTITUCIONES DEMOCRÁTICAS
Discurso pronunciado el 14 de abril del presente año por el Presidente del Círculo Militar 
“Gral. Artigas” durante el acto organizado junto con el Centro Militar en homenaje a los 
caídos en defensa de las Instituciones Democráticas.

Tenemos que rematar a los ejecuta-
dos. Últimamente hemos fallado en 
eso.” 

Cincuenta y un años atrás eran co-
bardemente asesinados: El profesor 
Armando Acosta y Lara, el Capitán de 
Corbeta Ernesto Moto, el Subcomisario 
Oscar Delega y el agente Carlos Leites. 

Tres hechos cuidadosamente planifica-
dos por los enemigos de la democra-
cia, que incluyeron, el copamiento de 
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una iglesia metodista donde se insta-
ló un fusil con el que se abrió fuego 
alcanzando mortalmente al profesor 
Acosta y Lara, el ataque al vehículo 
policial en que se trasladaban el Sub-
comisario Delega y el Agente Leites y 
la interceptación de la que fue víctima 
el Capitán de Corbeta Ernesto Moto, 
cuando se dirigía caminando a su lugar 
de trabajo. 

Tres hechos que evidenciaron el odio, la 
saña y la cobardía de sus ejecutantes. 

El Capitán Ernesto Moto tenía en su 
cuerpo 12 heridas de proyectiles dis-
parados por cuatro atacantes; el vehí-
culo que transportaba al Subcomisario 
Delega y al Agente Leites presentaba 
más de 50 impactos de bala; las rá-
fagas disparadas contra el profesor 
Acosta y Lara también alcanzaron a su 
esposa y a un agente de su custodia, 
hiriéndolos a ambos. 

Estos hechos derivarían en que el con-
sejo de Ministros, con la anuencia de 
la Asamblea General, aprobara los de-
cretos que suspendían las garantías in-
dividuales y se declarara el Estado de 
Guerra Interna, con la única finalidad 
de autorizar las medidas necesarias 
para reprimir la acción de los grupos 
subversivos. 

El odio que reclamaban los integran-
tes del comando de la columna 15 
estuvo presente en los tres atentados 
ejecutados, de seis que originalmente 
se habían planificado. 

En los nombres de las cuatro víctimas 
mencionadas queremos agradecer a 
todos aquellos que con el mismo ob-
jetivo, defender a las instituciones, 
que no es otra cosa que defender a 
la patria, han sufrido pérdidas irrepa-
rables. Algunos han perdido la vida, 
algunos han perdido familiares, algu-
nos han perdido amigos, algunos han 
perdido compañeros y últimamente 
tenemos camaradas que han perdido 
su libertad. 

Hoy es impensable que exista un grupo 
subversivo capaz de planificar y ejecu-
tar atentados como los que se realiza-
ron en 1972. 

¿Por qué? 

Porque los que hoy recordamos, por-
que los que hoy están prisioneros, 
supieron cumplir rigurosamente con 
sus obligaciones y responsabilidades, 
logrando desarticular los grupos sedi-
ciosos que atentaban contra las insti-
tuciones democráticas. 

A pesar de la paz alcanzada el adve-
nimiento de la democracia permitió 
la creación de un nuevo relato y los 
asesinos del Capitán Moto, del Subco-
misario Delega, del Agente Leites y el 
profesor Acosta y Lara son hoy héroes 
reconocidos en un monumento sobre 
Ruta 1, mientras que aquellos que en 
cumplimiento de sus obligaciones, al-
canzaron la pacificación nacional, hoy 
son privados de su libertad. 

Nuestros presos políticos son el resul-
tado de la gestión de un Poder Ejecuti-
vo que los ignora, un Poder Legislativo 
irresoluto en lo que a ellos se refiere y 
un Poder Judicial vengativo, soberbio 
y parcial. 

Quiero que a continuación se me per-
mita realizar una reflexión que la si-
tuación que están viviendo me genera. 

Hay un pasaje de la biblia, que segura-
mente todos conocemos, en el que Je-
sús es llevado ante el gobernador Pon-
cio Pilato, ya acusado por sacerdotes 
y ancianos, ya negado por Pedro, ya 
traicionado por Judas. En esa instan-
cia Pilato lo interroga y no encuentra 
causa para castigarlo, no obstante los 
que le habían entregado insistían en 
que debía ser crucificado. Por ser día 
de fiesta Pilato tenía la potestad de 
perdonar algún condenado, interroga 
entonces a la multitud sobre quien de-
bería salvarse: Jesús o Barrabás. Y la 
respuesta fue Barrabás. Viendo Pilato 
que no lograba que cambiaran la for-
ma de pensar, tomó una palangana de 
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agua y se lavó las manos delante del 
pueblo diciendo: “Inocente soy de la 
sangre de este justo, allá vosotros”. Y 
a pesar de saber que cometía un error, 
que estaba castigando a un inocente, 
dispuso el castigo a Jesús. 

En la situación actual de nuestros ca-
maradas presos, el hecho relatado me 
genera algunas interrogantes, la pri-
mera: ¿en la actualidad, los gobernan-
tes pueden lavarse las manos como Pi-
lato, sabiendo que están cometiendo 
un error y permitir que inocentes sean 
castigados? 

La segunda interrogante, ¿es la inde-
pendencia de poderes la palangana 
donde nuestros gobernantes se lavan 
las manos y permiten que no se res-
pete la decisión soberana recogida en 
un plebiscito y reafirmada en un refe-
réndum? 

Voy a abusar de vuestra generosidad 
para escucharme. 

Hace poco tiempo leyendo el libro 
“Que poco vale la vida”, del señor 
Diego Fischer, en una parte relata el 
levantamiento del General colorado 
César Díaz en 1857 contra el gobierno 
blanco del presidente Gabriel Perei-
ra y describe dos hechos que quiero 
mencionar: en el primero, Luis Pe-
dro Herrera, hijo del diputado por los 
blancos Juan José Herrera, se une al 
ejército que defendía al gobierno de 
Gabriel Pereira. 

En un enfrentamiento aislado contra 
una partida de revolucionarios colo-
rados es detenido por estos, llevado 
prisionero, posteriormente torturado, 
degollado, descuartizado y sus restos 
colocados en una bolsa que luego es 
abandonada en la puerta de la casa 
paterna. El segundo hecho unos días 
después a fines de enero de 1858, los 
revolucionarios colorados fueron cer-
cados por las fuerzas de gobierno a ór-
denes del General Anacleto Medina en 

las inmediaciones de Paso de Quinte-
ros. Medina al mando de 6000 hombres 
le exigió al Gral. César Díaz, a quien 
acompañaban 500 hombres, la rendi-
ción sin condiciones. Comprometién-
dose a que su vida y la de sus hombres 
serían respetadas. Documenta este 
hecho una carta que el propio Gral. 
Díaz envió a su mujer, decía la misma: 

“El Gral. Medina ha garantizado la 
vida de los oficiales y soldados que me 
acompañan. En cuanto a mí y los de-
más jefes, nos han dado un pasaporte 
para marchar a la frontera de Brasil”. 
Ocurrida la rendición el Gral. Medina 
pidió instrucciones al gobierno. El Pre-
sidente Pereira reunido con un grupo 
de su entera confianza entre los que 
se encontraban: Bernardo Berro, Cán-
dido Juanicó, Luis y Juan José Herrera 
padre y hermano del asesinado y pre-
sionado por estos últimos, sentenció:

“Deben ser inmediatamente fusilados 
cualesquiera hayan sido las condicio-
nes en que cayeron en su poder”. 

El 1 de febrero de 1858 comenzaron 
con el General César Díaz los fusila-
mientos de los revolucionarios. 

Constituye la denominada hecatombe 
de Quinteros uno de los pasajes más 
lamentables de nuestra historia, segu-
ramente los fusilados hubiesen elegido 
morir peleando. 

Este episodio protagonizado por re-
levantes figuras políticas de aquella 
época no fue más que un acto de ven-
ganza, una muestra clara de odio y de 
rencor y de no respetar las condicio-
nes de la rendición. 

Hoy nuevamente, como en aquellos 
tiempos el odio y la venganza están 
presentes y por supuesto como existe 
la separación de poderes se ejecuta a 
través de la justicia. 

Muchas gracias.
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120 AÑOS DEL CENTRO MILITAR

En ocasión de celebrarse un nuevo 
aniversario, en nombre de la 
Comisión Directiva el Presidente, 
Coronel(R) Carlos Silva Valiente, 
pronunció un discurso en el que 
expuso aspectos de la historia, 
de la realidad y proyecciones de 
nuestra institución.

5. Mejorar la situación económica de 
sus asociados. 

6. Desarrollar actividades sociales, 
fomentar la esgrima, el tiro, y las 
actividades físicas.

7. Promover contacto con asociacio-
nes similares del exterior.

Estos aspectos marcaron la vida del 
Centro Militar hasta nuestro presente 
y fueron plasmados en los Estatutos 
de la época y cumplidos en todo su 
alcance a lo largo de los 120 años de 
existencia.

Cuando se estableció la necesidad de 
generar vínculos de unión y de com-
pañerismo, recién se había creado la 
Escuela Militar y muchos oficiales eran 
de diferente procedencia, todavía 
preponderaban los oficiales forma-
dos en las unidades; el origen social 
del cuadro de oficiales era diverso, en 
cuanto a la educación, nivel económi-
co y origen regional.

Continúa siendo hoy nuestro esfuer-
zo principal mantener y desarrollar 
el sentido de pertenencia, de unidad, 
de espíritu de cuerpo de los asociados 
para enfrentar situaciones difíciles o 
polémicas que la familia militar atra-
viesa en esta época.

Si bien muchas veces las complejida-
des de la vida, los problemas diarios 
y las necesidades inmediatas de los 
camaradas, los distancian del signifi-
cado profundo de la existencia de la 
institución y los servicios que brinda, 
creemos que es un buen momento 
para recordar la importancia que pue-
den tener ahora y en el futuro.

Bienvenidos, agradezco su presencia 
en nombre de la Comisión Directiva 
del Centro Militar: 

Conmemoramos hoy el 120 aniversario 
del Centro Militar. 

Es tradicional para nuestra Institución, 
en esta ceremonia, recibir a los nue-
vos socios y homenajear a todos aque-
llos camaradas que han completado 40 
años como integrantes de la misma.

El 21 de Mayo de 1903, cuando se fundó 
nuestra institución, la realidad histórica 
Nacional era bien diferente a la de hoy. 

Terminaba un violento Siglo iniciado 
con el proceso de Independencia Na-
cional, seguido por la Guerra Grande, 
la Guerra de la Triple Alianza y varios 
períodos de múltiples conflictos inter-
nos de carácter revolucionario. 

Inmediatamente después de la funda-
ción de nuestro Centro, se desató la 
revolución de 1904 y todos los sucesos 
posteriores conectados directa o indi-
rectamente con ella. 

En ese contexto existió una fuerte nece-
sidad de contar con una institución que 
nucleara a los oficiales de las entonces 
Fuerzas Armadas con la finalidad de:
1. Fomentar la unión y camaradería 

dentro del cuadro de oficiales de 
las FFAA.

2. Elevar su nivel cultural, su moral y 
Espíritu de Cuerpo.

3. Difundir adelantos de la ciencia de 
la guerra.

4. Mejorar la Institución Militar y su 
concepto frente a la ciudadanía.
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En incontables circunstancias de la 
vida recordamos la existencia del Cen-
tro y su voz, particularmente cuando 
necesitamos su apoyo o vivimos situa-
ciones personales complejas.

Reiteramos, como hicimos en años an-
teriores, que el Centro Militar no es so-
lamente una institución deportiva, so-
cial, cultural que atiende necesidades 
de alojamiento y de varios servicios.

No es lo único que hace, las circuns-
tancias nos han impuesto deberes nue-
vos y debemos cumplirlos. Atendemos 
con eficacia, con convicción y compro-
miso, a más de 200 socios en temas de 
defensa judicial, de reclamo de dere-
chos de retiro, etc.

Recordamos que el sentido de perte-
nencia de los socios se demuestra co-
laborando y aportando, para que pue-
da subsistir hasta el momento que los 
integrantes de las FFAA lo necesiten. 

La institución no puede vivir con apor-
tes realizados solo en momentos que 
se tienen necesidades complejas.

Los militares que cumplen misiones 
impuestas por el estado en: cárceles, 
misiones de paz, tareas de seguridad 
interna, como control de fronteras, 
actividades sanitarias, de rescate, de 
apoyo antártico, etc., corren impor-
tantes riesgos profesionales y de salud 
derivados de sus funciones. 

Ellos no siempre son respaldados por 
quienes dispusieron esas misiones, como 
es el caso del de Estado de Guerra Inter-
no, durante la lucha antisubversiva. 

En este caso el Sistema Político no 
respaldo a quienes lo protegieron con 
las armas pese a la expresión electo-
ral favorable del soberano, demostra-
da en doble oportunidad ratificando la 
vigencia de la Ley de caducidad de la 
Pretensión Punitiva del Estado no res-
petada por el sistema político.

Este es un caso concreto donde no se 
asumió que el cumplimiento de la mi-
sión asignada tiene derivaciones de 
todo tipo y el abandono de quienes se 
jugaron la vida en la tarea fue irrespon-
sable por parte del sistema político.

En esa Situación el Centro Militar de-
bió actuar en Defensa de sus asociados 
a favor de los camaradas presos polí-

ticos, de la misma forma que se hizo 
con la defensa de los haberes de retiro 
y se traduce así mismo en una perma-
nente actitud de alerta sobre todo lo 
que pueda menoscabar la situación de 
nuestra fuerza aportando desde diver-
sos ámbitos para dar voz a quienes en 
cumplimiento de la Constitución y la 
Ley no pueden manifestarse.

En la actual situación nuestra principal 
preocupación son los Presos Políticos, 
desde hace más de 20 años, sin que se 
vea en el horizonte una solución defi-
nitiva para los mismos. 

Pasando a otro tema importante, no 
podemos dejar de mencionar la Situa-
ción Económica sufrida por este Cen-
tro a raíz de causas acumuladas en los 
últimos años y ajenas a la Institución.

Pese a los inconvenientes económicos 
sufridos en los años 2016 al 2018, la 
situación económica fue controlada 
con medidas de gestión relativamente 
sencillas de: ahorro, inversión, correc-
ción de precios en servicios, etcétera. 

Entre las medidas tomadas en ese mo-
mento se eliminó la concesión del Res-
taurante del piso 14 donde se regis-
traban fuertes pérdidas, se eliminó el 
déficit crónico de la administración de 
los alojamientos de la sede, del Com-
plejo de Salinas y del exceso de perso-
nal de algunos de los servicios que nos 
permitieron llegar a un equilibrio de 
funcionamiento adecuado. 

En síntesis, simplemente se racionalizó 
la gestión logrando resultados econó-
micos favorables de manera inmediata.

De todas formas se acumularon otros ele-
mentos negativos por varias causas de las 
cuales vamos a nombrar solo algunas: 

1. Los socios activos, oficiales en acti-
vidad, fueron disminuyendo a lo lar-
go del tiempo, significativamente 
por menores egresos en las escuelas 
correspondientes. 

2. Los retirados de tandas grandes de 
la década del 70 empezaron a cum-
plir 40 años de socios y pasaron a 
honorarios dejando de pagar las 
cuotas sociales, salvo los Protec-
tores quienes voluntariamente se-
guían haciendo los mismos. 

3. Otra de las situaciones que afecta-
ron los ingresos de socios refiere a 
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la falta de sentido de pertenencia 
de los nuevos oficiales egresados 
de las escuelas que después de ser 
socios por un año, sin cobrársele 
cuotas, se borran por su situación 
económica. 

4. Los sueldos de los oficiales, sobre 
los que se realizan los cálculos de 
cuotas, se distanciaban de los suel-
dos del resto del funcionariado pú-
blico y privado, generando una im-
portante brecha por lo cual el défi-
cit acumulado año a año crecía en 
forma permanente. 

A este deterioro de la situación se le 
sumo la eliminación de la asistencia que 
proporcionaban las fuerzas a los clubes 
sociales y el personal de apoyo que fue 
sustituido por personal contratado con 
las consecuencias económicas corres-
pondientes para el Centro Militar.

La pandemia generó un aumento del 
déficit de los complejos vacacionales 
de Salinas y Arapey al no poder ser 
utilizados durante tres temporadas 
seguidas.

En el ejercicio 2021 2022 los gastos en 
sueldos de personal, pese a los recor-
tes, superaron al de cuotas sociales.

Por todas estas razones la Comisión 
Directiva entendió que no se podía 
posponer la decisión de tomar medi-
das contundentes contra un inminente 
endeudamiento que podría ser fatal.

Con la finalidad de entender correcta-
mente la situación, tenemos que de un 
total de 947 socios con más de 40 años 
de antigüedad, 645 eran Honorarios y 
por lo tanto no pagaban cuota social.

En conclusión del total de posibles 
usuarios de la institución, aproxima-
damente unos 5000, de todas las cate-
gorías, solamente pagaban 3.000. 

Por lo expuesto y para evitar endeu-
darse, se tomó la Resolución de la 
Comisión Directiva aprobada por la 
Asamblea General Anual de socios del 
28 de Septiembre de 2022. La misma 
establece:

Los socios considerados Honorarios 
pasan a tener los mismos derechos 
que los socios considerados Protecto-
res pagando la totalidad de la cuota 
social a partir del mes de octubre de 

2022, otorgándose los siguientes be-
neficios anuales:

• Disposición de una semana, en tem-
porada baja, sin costos en el com-
plejo vacacional en Salinas.

• Disposición de una semana, en tem-
porada baja, sin costos en el comple-
jo vacacional en Termas de Arapey.

• Disposición de una semana sin costo 
en Alojamientos de la Sede por par-
te del socio en forma presencial, con 
cónyuge, hijos y/o nietos menores de 
edad si así fuera el caso, acorde a dis-
ponibilidad. De igual forma rige para 
Termas del Arapey y Complejo Vaca-
cional en Salinas, debe ser solicitado 
por el Socio y con su concurrencia.

• Disposición sin costo de los salones 
de fiesta: piso 1, piso 4 o piso 13 – a 
elección del socio- en la sede cen-
tral, una vez al año.

• Disposición sin costo de salón en 
complejo vacacional Salinas, una 
vez al año.

Asimismo además de los beneficios an-
tes mencionados se mantienen los ya 
establecidos para los socios protecto-
res: a saber, el 50% de los costos de alo-
jamientos en sede central, en comple-
jo vacacional en Salinas y en Termas del 
Arapey. Así como, 50% en el usufructo 
de los salones de fiesta en sede central 
y en complejo vacacional Salinas.

Para finalizar debemos informar que 
en agosto de 2022 el estado de resul-
tados señalaba un Déficit de más de 
700.000 pesos. Después de febrero de 
este año se redujo el mismo a 171.000 
pesos continuando a la baja.

Por otra parte se logró firmar un Con-
venio con el Ministerio de Transporte 
y Obras Públicas para mejorar las ins-
talaciones de la piscina, sus baños y el 
cambio de las viejas calderas a Fuel 
Oil por bombas de calor más eficientes 
que redundaran en una sustancial baja 
de gastos en energía.

Para finalizar agradecemos a los socios 
por el apoyo recibido, en estas instan-
cias, que con su actitud favorable nos 
permitió resolver una situación que 
ponía en riesgo el desarrollo futuro de 
la Institución.

Muchas gracias
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El discurso estuvo a cargo del Jefe del 
Batallón, Tte. Cnel. Federico Silva, 
quien expresaba lo siguiente:

Configura un momento muy especial 
para este soldado, dirigirse a ustedes 
en este día tan especial para cada uno 
de los que formamos parte de esta 
histórica Unidad al cumplirse los 194 
años de su creación.

Hace treinta y siete días, el Superior 
me adjudicó la honrada responsabi-
lidad de ser su Jefe, constituye para 
mí un enorme orgullo estar al frente 
de esta Unidad y tener el privilegio 
de comandarlos. Todo ello no hace 
otra cosa que desafiarnos personal y 
profesionalmente, como así también, 
nos obliga a dejar todo de nosotros en 
cada misión que se nos asigne.

Ante ustedes, me comprometo a tra-
bajar con humildad, entereza, respe-

to y lealtad, teniendo como pilares 
fundamentales el trabajo en equipo 
y el entusiasmo, en un ambiente de 
sana camaradería. Todos esos esfuer-
zos irán orientados a honrar el lega-
do que nuestros antecesores nos han 
dejado, haciendo honor a nuestra rica 
y gloriosa historia, materializando ese 
esfuerzo y compromiso a través del 
cumplimiento de las misiones asigna-
das y velando por el bienestar de todo 
el personal bajo mi comando.

Soldados del Batallón Florida, cuya 
historia comienza a escribirse un 24 
de febrero de 1829 con la denomina-
ción de Batallón Primero de Cazado-
res, emergiendo así, junto a la joven 
República, la Unidad más antigua de la 
Infantería Oriental. Somos herederos 
de soldados que lucharon alcanzando 
la gloria en la Batalla de Ituzaingó, 
gloria que portamos en nuestro unifor-

BATALLÓN FLORIDA DE INFANTERÍA N.º 1

194º ANIVERSARIO
El 21 de marzo del presente año se llevó a cabo la ceremonia por el 194 aniversario del 
Batallón Florida de Infantería N.°1. Nacido en los albores de la patria, el Batallón Flori-
da participó con honor y valentía en momentos trascendentes de nuestra historia, siendo 
una Unidad emblemática de nuestro Ejército Nacional.
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me con los cordones que atraviesan su 
pecho y la medalla fijada en su brazo 
izquierdo.

Esta Unidad, de la cual formamos par-
te, ha participado de momentos únicos 
de nuestra historia como país. Nuestro 
Primer Jefe, el Coronel Eugenio Gar-
zón, hizo marchar nuestra Unidad, ha-
cia la Plaza Matriz, aquel 18 de Julio 
de 1830, mañana en la cual, teniendo 
al Pueblo Oriental como testigo, aquel 
Primero de Cazadores juró la Primera 
Constitución de la República. Ese jura-
mento ha trascendido los umbrales del 
tiempo, y hoy, se deposita esa pesada 
carga en los hombres y mujeres que 
forman parte de esta prestigiosa Uni-
dad, siendo los custodios del Palacio 
Legislativo.

El camino recorrido ha dejado huellas 
en los campos de Colonia, Carpintería, 
Cagancha, Arroyo Grande, Mercedes, 
Paysandú, entre muchos otros. Pero 
no fue hasta el 25 de Julio de 1863, 
previo a la Batalla de Cañas, que el 
General Venancio Flores diera al Pri-
mero de Cazadores el nombre de Ba-
tallón “Florida” dado que gran parte 
de sus integrantes eran oriundos de 
aquella localidad.

Más adelante, como marcado por el 
destino y escrito en un libro con par-
ticular detalle, la historia hizo que los 
integrantes de este Batallón, mostra-

ran su valor al mando del Coronel León 
de Palleja en Yatay, Uruguayana, Paso 
Patria, Yaguareté Corá, Itapirú, Estero 
Bellaco y Tuyutí. Y fue en aquellas tie-
rras del Paraguay, lejanas en distan-
cias, cercanas en el sentimiento, más 
precisamente en Boquerón del Sauce, 
donde nuestras tropas quedaron in-
mortalizadas a través de un hecho que 
demostró admiración y respeto hacia 
su Jefe, hacia su líder, hacia la perso-
na que los guiaba ante tan peligrosa 
empresa.

En ese momento y lugar, un 18 de Ju-
lio de 1866, y luego de haber caído su 
Jefe, los Soldados del Batallón “Flo-
rida”, le rinden honores, aun estando 
bajo el fuego enemigo, dejando refle-
jar con ello, la grandeza y valores pro-
pios del Soldado Oriental que hiciera 
que posteriormente se tome esa fecha 
como Día del Arma de Infantería.

Debemos recordar que somos herede-
ros de aquel espíritu de cuerpo, here-
deros del honor, de la abnegación, de 
la hidalguía y el espíritu de sacrificio 
de aquellos hombres. Seguramente 
no va a ser un camino fácil Soldados, 
pero va a ser un verdadero honor reco-
rrerlo junto a ustedes. Hoy quiero que 
cumplan diariamente con su rol pro-
fesional, capacitándose, entrenando y 
preparándose, técnica, táctica, física 
y mentalmente para cumplir la misión 
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fundamental que la Constitución nos 
ha asignado.

Misión que nos impone defender la in-
tegridad territorial y la soberanía de 
la República, o cumplir con la políti-
ca exterior del Estado, llevando un 
esperanzador mensaje de paz a los 
rincones más inhóspitos del planeta; 
sabiendo que hoy tenemos en otras 
tierras a personal de la Unidad desple-
gado en la República Democrática del 
Congo y en Los Altos del Golán. A ellos 
les decimos que dejen bien en alto el 
prestigio de nuestro Batallón, que su 
comportamiento siempre y en todo 
momento honre nuestra historia y que 
con sus acciones sean nuestro orgullo.

El día de hoy conmemoramos un nuevo 
aniversario, teniendo como premisa el 
camino trazado por nuestros antepa-
sados, quiero exhortarlos a continuar 
por la misma senda, siendo en nuestro 
accionar subordinados, disciplinados 
y unidos, unidos con ese soldado que 
hoy comparte en formación, porque es 
allí donde radica la fortaleza de una 
Unidad de Infantería ya que en las cir-
cunstancias más adversas un soldado 
siempre lucha por el camarada que 
tiene al lado. Por todo eso debemos 
ser sólidos, con disciplina incorrupti-
ble y plena, ligados siempre al ideario 
artiguista, al destino del Ejército y de 
la Nación.

En este camino que comenzamos a re-
correr vaya un enorme agradecimien-
to y reconocimiento a vuestras fami-
lias, sabiendo que son el sostén y el 
permanente apoyo para cada uno de 
nosotros. Reconocimiento a su pacien-
cia y comprensión ante las prolonga-
das ausencias que nuestra profesión 
nos impone.

Rendimos hoy homenaje al S. O. M. 
Hugo Rodríguez, que después de una 
larga vida de servicio, 31 años y 10 
meses, pasa a formar parte de nuestra 
Unidad desde otro lugar. En nombre 
del Ejército Nacional le agradezco y 
reconozco su incondicional y abnega-

do trabajo, y su vida al servicio de la 
Patria.

Deseo también agradecer el apoyo 
de aquellos que, de una u otra for-
ma, contribuyen al cumplimiento de 
las tareas diarias: al Superior, por su 
apoyo y comprensión y a las Unidades 
hermanas del ámbito que sin dudar co-
laboran ante cualquier eventualidad.

Cuando el Batallón desfile por esta 
plaza de armas al son de nuestra mar-
cha, no será una Unidad más de Infan-
tería, serán ciento noventa y cuatro 
años de historia. Desfilará la Unidad 
más antigua de la Infantería Oriental, 
cargando día tras día con el legado de 
aquellos guerreros que contribuyeron 
a forjar la grandeza del Ejército Na-
cional que nos heredó el Gral. Artigas 
y de una Patria digna para cada uno 
de los Orientales, desfilará el Batallón 
Florida de Infantería Nº 1.

Muchas gracias.
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LAS OBRAS DEL PROCESO CÍVICO MILITAR

En abril de 1972 los poderes Ejecutivo y Legislativo del Estado establecieron el 
Estado de Guerra Interna, figura prevista en la Constitución de la República, 
para responder a la acción organizada de la subversión marxista que había deci-
dido tomar el poder por todos los medios a su alcance, tanto legales (el Partido 
Comunista, el Partido Socialista y formaciones afines o serviles a sus intereses) 
como militares (el Movimiento de Liberación Nacional, la organización OPR 33, 
y grupos de apoyo en materia logística y propagandística).

Tras unos años de acumulación de fuerzas y de hostigamiento armado en varios 
frentes, la instancia subversiva se demostró especialmente violenta llevando 
adelante ejecuciones sumarias, secuestros, robos y asonadas de un modo cada 
vez más creciente. Las fuerzas policiales fueron desbordadas por el volumen e 
impacto de la violencia generalizada y las instituciones se vieron incapacita-
das de hacer reinar el imperio de la ley y proteger de ese modo la seguridad 
ciudadana, tutelar los valores de la Nación, defender al país de agresiones pla-
nificadas desde el exterior y llevadas a cabo por elementos locales en un plan 
claramente ligado a los juegos de poder de la Guerra Fría.

En ese contexto y tras muchas vacilaciones y falta de convicción finalmente la 
clase política reconoció la emergencia y convocó a las Fuerzas Armadas para 
que se hicieran cargo de la guerra contra las fuerzas subversivas que amena-
zaban con destruir el orden nacional. Tal es el sentido de esa respuesta que el 
Estado de la época fijara hace 51 años, en abril de 1972. Unos meses más tarde, 
y aunque las convocadas FF. AA. obtuvieron rotundos buenos resultados y pudie-
ron abatir parte de la amenaza instalada, la connivencia de algunos elementos 
de la política con la subversión seguía manteniendo capacidad operativa para 
poner en peligro los bienes de la Nación y la seguridad de los habitantes. Pese a 
que se demostró de modo fehaciente esa inteligencia entre políticos, sindicatos 
y grupos armados, prevaleció en algunos sectores la necesidad de tolerar esos 
extremos sin medir el riesgo que ello implicaba. Hacer de cuenta que no hay 
un problema, es una forma de agravarlo. Y eso era lo que estaba ocurriendo.

En ese marco el presidente de la época con el apoyo resuelto de las FF. AA. inte-
rrumpió la normalidad institucional, ya aquejada gravemente por las traiciones 
internas de varios elementos que estaban a un tiempo en el campo legal y en el 
campo clandestino, dando inicio a un período de excepción con el objetivo de 
devolverle a la República la entereza que había perdido en manos de los mane-
jos irresponsables o faltos de patriotismo de muchos de sus dirigentes ocasiona-
les y continuamente cercado por los restos reorganizados de la subversión, aho-
ra desplazada a operar desde el exterior y formalizándose en la militarización 
que decidió el Partido Comunista, armando un arsenal ampliamente superior en 
cantidad y calidad al que tenía el Movimiento Tupamaro. Ese es el comienzo del 
Proceso Cívico Militar, que duraría hasta que se logró neutralizar la fuerza de 
fuego comunista; enseguida de ello comenzó un periodo de ordenada apertura 
que culminó con las elecciones de 1984, establecidas.

Durante ese período, de cuyo inicio se conmemoran en estas fechas 50 años, se 
le dio al país un fuerte impulso en las obras de infraestructura, al desarrollo de 
sus capacidades productivas, al mejor ordenamiento de su manejo económico y 
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a la ambientación de una realidad social y material armonizada con la idea de 
progreso y apego a la tradición que es característica de nuestra patria.

El General Iván Paulós, que fue un protagonista directo en la lucha militar a 
la que fue llamado por el poder político, y luego un destacado jerarca de una 
repartición estatal a la que también sirvió con honor, lealtad y eficiencia, de-
talló en un ensayo algunos de los muchos logros que hubo durante la vigencia 
del Proceso. En las páginas siguientes se recogen fragmentos de su inventario 
de obras y realizaciones.

AFE

Como consecuencia de la reforma ad-
ministrativa del Estado recientemente 
aprobada en la Rendición de Cuentas, 
se transfiere al Ministerio de Transpor-
te y Obras Públicas la infraestructura 
de AFE (Administración de Ferrocarri-
les del Estado) y se le reduce el sub-
sidio, por lo cual quedarán exceden-
tarios unos 1.100 funcionarios, lo que 
supone en los hechos su desaparición.

Surgen entonces argumentos parciali-
zados que los justifican especialmente 
en atención a su progresivo deterioro e 
inoperancia de los últimos años, lo que 
es una triste realidad y a la vez fruto 
de direcciones políticas ineficientes y 
no del excelente personal que lo cons-
tituyó originalmente y que fuera dete-
riorando el clientelismo político y la 
burocracia, padres de la ineficiencia, 
la indisciplina y la injusticia.

I. El 14 de diciembre de 1973 se reac-
tiva la línea Durazno-Trinidad, para lo 
que fue necesario rehacer un puente 
sobre el arroyo Porongos y mejorar los 
46 kilómetros de vía y 3 estaciones. 
Hacía 7 años que estaba interrumpida.

II. Después de múltiples gestiones en 
Estados Unidos de América, Compañía 
de Navegación Marítima, etc., llegan 
a AFE, a partir de agosto de 1974, 12 
locomotoras de maniobras usadas, 
1 grúa y 1.143 vagones desarmados, 
para 40 ton. cada uno, excedentes de 
guerra, que son armados en nuestros 
talleres. Era una “misión imposible”, 
porque aquí nunca se había armado 
ninguno... pero AFE pudo.

Se capitalizó el organismo en más de 
U$S 25.000.000 y con el referido ma-
terial en su conjunto, se hubiera po-
dido formar un tren desde la Estación 
Central a Las Piedras.

III. Los 2.000.000 de m3 de hormigón 
de la Represa de Salto Grande, se hi-
cieron con el cemento portland de 
ANCAP, en dura competencia con la 
República Argentina, lograda por el 
transporte a granel a cargo de AFE que 
lo abarató, para lo cual fue preciso:

A. Hacer un ramal de vía de 7 km en-
tre Estación Queguay y la cantera 
de piedra caliza de ANCAP.

B. Mejorar a nuevo la vía existente 
entre esta estación y la Fábrica de 
Cemento ANCAP (28 km).

C. Mejorar la vía entre Paysandú y Sal-
to (111 km).

D. Construir un ramal (“El Precursor”) 
de Salto a la Represa (12 km) lo que 
a su vez suponía:

1. Estudiar, planificar y ejecutar un 
proyecto de esta magnitud, que 
nunca se había hecho en AFE.

2. Realizar convenios con la Comi-
sión Técnica Mixta de Salto Gran-
de y ANCAP con fechas concretas 
e imperativas de realización.

3. Realizar y pagar 51 expropiacio-
nes de 41 propietarios.

4. Proyectar, coordinar y ejecutar 
un pasaje inferior por ruta 3.

5. Construir sobre los arroyos San 
Antonio Grande y San Antonio 
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Chico, dos puentes de hormigón, 
sobre lo que no había en el país 
ninguna experiencia, pues en los 
3.000 km de red, son todos metá-
licos e ingleses.

6. Mover 206.462 m3 de tierra y em-
plear 1.442 m3 de hormigón.

7. Preparar 20 vagones para colo-
carles 3 tolvas a cada uno con 
capacidad total de 33 ton por 
vagón.

8. Prever la corrida de hasta 2 tre-
nes diarios de 8 vagones cada 
uno, con una carga neta de 264 
ton. por tren.

9. Prever la utilización de un puen-
te Bayley del Ejército para salvar 
un obstáculo de ramal.

10. A partir de febrero de 1976, pre-
ver el transporte de 329.000 ton. 
de portland en los próximos 45 
meses, 12.000 ton. de hierro, 
combustible y 750 pasajeros abo-
nados, a y desde Salto a Salto 
Grande.

Todo lo expresado, que es solo parte 
de las dificultades de todo tipo, ha-
cían que este proyecto no fuera otra 
cosa que un hermoso sueño, pero AFE 
pudo y el 19 de enero de 1976, con la 
inauguración del ramal y los otros lo-
gros complementarios, se transformó 
en realidad, materializándose además 
por consecuencia, la primera y única 
conexión ferroviaria uruguayo-argen-
tina, actualmente vigente, pero ino-
perante.

IV. Se construye el ramal Merce-
des-Ombucitos con recursos propios 
de AFE, porque la Resolución del Poder 
Ejecutivo N.º 363 del 16 de marzo de 
1977 que lo autorizó, no le asigna re-
cursos. Las expropiaciones se pagaron 
al contado, trabajó el Ejército y presos 
voluntarios remunerados. Después de 
49 años del primer proyecto se inau-
guró el 20 de abril de 1979. La ciudad 
y el puerto de Fray Bentos se unieron 
a Montevideo, por un recorrido unos 
200 km más corto que el de Paso de 

los Toros, hasta entonces único lugar 
de pasaje del N. al S. del Río Negro. 
Parecía imposible, pero AFE pudo.

V. Desde abril de 1973 a octubre de 
1977 se pusieron en la vía 625.000 
durmientes, se repararon 1.000 km y 
se volcó en ella, la producción de la 
rehabilitada cantera Suárez y la que 
se instaló en Paysandú.

VI. El 12 de octubre de 1974 finalizó 
la recuperación del 6° coche-motor, 
de los 15 en total que se fueron re-
cuperando y que por años estaban 
abandonados. Fue el Brill 128 que los 
entusiastas funcionarios intervinientes 
propusieron trasladar, tras titánico es-
fuerzo, desde la Estación Central a 18 
de Julio y Río Negro, con la finalidad 
de exhibir al pueblo su trabajo. Fue 
visitado por 5.000 personas, constitu-
yéndose en una verdadera curiosidad 
anecdótica, acorde al slogan de la 
época “AFE es Fe”.

VII. En julio de 1977 comienzan a lle-
gar los coches Ganz y el taller de man-
tenimiento correspondiente. El conve-
nio con la fábrica húngara proveedo-
ra, realizado con anterioridad al año 
1973, preveía U$S 40.000 para viajes a 
Hungría “de inspección”, de lo que no 
se hizo uso, empleando dicho importe 
en adquisición de repuestos.

VIII. En el año 1977 AFE transportó 
1.573.713 toneladas de carga, lo que 
constituye un récord absoluto en toda 
la historia de dicho Ente hasta el pre-
sente.

IX. Por resolución del Directorio de 
AFE N.º 833 del 15 de junio de 1973, 
ningún director militar de la época 
percibió del Ente retribución alguna, 
por ningún concepto.

Los logros de AFE en esta época fue-
ron el resultado de una sólida inte-
gración de todos sus componentes sin 
excepción, igualmente motivados por 
la voluntad creadora, que sometiera a 
“lo imposible”, con la fuerza que nos 
daba el amor a lo nuestro.
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ANCAP

En el año 1973, motivada en razones 
externas e internas, la situación de 
ANCAP era de gravedad económica-fi-
nanciera, con sus industrias deficita-
rias, sin un sistema de costos, exceso 
de personal, equipos obsoletos o insu-
ficientes y precios “políticos”. La in-
cesante e imprevista suba del precio 
del crudo, obligó a extremar las medi-
das administrativas, por las que en el 
período y en forma acumulada se lo-
graron utilidades de U$S 161:000.000, 
ya absorbidos los U$S 10:000.000 per-
didos en 1974, como consecuencia de 
la crisis petrolera de 1973.

El autofinanciamiento de la empresa, 
le ha permitido encarar grandes obras 
de inversión como la Boya Petrolera y 
Parque de Tanques de José Ignacio, la 
Planta de Distribución de la Tablada, 
ampliación de la Fábrica de Portland 
de Paysandú, así como aumentar el 
stock de petróleo crudo y refinado a 
90 días.

Se realizó la reconstrucción y puesta 
a punto de la Destilería de Rosario, se 
construyeron los buques ANCAP VII y 

ANCAP VIII y se adquirió en Japón el 
Buque-tanque petrolero ANCAP IX.

En el período 1973-1980 se llevó a 
cabo un gran esfuerzo de capacita-
ción del personal, mediante la rea-
lización de 24.000 horas-curso a casi 
4.000 funcionarios. Ello hizo posible 
abatir el número de funcionarios, que 
en diciembre de 1973 era de 11.500 a 
6.800 en 1980, incluyendo contratados 
y tripulantes de los buques. El soste-
nido y exitoso desarrollo, le permitió 
a ANCAP ser el primer exportador de 
productos no tradicionales del país.

En todo el programa de mejoras, re-
sultó fundamental la remodelación y 
reacondicionamiento de la Refinería 
de la Teja, única planta en el país de-
dicada al procesamiento del petróleo.

El Complejo Terminal del Este en José 
Ignacio, con la Boya Petrolera, logró 
un sensible abatimiento del costo de 
transporte del petróleo crudo, ya que 
permitió la utilización de superpe-
troleros hasta de 150.000 Toneladas, 
evitando alijes. El Parque de Tanques 
contiguo a la Boya tiene una capacidad 
de unos 270.000 m3 de donde son bom-

Tren Ganz Mavag, de origen húngaro. 
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beados a la Refinería de la Teja que 
los procesa, almacenándose posterior-
mente en la Planta de Distribución y 
Almacenaje de la Tablada los produc-
tos terminados. Esta planta cuenta 
con un moderno sistema de autoser-
vicio automático y computarizado con 
lo que se logró un servicio eficiente, 
ágil y seguro, evitándose errores en la 
carga de camiones distribuidores.

La fábrica de portland de Minas ha au-
mentado su producción en 30.000 Ton. 
anuales y la ampliación de la planta de 
Paysandú, le permitió incrementar su 
producción de 120.000 Ton. a 270.000 
Ton. anuales.

ANTEL

Fue creada el 25 de Julio de 1974 con 
la finalidad de recuperar y acrecentar 
los sistemas de comunicaciones se-
riamente deteriorados e impulsar los 
planes de mantenimiento y renovación 

de los equipos y redes que estaban in-
terrumpidos y reiniciar los contratos 
en ejecución paralizados por falta de 
pagos.

Las inversiones fueron:

1972 1973 1974 1975/1981

U$S 
5.600.000

U$S 
3.700.000

U$S 
6.800.000

U$S 
28.400.000

• Modernización y ampliaciones de las 
Centrales Telefónicas “Ciudad Vie-
ja” que pasó a 6.300 abonados y la 
“Centenario” a 6.000, esta con la in-
novación de empleo de cables bajo 
plástico.

• Implantación del sistema de Telese-
lección para abonados, identificado 
como T. D. A. que en 1973 eran unos 
7.500 y solo entre Punta del Este y 
Montevideo, pasó en 1981 a 193.000 
para todo el país.

• La Teleselección internacional no 
existía antes de ANTEL. A fines de 
1980/81 están en condiciones de co-

Refinería de la Teja.
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municarse con el exterior por este 
sistema, 182.000 abonados, además 
de los 193.000 mencionados.

• Implantación del sistema de mi-
croondas en todo el país.

• Construcción de la Estación Terres-
tre Standard B en Manga con 60 ca-
nales internacionales y capacidad 
para trasmitir televisión junto a un 
Centro Internacional para 300 abo-
nados preferenciales (D. D. I.), con 
lo que quedamos a la altura de los 
países más desarrollados en esta 
materia, ya que podemos recibir y 
trasmitir señales de televisión a tra-
vés del satélite F4.

• Se puso en servicio una central au-
tomática internacional, que permite 
comunicarse directamente con cual-
quier país del mundo sin mediación 
de operadora y centrales móviles 
para atender necesidades urgentes.

• Se instaló una central electrónica de 
télex, que cubre toda la República 
atendiendo a más de 5.000 usuarios.

• Con relación a la telegrafía, su per-
feccionamiento ha permitido dupli-
car los mensajes a partir de 1977.

• Se implantó un sistema de microon-
das que sirve a todas las ciudades 
del país y se efectuaron las amplia-
ciones telefónicas, que permitieron 
conectar otros 45.000 abonados.

BANCO DE ÓRGANOS Y TEJIDOS

En el período 1973-1981, a iniciativa 
del Ministerio de Educación y Cultura 
y en coordinación con el de Salud Pú-
blica, se crea este importante organis-
mo, que se inaugura en noviembre de 
1978, funcionando en el Hospital de 
Clínicas.

Dotado al más alto nivel, con equipa-
miento y personal docente, cumple con 
los fines asistenciales para los que fue 
creado y se ha transformado en uno de 
los centros de docencia e investigación 
modelo para América Latina.

Boya Petrolera en José Ignacio.
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En el período mencionado se han tras-
plantado 274 córneas, 669 piel y am-
nios, 5 trasplantes renales y 10 huesos 
largos, estando abocado a la prepara-
ción de hormona hipofisaria.

En setiembre de 1980 se realizó la 
primera mesa de debates a nivel Lati-
noamericano sobre esta especialidad, 
cuyos resultados fueron:

1. El reconocimiento internacional del 
Banco.

2. Acuerdo con Brasil para intercambio 
de órganos, aceptándose que la cabe-
za del sistema sea Uruguay.

Se han enviado delegados del Banco a 
la Sociedad Mundial de Trasplante en 
Boston (junio de 1980), fundación de 
la Sociedad Latinoamericana de Tras-
plante en Mar del Plata (noviembre 
1980) donde la ponencia de Uruguay 
fue aceptada para Estatutos y Primer 
Congreso de la Sociedad Latinoameri-
cana de Trasplantes que en Mayo de 
1981 se realizará en Brasil.

BANCO DE LA REPÚBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY

Evolución de su gestión administrativa

Patrimonio inicial fue de U$S 20:000.000.
Se abrieron 10 sucursales en Montevideo y 4 en el Interior, extendiéndose la Red 
Bancaria.
Se realizó la división patrimonial del Banco Central con el Banco de la República.
Veremos la evolución patrimonial extraída de las memorias correspondientes a 
cada año.

1974 Comenzó a incrementarse el patrimonio del Banco.
Al 3/12/73 eran de 3.400 millones de pesos, que subió al 31/12/74 a 
U$S 27.400 millones.

1975 A su vez el 31/12/75 ascendió a N$ 413.580 millones que equivaldrían 
a U$S 153:177.816.

1976 Durante el ejercicio 1976 se incrementó a dólares 167:879.736.
1977 Al 31/12/1977 el patrimonio ascendió a U$S 239:976.134.
1978 En este año llegó a U$S 371:500.706.-

Además en ese momento las previsiones eran U$S 154:021.886.
En 1978 se inauguraron los cajeros automáticos siendo el BROU el pri-
mer banco del país en hacerlo. Asimismo se impulsó el día del exporta-
dor, donde se distinguió a aquellos más importantes.
A medida que se acrecientan los recursos el Banco fue ampliando su 
campo de acción, invirtiendo y volcando el crédito a la economía na-
cional.
En el período 1974-78, la integración de recursos propios pasó de un 3% 
en 1974 a 40% en 1978.
Esto es revelador de la creciente fortaleza del Banco.

1979 Llegando al 31/12/1979, el patrimonio se situó en U$S 549:991.992, lo 
que significó un incremento de U$S 178:491.286 en un año.
A su vez las previsiones pasaron de U$S 154:021.581 a U$S 222:194.168.
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En este año las colocaciones pasaron de U$S 789:945.331 a U$S 
1:006.294.870.
Por iniciativa del Banco se crea el Museo del Gaucho y se establece un 
concurso de artesanía para promover esa actividad.
Se instala en San Pablo la sucursal del Banco, así como en Nueva York 
una oficina similar, extendiéndose la actividad en el exterior en forma 
directa.

1980 En el año 1980, el patrimonio subió a U$S 671:549.200 y las previsiones 
a U$S 252:429.723.
Asimismo las colocaciones llegaron a U$S 1:300.513.310, lo que repre-
sentó un crecimiento del 29% en el año.
Siguiendo los balances en las memorias correspondientes tenemos, que 
el patrimonio al 31 de diciembre de 1983 era de U$S 803.159.008.

DIRECCIÓN NACIONAL DE 
METEOROLOGÍA

Esta Dirección Nacional es la autoridad 
del país en materia de información so-
bre el clima y estudios sobre sus va-
riantes, en el territorio, aguas y el es-
pacio aéreo jurisdiccionales. Falta de 
personal joven y experto, sin recursos 
financieros, con grandes carencias de 
vehículos e instrumental, se debatía 
con serias dificultades para el cumpli-
miento de su misión, tanto en la Ofici-
na Central como en cualquiera de las 
12 estaciones meteorológicas que en 
1973 funcionaban en la República. El 1 
de Enero de 1974, en coordinación con 
la Organización Meteorológica Mundial 
y el Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD) inicia una 
vasta etapa de realizaciones que la 
convirtieron en una Dirección moder-
na, ágil y bien equipada. Para fines de 
1980 se habían preparado profesiona-
les y técnicos que incrementaron el 
número de funcionarios en un 78 %, 
con un promedio de 30 años de edad y 
tiene en funcionamiento 18 edificios, 
19 estaciones meteorológicas en ope-
ración sistemática, con 80 observado-
res en régimen de dedicación total y 8 
estaciones de apoyo al vuelo, que ope-
ran en coordinación con personal de la 
Dirección Nacional de Infraestructura 
Aeronáutica, bajo la supervisión de la 
Organización Meteorológica Mundial. 

Tiene instrumental técnico renova-
do y preciso, laboratorios, talleres, 
red propia de transceptores, parque 
automotor, Centro de Computación, 
imprenta, estación rastreadora y un 
sistema de comunicaciones punto a 
punto, con el Centro Meteorológico 
Regional de Buenos Aires.

La Escuela de Meteorología existente, 
extendió 329 diplomas en los últimos 
8 años, para observadores, ayudantes 
y técnicos. En este lapso se dispuso de 
97 becas, formándose 4 licenciados en 
Ciencias Meteorológicas y más de 20 
técnicos universitarios.

MINISTERIO DE TRANSPORTE Y 
OBRAS PÚBLICAS

Durante el proceso cívico-militar, el 
Ministerio de Transporte y Obras Públi-
cas tuvo una destacada actividad, que 
se materializa en obras viales que to-
taliza 5.247 kilómetros de carreteras y 
38 puentes, con un total de 7.395 me-
tros. Con ello se consiguió el gran ob-
jetivo que todo el territorio del país se 
encuentra totalmente integrado por 
sus vías terrestres en cualquier época, 
poniéndose fin al aislamiento de otros 
momentos. En materia de caminería 
regional, se trabajó intensamente en 
coordinación con los Comandos Divi-
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sionarios y las Intendencias Departa-
mentales Municipales, en obras viales 
a nivel regional que abrieron grandes 
posibilidades a la producción y su 
transporte, con los llamados caminos 
de penetración.

Nuestro país se vinculó además con 
los países vecinos, a través de las for-
midables obras que constituyen los 
puentes Paysandú-Colón, Fray Bentos 
- Puerto Unzué y la carretera y vía 
férrea coronando la Represa de Salto 
Grande, todos sobre el Río Uruguay 
que nos limita con la Argentina.

Con relación a la vinculación con la 
República Federativa de Brasil, la co-
nexión se establece a través de los 
puentes Bella Unión-Barra del Quaraí 
y Artigas-Quaraí sobre el Río Cuareim, 
las terrestres Rivera-Livramento, el 
puente Mauá sobre el Río Yaguarón y 
Chuí que conecta Ruta 9, con la bra-
silera 471. La realización de la Ruta 
18 unió Treinta y Tres con Río Branco, 
acortando el recorrido 70 km con rela-
ción al anterior, en una zona de gran 
producción arrocera.

El puerto de La Paloma fue llevado de 
su condición artesanal a la de un activo 
complejo portuario pesquero, con mue-
lle de dos niveles de 150 m., un muro 
de atraque de 300 m. de largo y 20 m. 
de anchura, una superficie pavimenta-
da de 5.800 m2 e instalaciones comple-
tas de agua potable, energía eléctrica, 
combustible e iluminación, que lo hacen 
apto a las operaciones de una flota pes-
quera de altura. Se construyó un com-
plejo fabril de productos del mar que se 
completa con una escollera de 690 m. 
protegida con taludes de piedra graníti-
ca, dos capas de bloques de hormigón, 
faroletas de señalización, etc.

Se han efectuado reconstrucciones y 
ampliaciones en otros puertos, como 
el caso del Puerto Nuevo de Colonia, 
pero la obra realizada en La Paloma, 
es de gran magnitud y significación, ya 
que hacía más de medio siglo, que no 
se construía un puerto en el país.

Los Accesos a Montevideo resolvieron 
el acceso vial terrestre a la ciudad y al 
puerto de Montevideo, del transporte 
proveniente de Rutas 1 y 5 y sus áreas 
de influencia, evitando el congestio-
namiento de otras épocas. Compren-
de un nuevo trazado de R. 1 entre el 
puente de Santiago Vázquez y el co-
lector perimetral. El tramo de R. 5 se 
inicia al N. de Progreso en una exten-
sión de km. 23,5 de calzada simple y 
mejoramiento de caminos a Progreso, 
Las Piedras y La Paz, completándose 
en la parte final con km. 10,4 de doble 
calzada.

Se restauró completamente R. 8 y en 
coordinación con el “Grupo para el 
Desarrollo de Tacuarembó-Rivera” se 
hicieron o mejoraron 500 Km. de ca-
mino de penetración.

Durante el período, se construyeron: 
118 locales escolares poniendo fin a la 
escuela-rancho, 48 liceos y 57 estable-
cimientos para Enseñanza Superior y 
Universidad del Trabajo. Para el servi-
cio de Salud Pública, se construyeron 
o mejoraron 70 recintos asistenciales 
y para variados fines se erigieron 180 
obras más.

En relación al transporte marítimo, 
una vez aprobada la ley de Marina 
Mercante, se incorporaron a nuestra 
bandera 7 barcos de ultramar y 4 de 
cabotaje entre los que se incluyen 2 
aliscafos.

PUENTES

Paysandú-Colón y Fray Bentos-Puer-
to Unzué

Generalidades

La integración americana, particular-
mente la del Cono Sur, tuvo un impulso 
vital, con la construcción de estos dos 
puentes que unen a Uruguay y Argen-
tina, lo que ha permitido dinamizar la 
corriente comercial, turística y social 
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entre ambos países y por extensión a 
todo el Cono Sur de América.

En el año 1960 los gobiernos de Uruguay 
y Argentina resolvieron crear la Comi-
sión Técnica Mixta de los Puentes entre 
Argentina y Uruguay (COMPAU), cuyo 
cometido era el de encarar la pues-
ta en práctica de esa aspiración. Esta 
comisión determinó los puntos donde 
debían erigirse los puentes que fueron 
Paysandú-Colón, Fray Bentos-Puerto 
Unzué y Salto Grande, en este último 
caso como nexo carretero y ferroviario, 
aprovechando la estructura del com-
plejo hidroeléctrico binacional.

REPRESA DE SALTO GRANDE

AYER, HOY, MAÑANA

Antecedentes: El 21 de junio de 1979 
hace ya 23 años comenzó a generar la 
represa hidroeléctrica de Salto Gran-
de, que sigue siendo por lejos nuestra 
principal fuente de energía y la obra 
de ingeniería civil más importante que 
existe en nuestro país.

El aprovechamiento del río Uruguay 
en la zona de Salto Grande con la fi-
nalidad de utilizar sus torrentes para 
transformarlos en energía eléctrica, 
fue una vieja aspiración de los pue-
blos de Uruguay y Argentina. Ya en el 
año 1907 por decreto gubernamental 
se encomendó al Ing. Juan T. Smith los 
estudios correspondientes que se com-
parten con la República Argentina.

En 1910 el Ministro de Obras Públicas 
de la época aprobó resoluciones com-
plementarias al respecto, en 1938 se 
acordó con la República Argentina la 
designación de una Comisión Técnica 
Mixta, lo que recién se concreta en 
1946, pero fue principalmente la pre-
sión popular de ambos países, lo que 
determinó en 1967 que se fijara el 
primer semestre de 1974 como fecha 
de iniciación de los trabajos, lo que 
realmente se concretó el 1 º de abril 
de 1974.

Puente Internacional “General Artigas”, Paysandú – Colón.

Puente Internacional “Libertador General San 
Martín”, Fray Bentos - Puerto Unzué.
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Ejecución y características de la 
obra: Los primeros trabajos, fueron 
de desmonte, caminería y construc-
ciones para la administración, vivien-
das, talleres, depósitos, laboratorios, 
etc., a lo que siguió las ataguías, que 
eran gigantescas “cuñas” de roca ba-
sáltica de 600 m que se introducían 
en el río para reducir a un tercio su 
cauce, encerrar el lecho que quedaba 
entre ellas, expulsar esas aguas, ca-
varlo hasta la roca a más de 30 m de 
profundidad y afirmado en ella levan-
tar, según los minuciosos planos pre-
vistos y con el empleo de cantidades 
ingentes de hierro, portland y piedra, 
las salas de máquinas y los vertederos, 
por donde circularían los torrentes 
que generarían la energía eléctrica. 
El mismo procedimiento que se apli-
ca inicialmente en nuestra margen, se 
repite posteriormente en setiembre 
de 1976 en la margen argentina, es-
curriendo entonces el río por la obra 
ya realizada, completándose así la in-
fraestructura en setiembre de 1978. 
En ese momento de mayor ocupación, 
requirió el empleo de 4.000 técnicos y 
operarios.

Esta obra formidable, aún no supera-
da en el país y que debería exhibirse 
como ejemplo entusiasta de nuestras 
posibilidades y realizaciones, requirió:

• Excavaciones en tierra del orden de 
1:600.000 m3 y en roca de 5:800.000 
m3.

• Un volumen de hormigón colocado 
que superó los 2:000.000 de m3, con 
cemento suministrado por la fábri-
ca uruguaya de Paysandú (ANCAP) a 
razón de unas 400 toneladas diarias, 
que fueron transportadas por AFE 
a granel hasta el obrador de Salto 
Grande.

• Un control minucioso y exacto de los 
múltiples factores que fue necesario 
prever y coordinar para cumplir el 
cronograma de trabajos y adquisi-
ciones que provenían de las más im-
portantes fábricas del mundo. La re-
presa hidroeléctrica de Salto Grande 
tiene 14 unidades hidrogeneradoras 
tipo Kaplan (7 para cada país), cada 
una de las cuales pesa unas 1.500 to-
neladas, que deben funcionar con la 
precisión de un aparato de relojería. 
La complementan 24 transformado-

Represa de Salto Grande.
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res (12 por cada central) para ele-
var la tensión de generación a 500 
kw lo que es comandado desde dos 
sofisticadas salas de mando, donde 
se programa, regula y distribuye la 
energía generada.

• En marzo de 1979 comenzó a llenar-
se el embalse de la represa dando 
lugar a la formación de un lago de 
78.300 hectáreas y tres meses des-
pués, el 21 de junio de 1979 los Sres. 
Presidentes del Uruguay Dr. Aparicio 
Méndez y de la Argentina Tte. Gral. 
Rafael Videla pusieron en marcha la 
primera de las 14 turbinas que se 
denominó María Victoria. El costo 
total de la obra Salto Grande fue al-
rededor de 2.000 millones de dóla-
res a valores de diciembre de 1980. 
El plazo para la total amortización 
de la deuda se estimó en 15 años, 
lo que ya fue cumplido como esta-
ba previsto, con recursos obtenidos 
de la venta de energía generada por 
medio de la cual hay ingresos supe-
riores a los 180 millones de dólares 
anuales con valor del año 1981, los 
que se dividen en partes iguales 
entre los dos países. A los puentes 
Paysandú-Colón (10 dic. 1975) y Fray 
Bentos-Puerto Unzué. (set. 1976), 
sobre el río Uruguay, que son en sí 
formidables obras de integración re-
gional largamente deseadas, se sumó 
la represa de Salto Grande (21 de 
junio 1979) que en su coronamien-
to es también puente internacional 
rodoviario y ferroviario, lo que hizo 
posible la integración ferrocarrilera 
entre ambos países, pero que en los 
hechos actualmente no se utiliza.

• La represa tiene además connotacio-
nes con el turismo, la navegación, el 
deporte náutico, la pesca, el riego, 
etc., pero ello escapa a los límites 
de esta ya extensa carta.

• El sistema de seguridad industrial 
aplicado en la construcción de Salto 
Grande fue único en el mundo y su-
peró en 3,3% la media mundial, con 
un promedio de un accidente fatal 

cada 3:846.000 horas/hombre tra-
bajadas frente al promedio mundial 
de uno cada 1:200.000 horas/hom-
bre, pero además supuso:

• Satisfacer el triple de las necesida-
des energéticas del Uruguay y más 
del 20% de las argentinas.

• El ahorro de 1:700.000 toneladas 
de petróleo por año lo que en 1981 
equivalía a unos 200:000.000 de dó-
lares.

• La primera de las obras públicas de 
Argentina y Uruguay que superó el 
1:000.000 de metros cúbicos de hor-
migón colocados.

• El trabajo coordinado de contratis-
tas de tres continentes.

• La declaración por parte de las Na-
ciones Unidas para el medio ambien-
te (PNUMA) como ejemplo para el 
mundo.

• La primera y única conexión Urugua-
ya-Argentina ferroviaria y la tercera 
vial.

• La primera obra de integración en 
América Latina.

• En abril de 1975 el señor Ministro de 
Industria y Energía decía que con la 
puesta en marcha de la sexta unidad 
térmica de la Central Batlle, la in-
terconexión eléctrica con la Argen-
tina, la represa hidroeléctrica de 
Salto Grande y la Represa de Palmar, 
el sistema eléctrico interconectado 
del Uruguay, duplicará su actual po-
tencia para 1979 y la triplicará para 
1981, lo que realmente ha ocurrido, 
constituyéndose en un logro formi-
dable que no tiene antecedentes en 
nuestra historia.

• Algún día cuando encendamos la 
luz tengamos reconocimiento a los 
hombres que lo han hecho posible 
con estas obras, sin las cuales hoy 
no existiría un mínimo de confort en 
nuestras vidas.
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Participación de ANCAP y AFE en la 
obra

La obvia importancia del Cemento 
Portland en la construcción de la Re-
presa Salto Grande, motivó una fuerte 
competencia entre los proveedores de 
ambos países.

A calidades igualmente aceptables, 
siendo algo más barato el argentino, 
el factor transporte asociado fue fun-
damental. ANCAP plantea la situación 
a AFE, la que con gran entusiasmo y 
determinación acepta el desafío de 
encarar ese transporte, lo que suponía 
en grandes líneas:

1. Hacer un ramal de vía de 7 km entre 
la Estación Queguay y la calera de 
piedra caliza de ANCAP, para poder 
cargar la piedra por gravedad em-
pleando 10 minutos por vagón.

2. Mejorar la vía existente entre Es-
tación Queguay y la fábrica de ce-
mento portland de ANCAP en Pay-
sandú (28 km).

3. Mejorar la vía existente entre Pay-
sandú y Salto (111 km).

4. Construir un ramal (“El Precursor”) 
de Salto a la represa (12 km) lo que 
a su vez suponía básicamente:

a) Estudiar y planificar un proyecto 
de esta magnitud que en décadas 
no se había hecho en AFE.

b) Realizar convenios con la Comi-
sión Técnica Mixta de Salto Gran-
de y ANCAP.

c) Realizar y pagar 51 expropiacio-
nes de 44 propietarios.

d) Proyectar, coordinar y ejecutar 
un pasaje inferior por Ruta 3.

e) Construir sobre los arroyos San 
Antonio Grande y San Antonio 
Chico dos puentes de hormigón, 
sobre lo que no había ninguna 
experiencia porque en los 3.000 
km de vía son todos de hierro e 
ingleses.

f) Mover 206.462 m3 de tierra y em-
plear 1.442 m3 de hormigón.

g) Preparar 20 vagones para co-
locarles 3 tolvas por vagón con 

Turbinas de la represa de Salto Grande.
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capacidad total de 33 toneladas 
cada uno.

h) Prever la corrida de hasta 2 tre-
nes diarios de 8 vagones cada 
uno, con una carga neta de 264 
toneladas por tren.

i) Prever la utilización de un puen-
te Bayley del Ejército para salvar 
un obstáculo del ramal.

j) A partir de febrero de 1976 pre-
ver el transporte de 329.000 to-
neladas de portland en los próxi-
mos 45 meses, 12.000 toneladas 
de hierro, combustible y 750 pa-
sajeros abonados a y desde Salto 
a Salto Grande.

Todo lo expresado que es solo parte 
de las dificultades de todo tipo, hacía 
que este proyecto no fuera otra cosa 
que un hermoso sueño, pero AFE pudo 
y el 19 de enero de 1976 con la inau-
guración del ramal, se transformó en 
realidad.

REPRESA DE PALMAR

Al igual que la Represa de Salto Gran-
de y basados en interminables estu-
dios y vacilaciones anteriores a 1964, 
en el período del proceso cívico-mi-
litar se decidió la construcción de la 
Represa de Palmar. La obra comenzó 
el 9 de junio de 1977. Comenzó a ge-
nerar energía con una de sus turbinas, 
en diciembre de 1981 y funcionó a ple-
no con sus tres turbinas en agosto de 
1982. Es la tercer represa sobre el Río 
Negro, situada entre los departamen-
tos de Río Negro y Soriano y a unos 300 
km. de Montevideo.

La represa tiene una longitud de 140 
m. con 3 turbinas que generan 100 
MW cada una, con una altura de caída 
del agua de unos 27 m y con un cau-
dal de 413 m3 por segundo. Coronando 
la represa y a más de 45 m de costa 
se construyó un puente – ruta de 8 m 
de ancho de calzada, que une ambas 

márgenes. El lago contiguo, tiene una 
superficie de 270 km2, el que a su vez 
es alimentado por una zona de 62.000 
km2. La formación del embalse deter-
minó la expropiación de unas 30.600 
hectáreas y la realización de obras 
complementarias sobre las Rutas 55 y 
14, así como 37 km de carreteras, un 
puente de 73 m sobre el Arroyo Sauce y 
otros, en sustitución de los existentes 
en Paso del Puerto sobre el Río Negro 
y Arroyo Grande, que quedaron sumer-
gidos. Totalizan unos 6 km de longitud 
los puentes y accesos construidos.

Para la construcción de esta formi-
dable obra, se emplearon unos 4.350 
técnicos y operarios, por lo que fue 
necesario edificar un total de 436 vi-
viendas familiares y colectivas, que 
alojaron unas 3.300 personas en total.

La energía generada se trasmite a 
Montevideo y entre las subestaciones, 
a través de un tendido de línea de 232 
km y 10 km respectivamente.

La construcción de la represa y su lago 
correspondiente hizo necesario el re-
asentamiento del pueblo “Andresito” 
ubicado en el km 249 de Ruta 3 en el 
Departamento de Flores, para lo cual 
fue necesaria la construcción de 60 vi-
viendas y 10 locales comerciales y de 
servicio que incluye escuela, policlí-
nica, comisaría, telecomunicaciones, 

Represa de Palmar.
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comercio, carnicería, taller, etc., así 
como obras de caminería, saneamien-
to, energía eléctrica y agua potable.

La construcción de la Represa de Pal-
mar insumió 107.000 Ton. de cemen-
to, 340.000 m3 de pedregullo, 407.000 
m3 de arena, 500.000 m3 de hormigón 
y 10.900 ton. de hierro. Debió exca-
varse 3:800.000 m3 de terreno común, 
1:190.000 m3 en superficie rocosa.

Como consecuencia de esta formida-
ble obra fue necesario construir 31 km 
de carreteras y puentes y sus accesos 
con una longitud total de 6 km.

OSE

El suministro de agua potable a las po-
blaciones es uno de los grandes pro-
blemas mundiales aún no resueltos por 
la humanidad, estando íntimamente 
relacionado con la calidad de vida y 
con la vida misma.

Actualmente nuestro país se destaca 
por ser el único de América Latina que 
alcanza el logro de atender a pobla-
ciones menores de 500 habitantes, 
con servicios de agua potable, lo que 
se ha logrado a partir del año 1981.

El 20 de enero de 1976, se aprobó 
un contrato de prestamos con el BID 
(Banco Interamericano de Desarrollo) 
por U$S 7:000.000, con la contraparte 
uruguaya de U$S 3.200.000, que hizo 
posible el “Plan 30 Localidades”, por 
el que se amplió y mejoró el sistema 
de agua potable en ciudades del inte-
rior del país con poblaciones mayores 
de 5.000 habitantes, asignándose una 
dotación diaria de 225 litros de agua 
potable por persona.

Materializar este propósito, supuso, 
aparte del mejoramiento de las redes 
existentes, ampliarlas en 303.020 m a 
un costo de U$S 4:000.000, construir 
pozos, plantas de tratamiento, tan-
ques de almacenamiento y adquisición 
de equipamiento.

Se interconectó el Sistema Central 
de Santa Lucía, con la tercera línea 
de bombeo, mediante una tubería de 
6 km. Se construyeron en el Cerrito 
de la Victoria dos depósitos elevados 
de reserva de 9,50 m. de altura por 
40,50 m. de diámetro, con una capa-
cidad de 10.000 m3 y a un costo de U$S 
2:500.000.

Se construyó la 5ta. línea de bombeo, 
paralela a la 4ta., que unió directa-
mente la Planta de Aguas Corrientes 
con Montevideo, con una tubería de 50 
km de largo por 1,20 m de diámetro, 
que transporta 150.000 m3 por día.

La ampliación de redes y depósitos 
anteriormente indicada debió nece-
sariamente ser acompañada por la 
ampliación del suministro a distribuir, 
ya que el existente del río Santa Lucía 
estaba al límite de sus posibilidades, 
particularmente en el verano, cuando 
el consumo es mayor y el régimen de 
lluvias el menor.

Era preciso disponer de un adecuado 
suministro de agua, que abasteciera 
sin interrupciones a la red, cualesquie-
ra fueran las condiciones meteorológi-
cas y el volumen del requerimiento.

Este problema fue resuelto con la 
construcción de la presa de “Paso Se-
verino”, que se hizo posible, cuando 
por Ley N.º 14.818 del 29 de agosto 
de 1978 se aprueba el contrato de 
préstamo entre el Poder Ejecutivo y el 
BID por el cual esta institución otorga 
un crédito de U$S 26.000.000 con un 
aporte nacional de U$S 18:000.000, 
estando la ejecución a cargo de OSE.

La presa almacena 18.000.000 m3 en el 
Paso Severino del río Santa Lucía Chico 
(Dpto. de Florida), unos 12 km aguas 
arriba de la confluencia con el río San-
ta Lucía y a unos 25 km de la planta de 
tratamiento de Aguas Corrientes.

El volumen del embalse de la presa es 
igual a 175 días promedio de consumo 
de la red de Montevideo, lo que asegu-
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ra definitivamente la continuidad del 
suministro por muchos años.

Ello llevó a concebir y ejecutar la obra 
municipal más importante de Montevi-
deo, que es el Colector Sub Acuático 
(año 1984) que hace posible el turis-
mo montevideano y que sus habitan-
tes pudiéramos disfrutar sus playas de 
aguas limpias.

¿Qué obras del presente exaltarán 
nuestros compatriotas dentro de 20 o 
25 años, como yo hago?

PLUNA

Como consecuencia de un exitoso pro-
grama de recuperación iniciado en 
1973, presentó al final del proceso 
1973-1985, signos estables de un sóli-
do desarrollo.

En 1976 se incorporan 3 Vicker Vis-
count adquiridos con recursos propios 
del Ente, con los que se amplían los 
servicios y se reanuda a Porto Alegre.

En 1978 se adquirieron 2 aviones Boe-
ing 727 de 114 asientos lo que posibi-
litó servicios a Porto Alegre, San Pablo 
y Río de Janeiro.

En 1979 se cumplen servicios de puen-
te aéreo, en “pool” con Aerolíneas 
Argentinas”, en el tramo Montevi-
deo-Buenos Aires, que en 1980 pasan 
a efectuarse únicamente con avio-
nes jet.

Estos logros, que se suman al servicio 
de rampa a las compañías aéreas que 
operaban en Carrasco, fueron jalones 
trascendentes en el proceso de re-
construcción.

Cuando la administración militar se 
hizo cargo en abril de 1973 había un 
pasivo de U$S 12:000.000. En 1981 ya 
existía superávit y se abonaban pun-
tualmente todas las obligaciones fi-
nancieras.

Dentro de la severa política de auste-
ridad establecida, se redujo el perso-
nal excedentario abatiéndose en un 
45%, los que fueron redistribuidos en 
otros organismos.

Con la Dirección General de la Seguri-
dad Social, se implantó el sistema de 
jubilación automática y con la Direc-
ción Nacional de la Función Pública, el 
de evaluación de tareas.

Fueron remodeladas las dependencias 
del interior del país y se abrieron ofi-
cinas en Porto Alegre, San Pablo y Río 
de Janeiro.

Se ajustó la política aeronáutica del 
Ente, mediante una legislación moder-
na y racional.

El convenio con TAMU (Transporte Aé-
reo Militar Uruguayo) – PLUNA, utili-
zando aviones de la Fuerza Aérea, cu-
bre frecuencias diarias a Artigas, Sal-
to, Paysandú, Rivera, dos a Melo y una 
semanal a Vichadero, con un trans-
porte promedial de 40.000 pasajeros 
al año. En el período 1973-1980 se 
realizaron 3.127 vuelos, transportan-
do promedialmente 290 pasajeros por 
día al interior. Para ello, TAMU dispuso 
de dos aparatos Folker, dos Fairchaild, 
cinco Bandeirantes y cinco DC-3, ges-
tionándose la incorporación de cinco 
unidades Aviocar Caza C-212.

En lo que tiene que ver con la parti-
cipación del tráfico sobre el Río de 
la Plata, los resultados hablan por 
sí mismos, ya que de 75.000 pasaje-
ros transportados en 1972, se llegó a 
289.471 en 1980.

En 1973 se reanudaron los vuelos a 
Asunción del Paraguay, llegándose a 
superar el 60% del mercado en esa 
ruta ya que, de 3.339 pasajeros trans-
portados en 1974 se pasó a 13.944 en 
1980.

También se establecieron cinco vuelos 
semanales a San Pablo y Río de Janei-
ro, con factores de ocupación superio-
res al 65%.
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En 1974 se comenzó a prestar servicios 
de rampa a las compañías aéreas y a 
partir de 1981 se pasó a brindarlo a 
todas las que operan en Carrasco, ob-
teniéndose una recaudación que pasó 
de N$ 69.812 en 1974, a 5.463.790 en 
1980.

En 1981, se inicia la ruta a España, 
en principio con Equipo Boeing 707, 
posteriormente con Boeing 767 – 300. 
Hasta la fecha, sigue siendo un emba-
jador del País en el viejo continente.

Otros de los logros fueron la remodela-
ción de sucursales y oficinas en el país 
y en el exterior, la compra de la sucur-
sal en Río de Janeiro, la construcción 
de un gran depósito en Carrasco y la 
capacitación técnica y especializada 
de su personal; la Fuerza Aérea aportó 
tripulaciones y administradores, que 
afianzaron estos éxitos.

PUERTO DE MONTEVIDEO

Adelantándonos a la conclusión final, 
que de este trabajo podrá deducirse, 
comprobamos que se ha conseguido 
erradicar el concepto de que el Puerto 
de Montevideo, por su lentitud, inefi-
cacia y costos sea un “Puerto Sucio”, 
transformándolo progresivamente en 

“Puerto Limpio”, como se le reconoce 
actualmente en el lenguaje universal 
portuario.

El Programa de Reacondicionamien-
to del Puerto de Montevideo, que se 
fue cumpliendo de acuerdo a las eta-
pas previstas, lo hizo posible. Fue así 
que de profundidades que en 1973 no 
alcanzaban a los 8 m. el importante 
dragado realizado, los llevó a 10 m. 
posibilitando el arribo de buques de 
mayor calado que de 694 en 1974, 
pasó a 1.000 en 1980, lo que significa 
un aumento del 41%.

El tráfico de contenedores ha evolu-
cionado de 300 en 1975 a 8.052 en 
1980, lo que refleja claramente la im-
portante evolución favorable.

El programa de Reacondicionamiento 
del Puerto de Montevideo comprende 
los siguientes proyectos:

1. Terminal de contenedores

Comprendió la construcción de una 
Explanada de unas 7 hás, reestructu-
ración del Muelle de Escala para per-
mitir instalar los equipos especiales 
para carga y descarga, así como todas 
las obras necesarias para atender to-
dos los servicios que los buques de-

Puerto de Montevideo.
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manden. Esta obra quedó terminada 
en 1983.

2. Muelle Pesquero

La realización de este proyecto que 
comenzó en Julio de 1977 consistió en 
la construcción en la zona de cabota-
je de 320 m de muro de muelle, para 
pesqueros de hasta 4,50 m. de calado 
y de 14.000 m2 ganados al mar. Con-
tará además, con todos los servicios 
de agua potable, combustible, ener-
gía eléctrica, teléfonos, evacuación 
de aguas residuales, integración con 
el Depósito 23 y una fábrica de hielo. 
Esta obra quedó terminada en 1982.

3. Complejo Frigorífico

En el emplazamiento del ex hangar 
11 y zonas adyacentes, se construyó 
el Depósito 11 y sala de máquinas. 
La primera etapa, comprendió un vo-
lumen de cámaras de 26.000 m3 y la 
segunda de 45.000 m3 con las cuales 
se mantienen productos cárnicos a 
temperaturas de unos 30° bajo cero, 
con elementos automáticos y túnel de 
congelación. Con esta obra se han sa-
tisfecho las necesidades portuarias de 
productos refrigerados. Fue finalizada 
en 1983.

4. Mejoramiento de profundidades

Los logros en profundidades anterior-
mente logrados supuso la sustitución 
del obsoleto material existente, para 
lo cual se adquirió una Draga a suc-
ción, con cántaras de aproximada-
mente 3.000 m3 de capacidad, una 
Draga de grapos de 6 m3 de capacidad, 
tres barcazas para el transporte del 
material dragado de unos 600 m3 cada 
una y un remolcador de apoyo de una 
potencia del orden de 700 HP.

5. Mejoras operativas

Es el conjunto de obras, equipos e ins-
talaciones, destinadas a producir sen-
sibles mejoras en las operaciones de 
carga, descarga, transporte y almace-
naje de mercaderías. Entre las obras 

se destaca, el refuerzo de los mue-
lles (1.100 m) para poder soportar los 
equipos de mayor peso, la construc-
ción de nuevos depósitos, pavimentos 
y vías férreas. Los equipos de mayor 
significación son una grúa flotante de 
200 ton., 42 grúas eléctricas, 12 guin-
ches de autopropulsión de 6 a 80 tone-
ladas, 60 carritos elevadores entre 2 y 
25 toneladas.

6. Equipo de Remolcadores

Se adquirió un remolcador de 4.000 
HP para operar en océano atendiendo 
buques de gran porte, salvataje, lucha 
contra el fuego, etc. y otro de 2.400 
HP para operar en dársena, antepuer-
to y altamar, 5 lanchas de carga de va-
riado tonelaje y dos remolcadores de 
550 HP cada uno construidos en asti-
lleros nacionales.

El tonelaje total incorporado de 1.600 
toneladas significa un aumento del 
237% sobre el tonelaje existente a ju-
nio de 1973. En depósitos cerrados se 
incorporó una superficie de 11.640 m2 
de la mejor calidad.

UTE

Actualmente el Uruguay es el país de 
América del Sur que ocupa el primer 
lugar en electrificación, teniendo el 
82% de su territorio servido con ener-
gía eléctrica y estando en tercer tér-
mino en consumo de energía por ha-
bitante.

Desde el año 1912, el consumo de 
la energía eléctrica ha ido populari-
zándose, pero ha tenido significativo 
impulso a partir del año 1975, cuan-
do se aprobó en Florida, en el sesqui-
centenario de nuestra independencia, 
el Plan Nacional de Energía Eléctrica 
1975/1983. Se determinó la conve-
niencia en desarrollar los recursos hi-
droeléctricos con que cuenta el país, 
en atención al aumento creciente del 
precio de los hidrocarburos. Se supri-
mieron las costosas plantas diesel, se 
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apoyó la red de trasmisiones (ANTEL) 
en toda su extensión según sus reque-
rimientos y se desarrollaron las redes 
urbanas en todo el país estimulando al 
plan granjero y agro-industrial.

El desarrollo del Plan Nacional de 
Energía, permitió pasar de una ge-
neración anual de energía eléctrica, 
que en 1973 fue de 2.391 GWH (me-
gavatios) a 3.143 GWH en 1980, con 
tendencia a un continuo ascenso. Las 
subestaciones instaladas, aumentaron 
en este periodo de 5.370 a 9.249 y 
las líneas tendidas que se instalaron, 
tienen mayor extensión, que todas las 
anteriormente establecidas desde la 
creación de UTE en 1912, ya que pa-
saron de 16.878 km a 36.229 km en 
1980.

La generación hidroeléctrica, por ra-
zones climáticas adversas, debe tener 
el respaldo de la generación térmica. 
Las existentes, algunas en operación 
desde 1931, no eran garantía suficien-
te a las necesarias previsiones, por lo 
que se construyó la Sexta Unidad Ter-
moeléctrica. Ella comenzó a generar 
energía a la red el 9 de Julio de 1975, 
con una potencia de 125 Megavatios, 
prácticamente igual a lo que genera la 
central hidroeléctrica “Dr. Gabriel Te-
rra”, pero consume 800 toneladas de 
fuel-oil por día. Su costo fue de U$S 
30.000.000.

Con el propósito de obtener los me-
jores resultados de los medios dispo-
nibles, se construyó el Sistema Co-
lector de Montevideo que permitió 
darle más seguridad y flexibilidad al 
servicio. El Colector de Montevideo 
es un anillo compuesto por dos líneas 
paralelas de 150.000 voltios, 6 esta-
ciones principales de transformación 
y 3 estaciones satélites con sus res-
pectivos ramales de alimentación. En 
1977 comenzaron los trabajos, por el 
cual, cada una de las estaciones del 
anillo quedó alimentada por dos vías 
independientes, lo que dio al servicio 
mayor confiabilidad.

En marzo de 1980 quedó concluido el 
anillo colector, que permitió adecuar 
el sistema de alta tensión del organis-
mo, a las necesidades de desarrollo 
del país.

Esta gran expansión hizo necesario la 
renovación y ampliación de la flota de 
vehículos en todo el país, la incorpo-
ración de un computador IBM 370/135 
que facilitó la facturación, reorgani-
zación administrativa, realización de 
cursos, ampliación de servicios en el 
Parque de Vacaciones, la inauguración 
el 14 de Setiembre de 1979 del ser-
vicio de Guardería Infantil, el sistema 
de asistencia médica para los funcio-
narios que prestan servicios en el In-
terior del País (unos 4.000) y a partir 
de Noviembre de 1979 el régimen de 
Cuentas Personales que permite la 
jubilación automática de los funcio-
narios y la Ley Nacional de Electrici-
dad promulgada el 1° de Setiembre de 
1977.

UTE ha dado un carácter prioritario 
a la electrificación de zonas rurales 
y centros poblados dispersos, para lo 
cual se elaboró un Plan de Electrifica-
ción Rural, por el que, solamente en 
1980 se construyó 1.200 km. de líneas 
aéreas de media tensión y 300 subes-
taciones, para atender 1.140 nuevos 
servicios. Al margen de este plan, se 
tendieron 240 km. de líneas aéreas 
de media tensión y 20 subestaciones, 
para servir de energía a las estaciones 
de microondas de ANTEL.

En Abril de 1975, el señor Ministro de 
Industria y Energía de la época decía, 
que “con la puesta en marcha de la 
6ta. Unidad Térmica de la Central 
Batlle, la interconexión eléctrica con 
la República Argentina, la Represa Hi-
droeléctrica de Salto Grande y la Re-
presa de Palmar, el sistema eléctrico 
interconectado del Uruguay, DUPLI-
CARÁ SU ACTUAL POTENCIA PARA 1979 
Y LA TRIPLICARA PARA 1981”, lo que 
realmente ha ocurrido constituyéndo-
se en un logro formidable, que no tie-
ne antecedentes en nuestra historia.
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EL INGRESO EN EL TRATADO ANTÁRTICO INTERNACIONAL

El Tratado Antártico Internacional entró en vigencia 
en el año 1961 y nuestro país ingresó al mismo como 
miembro adherente en 1980, aumentando de esta for-
ma la actividad antártica nacional, transformándose 
en Miembro Consultivo con voz y voto a partir de 1985. 

Desde que el Uruguay tomó la decisión de incorporarse 
a dicho Tratado, durante la década de 1970, las Fuer-
zas Armadas de la nación comenzaron a involucrarse 
particularmente en el tema y algunos de sus integran-
tes quedaron afectados al Instituto Antártico Urugua-
yo. Esta participación cobra un protagonismo esencial, 
aportando la iniciativa y los recursos humanos y logísti-
cos que permitieron la instalación de la Base Científica 
Antártica Artigas (BCAA), en diciembre de 1984. Con 
este hecho nuestro país pudo concretar el sueño lar-
gamente anhelado de tener presencia en el continente 
helado y además ser aceptado como miembro pleno 
del Tratado Antártico.

Extraído de la Revista El Soldado N°178. 

VIVIENDAS

Banco Hipotecario del Uruguay

En los cuatro años transcurridos entre 
1969 y 1972, el Banco Hipotecario del 
Uruguay, otorgó 7.695 soluciones habi-
tacionales; en los cuatro años que van 
de 1977 a 1980 otorgó 50.898, corres-
pondiente a U$S810.000.000. De lo 
expuesto se desprende un incremento 
del 661 % de este cuatrienio, con rela-
ción al anterior.

En el período 1981 a 1982 se otorgaron 
un total de 42.000 soluciones habita-
cionales, por más de U$S 400.000.000.

En este formidable incremento, aún 
no superado en nuestra historia, ha te-
nido decisiva gravitación las leyes N.º 
14.469 de Noviembre de 1975 y las N.º 
14.659 y 14.666 de junio de 1977 por 
las que el Banco Hipotecario adquirió 
la responsabilidad tanto en el plano 
operativo, como en el de ejecución, 

de la política nacional de vivienda en 
todo el país.

El complejo habitacional Euskal Erría, 
con sus 3.000 viviendas categoría II por 
más de U$S 70.000.000, es el mayor 
complejo habitacional de la historia 
del Uruguay, al que se fueron agregan-
do el Conjunto América (Avda. Lezi-
ca y Cno. Durán) con 1.150 viviendas 
categoría II a y una inversión de U$S 
30.000.000 y el Boiso Lanza-Detomasi 
con 3.000 viviendas categoría I y II a. 
dentro del esquema de otorgar rápida 
solución a aquellos sectores de meno-
res recursos.

Nuestra historia no registra ningún pe-
ríodo con mayor cantidad de solucio-
nes habitacionales, que el realizado 
durante el proceso cívico militar.

Extraído del libro “Uruguay verdad” 
del Gral. Iván Paulós, editado por el 
Centro de Oficiales Retirados de las 
FF.AA. en mayo de 2006.

19 de enero de 1982. El Cnel. (Av.) Roque 
Aita y el Cnel. (Nav.) Bernabé Gadea izan por 

primera vez el Pabellón Nacional en el Polo 
Sur.
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El propósito de esta obra es rendir el 
merecido tributo a los caídos en actos 
del servicio, desde el nacimiento del 
Ejército, en un lugar que propicie la 
solemne recordación de su desapari-
ción física, a la vez que genere una 
actitud de recogimiento y respetuosa 
reflexión, ubicado dentro de las em-
blemáticas instalaciones de su máxi-
mo órgano de comando.

El memorial en su conjunto considera 
dos espacios, basados en una interpre-
tación del significado del proceso del 
duelo personal e institucional.

Un espacio maleable destinado al ho-
menaje de las pérdidas más cercanas 
en el tiempo, en constante transfor-
mación, generada principalmente por 
los propios deudos de los caídos, y una 

MEMORIAL EN HONOR A LOS CAÍDOS EN 
ACTOS DEL SERVICIO

Tributo del Ejército Nacional en recordación y homenaje a todos los integrantes de la 
Fuerza caídos en cumplimiento del Deber Militar, en todas las épocas, circunstancias 
y lugares.

Texto realizado por el Mag. José Olivero y la Lic. Alicia Otero, del Departamento de 
Estudios Históricos del Ejército, en colaboración con el Departamento de Comunicación 
Institucional del Ejército.
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obra arquitectónica, de carácter per-
manente, orientada hacia el homena-
je institucional.

El espacio que considera el proceso 
del duelo permite el fluir de las emo-
ciones de los familiares, camaradas y 
organizaciones que, de alguna mane-
ra, todavía sufren sus pérdidas en el 
presente, manteniendo vivo el senti-
miento de tristeza y dolor ante las au-
sencias. Por ello, constituye un lugar 
donde se pueden realizar homenajes 
más individualizados, originados por 
pérdidas producidas en un espacio 
temporal más contemporáneo. En esta 
zona, se eleva una llama viva que sim-
boliza el dolor que continúa queman-
do por dentro. Por eso, este espacio 
procura facilitar el proceso de luto, 
con una rememoración que permita 
dejar atrás los recuerdos dolorosos y 
propiciar el cierre de las heridas aún 
sin cicatrizar. En ese sentido, se in-
corpora un joven árbol de olivo, como 
elemento vivo que simboliza resisten-
cia a condiciones adversas, renovación 
e inmortalidad.

Como elemento primordial del Memo-
rial, se encuentra la obra construida 
para el tributo del Ejército, que rin-
de homenaje a los caídos en actos del 
servicio desde una perspectiva históri-
ca-institucional, considerando los ele-
mentos que contribuyen a la cultura 
militar de la institución, fomentando 
su Espíritu de Cuerpo y generando 
sentimientos colectivos a partir de 

una respetuosa reflexión. En ese sitio, 
se asume que ya se han sublimado las 
emociones de los familiares y cama-
radas; es la Institución como tal que 
busca inmortalizar a sus servidores, 
considerando todas las épocas, cir-
cunstancias y lugares donde hayan 
caído.

Esta construcción es una representa-
ción de la bandera de Artigas, simbo-
lizada en la escarapela de las Fuerzas 
Armadas, particularmente usada por 
el Ejército Nacional en sus uniformes 
y equipamiento, como símbolo repre-
sentativo de la Fuerza.

El perímetro exterior de la escarapela 
se materializa por dos muros circula-
res que rodean el conjunto principal, 
construidos en acero, de cambiante 
color ocre. Esta disposición representa 
las ramas de laureles que complemen-
tan la figura de la escarapela. Ellas 
simbolizan el celo y la protección que 
brinda el Ejército Nacional hacia todo 
lo que constituye su núcleo esencial. 
En el acero se han representado los 
símbolos de las Armas y Escalafones 
principales en donde se encuadran sus 
servidores caídos. También se inclu-
yó el símbolo de las Misiones de Paz, 
por la cantidad de fallecidos que en 
tiempos más cercanos se han produ-
cido en estas operaciones, todavía en 
desarrollo. Custodia la entrada princi-
pal la imagen de un soldado en actitud 
de congoja y respeto, sosteniendo un 
fusil con la bayoneta calada, indican-
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do que debemos mantenernos siempre 
listos a continuar combatiendo, a pe-
sar de las bajas sufridas.

Uno de sus muros luce la inscripción 
“A los caídos en actos del servicio”. 
Sus letras se moldearon con el metal 
proveniente de equipamiento obsoleto 
ya dado de baja del servicio; en este 
caso, proveniente de viejos pontones 
de Ingenieros. Ello nos indica que los 
soldados caídos se mantienen presen-
tes y vigentes, más allá de su muerte.

El círculo externo de la escarapela se 
representa por un muro circular bajo, 
interrumpido por el espacio donde se 
extendería la diagonal roja del símbo-
lo. Este círculo está destinado a con-
siderar los caídos a lo largo de toda 
la historia del Ejército, desde su na-
cimiento en la Batalla de Las Piedras. 
Se han colocado seis placas grabadas, 

tres de cada lado, en referencia a las 
principales etapas históricas, resu-
miendo someramente sus más de 200 
años de existencia. También se regis-
traron en las mismas los fallecidos en 
actividades propias del Servicio, tales 
como el entrenamiento y las múltiples 
actividades de cuartel. Se dejó espa-
cio como para que, de acuerdo con 
el devenir histórico o profundidad de 
adicionales consideraciones, se pue-
dan incorporar otras placas conmemo-
rativas.

Al centro de la escarapela, se presen-
ta una copa circular con agua hasta su 
borde, desde donde el líquido elemen-
to cae lentamente para volver a ingre-
sar desde la parte inferior de la fuen-
te. Con ello se representa la acepta-
ción más serena del dolor, luego de un 
proceso de constante renovación. La 
ubicación baja de la fuente propicia, 
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Orden del Comando General del Ejército N.º 11.473

Montevideo, 29 de diciembre de 2022.

Para su cumplimiento y demás efectos, se hace saber al Ejército:

VISTO:

Que por Decreto Nro. 140/010, de 26 de Abril de 2010, se instituyó el 24 
de Mayo de cada año como el “Día del Soldado Caído en Acto del Servi-
cio”, con el propósito de homenajear a todos los integrantes del Ejército 
Nacional caídos en cumplimiento del deber militar, en todas las épocas, 
circunstancias y lugares.

CONSIDERANDO:

I. Que en esa fecha se debe rendir tributo en todas las reparticiones de 
la Fuerza en el territorio nacional y en toda misión en el extranjero.

II. Que en las reparticiones de la Fuerza se han construido diferentes mo-
numentos que rememoran esta u otras circunstancias similares, pero 
se carece de un sitio preferencial, ubicado en un lugar de relevancia, 

al inclinarse para mirar hacia abajo, 
una actitud de respeto y contempla-
ción de quien se acerque a observar el 
fondo de la copa metálica. El sonido 
de la caída del agua procura armoni-
zar el momento, promoviendo a través 
de otro de los sentidos, un estado de 
relajación propicio para el recuerdo y 
la reflexión.

Completando la figura de la escarape-
la, la banda roja transversal está de-
lineada por la apertura de los círculos 
y muros externos, orientada directa-
mente hacia la figura del busto de Ar-
tigas, ubicado en el sitio de honor de 
la Plaza de Armas del Comando Gene-
ral del Ejército.

Como elemento concordante con 
el significado de esta obra, se pue-
de destacar el empleo de acero tipo 
“Corten”, tanto en los muros perime-
trales como en la fuente de agua. Este 
material presenta una composición 
química particular, la cual hace que su 
oxidación proteja la pieza frente a la 

corrosión atmosférica, sin perder sus 
características esenciales, cambiando 
su tonalidad ocre con el paso del tiem-
po. De esta manera, se rescatan los 
conceptos de protección institucional, 
de preservación de lo esencial y de 
maduración del dolor personal.

También es posible contemplar la pre-
sencia de los elementos que muchas 
culturas consideraron esenciales en la 
naturaleza y en sus efectos sobre el 
ser humano. El lugar materializa de 
cierta manera la presencia del agua, 
el fuego, la tierra, el aire y el denomi-
nado éter o espíritu.

Con la generación de este espacio y 
el significado atribuido a la obra, el 
Ejército Nacional rinde homenaje a 
los servidores que dejaron su vida en 
actos del Servicio, abriendo puertas 
para un proceso sanador de heridas, 
cimentando el Espíritu de Cuerpo, 
mientras continúa marchando hacia 
un futuro cimentado en el sacrificio 
de sus Soldados de todos los tiempos.
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que resulte adecuado para Homenajes de toda la Fuerza, así como tam-
bién para casos o situaciones más específicas.

III. Que el lugar debería contar con una obra arquitectónica cargada de un 
simbolismo tal, que implique un Homenaje Institucional de carácter pe-
renne, de manera de considerar a todos los Soldados Orientales caídos en 
actos del servicio en todas las épocas, circunstancias y lugares.

IV. Que en el concepto de “Acto del Servicio” se debería incluir, al menos, 
los caídos en los periodos históricos por los cuales ha transitado la historia 
del Ejército desde su nacimiento en la Batalla de las Piedras, las etapas 
o campañas en las que la Institución estuvo en operaciones, las Misiones 
de Paz, el entrenamiento para sus misiones y tareas y las circunstancias 
derivadas del Servicio en guarnición.

V. Que el lugar debe permitir la realización de homenajes de familiares y 
agrupaciones que han perdido seres queridos en instancias más contempo-
ráneas y que, por lo tanto, propicie un proceso sanador de heridas en lo 
individual y en lo institucional.

VI. Que, adicionalmente, el sitio debería contribuir al fortalecimiento del es-
píritu de cuerpo de la Institución, propiciando la difusión de hechos de 
carácter histórico-militar, a través de los hitos y circunstancias que se 
puedan ir registrando en las distintas áreas del memorial.

ATENTO:

A lo precedentemente expuesto, los proyectos de monumentos presentados 
por los Arquitectos del Departamento de Ingenieros del Estado Mayor del Ejér-
cito y lo asesorado por el Departamento de Estudios Históricos de este.

EL COMANDANTE EN JEFE DEL EJÉRCITO
RESUELVE:

I. Designar a la obra arquitectónica construida en el patio interior del Co-
mando General del Ejército y las adyacencias inmediatas a la misma, como 
“Memorial en Honor a los Caídos en Actos del Servicio”.

II. Este lugar será considerado como un tributo del Ejército Nacional en re-
cordación y homenaje a todos los Integrantes de la Fuerza caídos en cum-
plimiento del deber militar en todas las épocas, circunstancias y lugares.

III. El memorial contendrá una obra arquitectónica principal con la finalidad 
de materializar el homenaje institucional, y un área exterior destinada a 
homenajes originados por pérdidas en un espacio temporal más contem-
poráneo o por circunstancias específicas.

IV. Comuníquese, publíquese. Cumplido, archívese.

El Comandante en Jefe del Ejército
General del Ejército
GERARDO FREGOSSI
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INTRODUCCIÓN

Si bien el siglo XIX estuvo marcado por 
la inestabilidad política y los enfren-
tamientos fratricidas, sobre finales del 
mismo el país comienza a mostrar sig-
nos de crecimiento. La consolidación 
y modernización del Estado comenza-
da en 1875 posibilitó que la actividad 
económica tuviese un marco de garan-
tías y estímulos.

La vida social y cultural adquiere nue-
vas características, cambiando Mon-
tevideo sus costumbres pueblerinas. 
En ese proceso acelerado de trans-
formaciones se producen profundos 
cambios, desde la urbanización y la 
arquitectura, las transformaciones en 
la educación, la Universidad, teatro, 
peñas culturales, conferencias y reu-
niones de las más variadas, pautando 

una nueva vida social, intelectual y 
artística.

Dentro de este marco el Cuerpo de Ofi-
ciales profesionales del Ejército y la 
Armada no está ajeno. La sanción del 
Código Militar en 1884 proporcionó el 
ordenamiento jurídico imprescindible y 
la fundación de la Escuela Militar el 25 
de agosto de 1885, brindó la formación 
científica a los nuevos cuadros que, al 
fin del siglo, habían alcanzado la jerar-
quía de jefes. Es natural entonces que 
en este entorno de transformaciones y 
cambios, surgiera la inquietud de parte 
de la oficialidad de contar con un cen-
tro social donde alternar la sana cama-
radería con actividades profesionales, 
culturales y deportivas.

Durante muchos años los Oficiales del 
Ejército y la Armada alentaron la es-

120 AÑOS DEL CENTRO MILITAR: 1903-2023

LOS PRIMEROS PASOS
Departamento Editorial “Gral. Artigas”
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peranza de fundar un Centro Social 
que los cobijara y que bregara por sus 
intereses. En base a las reuniones en 
el llamado Ateneo Militar de fines del 
siglo XIX, la idea fue tomando fuerza 
hasta que por iniciativa de un conjun-
to de prestigiosos Oficiales se convoca 
a una reunión el 21 de mayo de 1903 
en el Museo Pedagógico.

LA FUNDACIÓN DEL CENTRO 
MILITAR Y NAVAL

Ese día histórico se abre la sesión y por 
voto unánime se designa una Comisión 
Ad-hoc, integrada por el Teniente 
General Máximo Tajes, los Generales 
Salvador Tajes, Osvaldo Rodríguez, 
Santos Arribio y los Coroneles Jorge 
Bayley (Armada) y José L. Gómez a 
efectos de dirigir las deliberaciones, 
recayendo la presidencia en el Tenien-
te General Máximo Tajes, pasando a 
actuar como Secretario el Sargento 
Mayor Guillermo Lyons, Oficial egresa-
do en la primera promoción del Cole-
gio Militar.

“El Señor Presidente agradeció, en su 
nombre y en el de los demás miembros 
de la Comisión, el honor que se les tri-
butaba y después de encomiar el sen-
timiento de fraternidad que inspiró el 
propósito que nos congregaba, decla-
ró abierto el acto cediendo la palabra 
a los señores de la iniciativa”.1

El Capitán Roberto P. Riverós, Oficial 
fundador del Arma de Ingenieros en 
1915, expuso los beneficios que brin-
daría a la vida militar una asociación 
de estas características.

Fue el Teniente 1º Gilberto Costa Brie 
quien mocionó para que se designa-
ra una Comisión Directiva, cuya fun-
ción duraría hasta el 1º de octubre de 
1903, con la finalidad de redactar los 

1 Acta de la Primera Asamblea General, en 
Libro de Actas de la Comisión Directiva del 
Centro Militar y Naval Nº 1, p. 1.

estatutos, y con facultades para darle 
a la novel asociación una organización 
definitiva.

El Teniente 1º José Ramón Usera en 
su alocución declara que “la asocia-
ción comprendería a los miembros del 
Ejército y la Armada, denominándose 
Centro Militar y Naval y debiendo que-
dar instituida en el día de la fecha”.2

Luego de oírse estas mociones, algunos 
participantes opinan sobre el número 
de integrantes con que debe contar la 
futura Comisión Directiva, así como 
por la forma en que sería hecha la dis-
tribución de cargos. Del intercambio 
de ideas entre los presentes se con-

2 Ibid, pp. 1 y 2.

General de División Máximo Tajes. Nació en Montevideo 
el 23 de noviembre de 1852. En 1880 el Gobierno lo 
nombró miembro de la comisión encargada de redactar 
el Código Militar y Reglamento interno del Estado 
Mayor General. En 1882 fue designado como Ministro 
de Guerra y Marina. Ascendió a General de División en 
1884. Con este grado fue al Paraguay, en el año 1885, 
a devolver los trofeos conquistados en la Guerra de la 
Triple Alianza. Concretada la renuncia del Presidente 
de la República General Máximo Santos, en noviembre 
de 1886, la Asamblea General por voto unánime lo 
proclamó Presidente Constitucional. Es electo en 
1903 como primer Presidente del Centro Militar y 
Naval, cargo que ocupa hasta su renuncia, por razones 
de salud, en noviembre de 1908. Falleció el 21 de 
noviembre de 1912. (Colección Gral. Dr. José Luciano 
Martínez-Biblioteca del Centro Militar).
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cluye que el número de miembros de 
la Comisión sería nueve, pudiendo am-
pliarse si la referida corporación así lo 
entiende conveniente. Con relación a 
la distribución de cargos, se considera 
que los miembros elegidos serán los 
encargados de esta tarea.

Posteriormente se ponen a votación 
las mociones presentadas, las que re-
sultan aprobadas.

De inmediato, el General Tajes, pro-
cede a disponer un cuarto intermedio 
a los efectos de formular las listas de 
candidatos a la Comisión Directiva. 
Transcurrido el tiempo acordado, se 
reinicia la sesión dándose comienzo al 
Acto Electoral, comisionándose poste-
riormente una terna para realizar el 
escrutinio. El Sargento Mayor Guiller-
mo Lyons y los Tenientes 1º. Gilberto 
Costa-Brie y José Chiappara, se cons-
tituyen en Comisión Escrutadora de 
votos, resultando de su verificación 
electos los siguientes Oficiales Gene-
rales, Oficiales Superiores y Oficiales 
Subalternos:

Primera Comisión Directiva:

Teniente General Máximo Tajes
General Salvador Tajes
General Osvaldo Rodríguez
General Santos Arribio
Coronel Jorge Bayley
Coronel José L. Gómez
Capitán Roberto P. Riverós
Capitán Isaac López Castillos
Teniente 1º Gilberto Costa-Brie 3

“Hecha la proclamación de los señores 
electos el Señor Presidente de la Co-
misión Directiva Ad-Hoc dio por ter-
minado el cometido de la misma, y en 
su carácter de miembro de la nueva 
Comisión, declaró instituido el CEN-
TRO MILITAR Y NAVAL dando por ter-
minado el acto”.4

3 Ibid, p. 2.
4 Ibidem.

PRIMERA COMISIÓN DIRECTIVA: 
SESIÓN INAUGURAL

Los fundadores designados para inte-
grar esta Comisión Directiva se reúnen 
por primera vez el 22 de mayo de 1903, 
procediendo en esta oportunidad a la 
distribución de cargos. De acuerdo con 
lo establecido, la Comisión Directiva 
provisoria se organizó de esta forma:

Presidente: Teniente General 
Máximo Tajes

Primer Vice 
Presidente:

General Salvador Tajes

Segundo Vice 
Presidente:

General Santos Arribio

Tesorero: General Osvaldo 
Rodríguez

Pro-Tesorero: Tte.1º Federico García 
Martínez

General de División Salvador Tajes. Nació en Montevideo 
el 23 de Septiembre de 1851. Durante algunos años fue 
Presidente del Ateneo Militar, antecedente directo del 
Centro Militar. En 1903 fue electo Vicepresidente en la 
primera Comisión Directiva del Centro Militar y Naval. 
Por decreto del 15 de febrero de 1911 fue ascendido 
a General de División y con esa jerarquía fue Director 
fundador de la Caja de Pensiones Militares creada el 
24 de febrero de 1911. Falleció el 18 de mayo de 1912. 
(Colección Gral. Dr. José Luciano Martínez-Biblioteca 
del Centro Militar).
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Secretario: Capitán Roberto P. 
Riverós

Secretario: Tte.1º Gilberto Costa 
Brie

Pro-Secretario 
Bibliotecario:

Capitán Isaac López 
Castillo

Vocales: Cnel. Jorge Bayley

Cnel. José L. Gómez

Cnel. Telémaco Braida

Sargento Mayor 
Manuel Dubra

Tte. 1º José Luciano 
Martínez5

De inmediato, el Presidente declara en 
posesión de sus cargos a los miembros 
designados y a la Comisión en sesión.

A continuación de la lectura de la lec-
tura del Acta de la Asamblea se for-
mula una propuesta para dirigir una 
nota de agradecimiento al Sargento 
Mayor Guillermo Lyons, por los servi-
cios prestados en calidad de secreta-
rio durante la Asamblea Inaugural. De 
inmediato la Comisión resuelve cursar 
nota de agradecimiento a Señor Alber-
to Gómez Ruano y al Oficial Raúl Bus-
tamante por el préstamo del salón de 
actos públicos del Museo Pedagógico.

Se resuelve también que todas las 
comunicaciones del Centro lleven el 
membrete “Centro Militar y Naval” 
sin atributo alguno.

Por moción del Coronel José Luis 
Gómez, se procede a designar una 
Sub-Comisión para redactar los esta-
tutos, recayendo la nominación en los 
Coroneles Jorge Bayley y José Luis Gó-
mez, y mediante propuesta del Coro-
nel Bayley aceptada por la Comisión, 
se integra a dicha Sub-Comisión el Ca-
pitán Roberto P. Riverós.

Luego de tratado el tema estatutario, la 
Comisión atiende la moción del Coronel 

5 Revista del Centro Militar y Naval, Año I, 
nov. 1903, Nº 3, pág. 78.

Gómez, en el sentido de designar una 
Comisión para dar la bienvenida y de-
más actos de cortesía a una delegación 
de militares chilenos próxima a arribar 
al país. En este sentido, se designan al 
General Salvador Tajes para presidir la 
misma y para integrarla como vocales 
los Coroneles José Luis Gómez y Jorge 
Bayley, los Capitanes Roberto P. Riverós 
e Isaac López Castillo y el Teniente 1º. 
Gilberto Costa-Brie.

También se aprueba la moción de cur-
sar nota al Poder Ejecutivo comuni-
cando la instalación del Centro.

LAS PRIMERAS ACCIONES 
INSTITUCIONALES

El día 11 de junio se reúne por segun-
da vez la Comisión Directiva, dando 
entrada a las primeras obras biblio-
gráficas donadas para la Biblioteca; 

General de División Roberto Riverós. Nació en Colonia 
el 27 de julio de 1874. Al ser nombrado Jefe del Ba-
tallón de Ingenieros N°1 el 20 de diciembre de 1915, 
pasa a ser Jefe fundador de la primera Unidad de la 
recién creada Arma de Ingenieros. Formó parte de la 
primera Comisión Directiva del Centro Militar y Naval, 
ocupando el cargo de Secretario. En febrero de 1935 
ascendió a la jerarquía de General de División. Falleció 
en Montevideo el 11 de diciembre de 1942.
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se trata de un tomo de la Revista del 
Círculo Militar Argentino (remitida por 
el General Garmendia) y de un ejem-
plar del “Proyecto de Reorganización 
del Ejército y la Armada” obsequiado 
por su autor, el Tte. 1º José R. Usera.

En el seno de la Comisión se manifies-
ta la preocupación por el trabajo de 
redacción de los estatutos, nominán-
dose un representante para aperso-
narse ante dicha subcomisión.

El 24 de junio, se produce la terce-
ra reunión de la Comisión Directiva. 
Al día siguiente se efectúa la cuarta 
sesión, iniciándose en ella la conside-
ración y aprobación de los estatutos. 
En un trabajo arduo y prolongado por 
diez sesiones celebradas durante los 
meses de junio y julio, la Comisión 
analizó detenidamente los ciento ocho 
artículos de Proyecto redactado por la 
Subcomisión, finalizando su tarea el 
20 de julio.

Dicho proyecto se había organizado en 
veinte capítulos, a saber:

I- Objeto de la Asociación

II- Disposiciones Generales

III- De los Socios

IV- De la Comisión Directiva

V- Elección y renovación de la Co-
misión Directiva

VI- Presidente Honorario y Vice

VII- Del Presidente

VIII- De los Vice Presidentes

IX- De los Vocales

X- De los Secretarios

XI- Del Tesorero

XII- Del Pro-Tesorero

XIII-  De la Comisión Fiscal

XIV- Del Bibliotecario y Prosecretario

XV- De la Biblioteca

XVI- Del Archivo

XVII- De las Asambleas

XVIII- Del Fondo de Reserva

XIX- De las Conferencias y Concursos

XX- De la Revista

El trámite de Personería Jurídica es 
aprobado por las autoridades compe-
tentes el 19 de diciembre de 1903.

LAS TAREAS CULTURALES

La Revista del Centro Militar y Naval, 
así como la realización de charlas y 
conferencias destinadas a incremen-
tar el acervo cultural de la masa so-
cial, son una preocupación desde el 
comienzo. En efecto, en la décimo 
quinta sesión de la Comisión Directiva, 
celebrada el 10 de agosto de 1903, se 
procede a aprobar la fundación de la 
Revista del Centro, resultando electo 
como Director de la misma el Tte. 1º 
(Marina) Federico García Martínez.

A la sesión siguiente, el referido Ofi-
cial da cuenta que “ha recabado de las 
casas impresoras precios para la im-
presión de la Revista siendo de ellos 
los más favorables los de la Escuela 
de Artes y de la Litografía Oriental”. 
Dice que el formato que ha tomado 
por base es el de la Revista Moderna 
y debiendo constar de treinta y dos 
páginas. 6

Así mismo atendiendo a la necesidad 
de redactores que apoyen la tarea del 
Director se aprueba una moción para 
designar tres redactores. Fueron elec-
tos el Coronel Jorge Bayley, el Capitán 
Manuel Dubra y el Teniente José Chia-
ppara.

Se resuelve que la primera Revista 
aparezca con fecha 1º de setiembre. 
De acuerdo con lo establecido, el pri-
mer ejemplar sale a la luz en esa fecha 
predeterminada y su primer editorial, 
titulado “Al Empezar” ilustra sobre 
los objetivos perseguidos; expresa lo 
siguiente:

“Llegamos al pie del yunque con la ínti-
ma convicción de nuestra pequeñez para 
afrontar con probabilidades de acierto la 

6 Libro de Actas Nº 1, 16a. Sesión de la Comi-
sión Directiva, p. 93.
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acercamiento de todo el elemento Militar, 
en torno de un solo ideal, de un solo pen-
samiento, de una sola aspiración justa: el 
perfeccionamiento del Ejército y la Arma-
da para gloria y bienestar de la Patria.

Grande influjo en el porvenir común pue-
de ejercer el Centro Militar y Naval, des-
ligándose como lo ha hecho de toda inje-
rencia con la política del país y limitando 

tremenda labor que impone la dirección 
de la Revista Militar.[…]

El noble ideal tantas veces acariciado de 
hermanarnos cariñosamente, buscando se-
guir las sendas del progreso, ha triunfado 
con elocuente y poderosa fuerza, y no era 
lícito negar el curso que se nos ha pedi-
do, abrigando la más pura y perfecta con-
vicción de contribuir a la obra común de 
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sus fines al noble compañerismo entre to-
dos sus asociados para que unidos en todo 
momento, mezclen sus impresiones, pro-
yecten sus ideales y marchen dentro de la 
cultura y disciplina, cantando himnos de 
progreso para una de las instituciones más 
noble que existen, entre las que dignifican 
y engrandecen al hombre.

Para dar forma más permanente a estos 
pensamientos, para poder madurar frutos 
nacientes, sazonándolos con el estudio y 
la discusión, como vínculo de unión que 
todos anhelamos, nace esta Revista que 
llama con todo cariño a cada uno de los 
señores Jefes y oficiales del Ejército y la 
Armada, para colaborar en ella, polemizar 
en el amplio campo del estudio, del respe-
to y la cultura.” 7

7 Al Empezar. Nota editorial. Revista del Cen-
tro Militar y Naval, Año I, N° 1. Montevideo, 
setiembre de 1903, pp. 1 y 2.

En el número 2 de la Revista del Cen-
tro Militar y Naval se da cuenta de la 
Primera Conferencia Profesional.

“En el local del Centro Militar y Na-
val tuvo lugar el 25 del mes pasado 
–setiembre-, a las 9 de la noche, la 
lectura de la primera conferencia de 
la serie que seguirán desarrollándose 
por nuestros Jefes y Oficiales.”

Su autor, el señor Subteniente Ricar-
do Sienra, leyó su trabajo que versaba 
sobre la instrucción profesional de Ofi-
cial, obteniendo un completo éxito.

Al lenguaje sobrio, intensamente 
apropiado al desarrollo de temas mi-
litares, unió el joven conferenciante 
una lógica y fondo en el concepto, 
verdaderamente clásico, que revelan 
cualidades superiores y aprovecha-
miento inteligente de los estudios y 
prácticas que el joven Sienra ha efec-
tuado con éxito en uno de los primeros 
ejércitos del mundo.

El desarrollo de la conferencia com-
prende cuatro partes:

La primera, aprecia en general la im-
portancia que tiene la instrucción de 
un cuerpo de oficiales, evidenciando 
que el progreso de la ciencia y de la 
industria descentralizan la acción del 
superior, dejando a los subalternos, en 
muchas circunstancias, sujetos sola-
mente a los dictados de sus iniciativas 
personales, sin descuidar, sin embar-
go, el objetivo común.

La segunda parte enumera concisa-
mente los conocimientos que dan mé-
rito a la acción personal en la más am-
plia descentralización.

En otra parte, se presenta un progra-
ma general de trabajos que con el 
título de “Instrucción especial de los 
Oficiales” puede ser muy provechosa 
para los cuerpos y centros militares.

Finalmente, en una cuarta parte se 
demuestra la importancia de dos no-
tables cualidades: el principio de la 

Capitán de Navío Jorge Bayley. Nació en Montevideo en 
1857. Fue un Oficial que sentó las bases técnico-pro-
fesionales de la Armada Nacional. Publicó numerosas 
obras profesionales e históricas. Fue Vocal en la primer 
Comisión Directiva del Centro Militar y Naval y redac-
tor de la primera publicación institucional, la “Revista 
del Centro Militar y Naval”. En 1909 fue ascendido a 
Capitán de Navío. Fallece el 27 de octubre de 1914. 
(Colección Gral. Dr. José Luciano Martínez-Biblioteca 
del Centro Militar).
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iniciativa en todos los grados de la 
jerarquía y la acción del mando del 
superior.

Terminada la conferencia, el joven mi-
litar fue muy felicitado por la nume-
rosa concurrencia de Jefes y Oficiales 
que hicieron acto de presencia.8

2ª ASAMBLEA GENERAL

La Comisión Directiva provisoria llama 
a Asamblea a fin de presentar los re-
sultados de la misión encomendada.

Habiéndose establecido como fecha 
1º de octubre, la misma es postergada 
para el día 6 de ese mes. Ese día, una 
vez abierta la sesión, la Junta Direc-
tiva presenta una Memoria detallando 
los pasos dados. En dicho documento 
se historia el desarrollo de los hechos, 
dando cuenta de los trabajos empren-
didos. Además de señalar tareas de 
relevancia, como la aparición de la 
Revista, la creación de una Bibliote-
ca en base a la colección de obras del 
desaparecido Ateneo Militar y dona-
ción de socios, en la Memoria se for-
mulan nuevos problemas a considerar, 
el más significativo es el relacionado 
con el local social:

“No contando la Sociedad con recursos 
para instalarse en local propio, pues des-
de su fundación se hallaba provisoriamen-
te en el Museo Pedagógico, resolvió emitir 
una serie de 500 bonos de dos pesos cada 
uno, que sin devengar interés serían rein-
tegrados por sorteos trimestrales. La Co-
misión Directiva no ha omitido esfuerzos 
en el sentido de asegurar el éxito de esta 
iniciativa, habiéndose colocado ya una 
parte de los bonos emitidos”. 9

Otro proyecto que comienza a ins-
trumentarse es el relacionado con la 
instalación de clases en asignaturas 

8 Revista del Centro Militar y Naval, Año 1, 
Nº2, octubre 1º de 1903, pp. 62-63.

9 Revista del Centro Militar y Naval, Año 1, 
Nº2, octubre 1º de 1903, p. 76.

militares para la formación de los Ofi-
ciales:

“En el deseo de estimular al estudio y de 
facilitar los medios a los que desearen 
perfeccionar sus conocimientos profesio-
nales, se resolvió establecer en el Centro 
clases militares que serán dictadas por los 
señores Jefes y Oficiales que se ofrecieran 
espontáneamente a hacerlo. Dichas clases 
servirán para poner al alcance de todos, 
los conocimientos más indispensables para 
el buen desempeño de sus funciones en 
los distintos cargos, constituyendo ellos 
una especie de Escuela de Guerra, donde 
se mantendrían frescos y al día los cono-
cimientos militares y donde se estudiarán 
todos los problemas que se relacionen con 
la milicia en nuestro país. Hasta hoy no 
ha sido posible dar comienzo a ellas, pero 
la Comisión Directiva actual no duda que 

General de División Manuel Dubra. Nació en Montevideo 
en 1872. Fue alumno fundador del Colegio Militar en el 
año 1885, formando parte de la primera promoción de 
Oficiales egresados en 1889. El 21 de febrero de 1934 
fue ascendido a General de División. Fue Diputado na-
cional y Ministro de Guerra y Marina. Falleció el 25 de 
setiembre de 1937. 
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General Dr. José Luciano Martínez. Nació en Montevi-
deo el 15 de agosto de 1870. Abogado, político e his-
toriador. Fue un destacado escritor y colaborador de 
muchas publicaciones: 
Revista Nacional, diarios El Siglo y El Día; Mundo Uru-
guayo, etc. Entre su vasta obra bibliográfica se des-
taca: Hombres y Batallas; Laderas y Cumbres; Batalla 
del Palmar; Quinteros; Juicios y Combates; General 
Máximo Santos; Batalla del Sauce, etc. Siendo Tte. 1° 
integró como Vocal la primera Comisión Directiva del 
Centro Militar y Naval. Falleció el 7 de agosto de 1962. 
(Colección Gral. Dr. José Luciano Martínez-Biblioteca 
del Centro Militar).

dada la importancia de este asunto será 
objeto de especial atención por la nueva 
Comisión, llevándolo a la práctica en el 
más breve tiempo posible.” 10

En cuanto a Socios Honorarios, se 
otorgaron tres cargos, de acuerdo con 
los Estatutos: el Presidente de la Re-
pública es designado Presidente Hono-
rario, el Ministro de Guerra y Marina 
Vice-Presidente, y el Señor Alberto 
Gómez Ruano, Socio Honorario.

Luego de leída la Memoria, se proce-
dió a elegir las nuevas autoridades, 
que regirán los destinos de la Institu-
ción por un año:

10 Ibidem.

Presidente Teniente General 
Máximo Tajes

1er. Vice 
Presidente

General Salvador Tajes

2do. Vice 
Presidente

Coronel Ricardo Flores

Tesorero Sargento Mayor Manuel 
Dubra

Pro-Tesorero Tte.1º. José Luciano 
Martínez

Secretarios Sargento Mayor 
Domingo Ramasso

Capitán Roberto P. 
Riverós

Pro-Secretario Capitán Isaac López 
Castillo

Vocales Coronel Jorge Bayley

Coronel José l. Gómez

Capitán José Chiappara

Capitán Federico 
García Martínez

Teniente Gilberto Costa 
Brie

La Comisión Fiscal queda constituida 
por:

Coronel Telémaco Braida

Sargento Mayor Guillermo Lyons

Capitán José Carrasco Galeano11

En cuanto a la sede social, luego de 
celebradas las reuniones constituti-
vas en el Museo Pedagógico, el Centro 
Militar y Naval se instala en la calle 
Convención N.º 196. Allí cuenta con la 
capacidad necesaria para atender las 
necesidades en forma adecuada, ofre-
ciendo a los socios los servicios de Bi-
blioteca y bar, contando con un salón 
para reuniones. 12

11 Revista del Centro Militar y Naval, Año I, no-
viembre 1º de 1903, pp. 78-79.

12 Libro de Actas Nº. 1, 18ª. Sesión Ordinaria de 
la Comisión Directiva (22/9/1903), p. 103.
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EPÍLOGO

El Centro Militar y Naval interrumpe sus actividades durante la guerra civil que 
asoló al país en 1904. En este período de tiempo el Presidente Teniente Gene-
ral Máximo Tajes y el Tesorero Sargento Mayor Nicolás Ravia tomaron bajo su 
responsabilidad administrar y vigilar el Centro, atendiendo al hecho que todos 
los integrantes de la Comisión Directiva “y hasta el auxiliar de secretaría y te-
sorería dejó su puesto para incorporarse a uno de los ejércitos que operaban en 
campaña...” 13

Así fueron los primeros pasos de una Institución fundamental en la historia de 
nuestro país, que hoy con 120 años de vida mira orgullosa hacia el futuro.

Sin duda se ha cumplido con las aspiraciones y objetivos que concibieron sus 
fundadores en los albores del siglo XX, manteniéndose fiel a la consigna, que en 
aquel lejano 21 de mayo de 1903 expresaba: “ser centro de cultura intelectual 
y moral, y que propenda a estrechar vínculos de compañerismo” para bien de 
nuestras Fuerzas Armadas y de la Patria.

Agradecimiento: Lic. Alberto del Pino Menck.

13 Libro de Actas Nº. 1, 27ª. Sesión Ordinaria de la Comisión Directiva (8/11/1907), pp. 123-124.

General de Brigada José Ramón Usera. 
Nació en Montevideo el 29 de agosto 
1867. Autor de los cantos militares “Mi 
Bandera”, “Mi Infantería”, “Adiós del 
soldado”, etc., en colaboración con el 
Maestro de Banda Nicolás Bonomi. De 
proficua labor intelectual, fue autor 
de innumerables obras sobre historia 
militar. En la Asamblea fundacional del 
Centro Militar, con el grado de Tte. 1º, 
declara que “la asociación compren-
dería a los miembros del Ejército y la 
Armada, denominándose Centro Militar 
y Naval y debiendo quedar instituida 
en el día de la fecha”. La Biblioteca de 
la Institución tuvo entre las primeras 
obras de su colección un libro de su 
autoría que donó, “Proyecto de Reor-
ganización del Ejército y la Armada”. 
Falleció el 27 de noviembre 1938. (Co-
lección Lic. Alberto del Pino Menck)
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EL GENERAL ALFREDO CAMPOS, LA 
LITERATURA Y EL SERVICIO MILITAR 
OBLIGATORIO
Cnel. (R) Eduardo Porciúncula1

1 Licenciado en Ciencias Militares por el Instituto Militar de Estudios Superiores, 2005. Magister 
en Historia (Cultura y Sociedad) por la Universidad de Montevideo, 2022. Docente de Historia 
de las Ideas en la Escuela de Comando y Estado Mayor Aéreo de la Fuerza Aérea Uruguaya y de 
diferentes cursos de Historia Militar en el Departamento de Estudios Históricos del Estado Mayor 
del Ejército. Actualmente se desempeña como Jefe de Estudios de la Escuela de Sanidad de las 
FF. AA.

2 Archivo Campos, Departamento de estudios históricos del Comando General del Ejército (Museo 
Militar “18 de Mayo de 1811”), Montevideo, caja 4, biografía de Alfredo Campos. Legajo General A. 
Campos, División Legajos, Departamento de estudios históricos del C.G.E., Montevideo, Uruguay.

de 1938 a febrero de 1940, debiendo 
sobrepasar el conflicto internacional 
ante la llegada del Acorazado alemán 
Graf Spee a Montevideo en diciembre 
de 1939; y de enero de 1943 a finales 
de 1946. Consejero de Estado entre 
los años 1940 y 1942.2

Hablar de Campos es hablar de la his-
toria del Uruguay de la primera mitad 
de siglo XX. Es hablar del Ejército Na-

Introducción

Alfredo Ramón Campos (1880-1970). 
En 1895 ingresó a la Academia Gene-
ral Militar como cadete egresando en 
1898 como Alférez. Como alumno de 
la Academia Militar en 1897 es movili-
zado por el Gobierno a combatir con-
tra la revolución nacionalista de Apa-
ricio Saravia. Combate en un intento 
de golpe de estado en 1898, en lo que 
fue denominado “duelos de artillería” 
en plena ciudad de Montevideo defen-
diendo al Gobierno. Integra como Te-
niente el Ejército del Sur del Gobierno 
Nacional en la Revolución Nacionalista 
de 1904. Se gradúa de arquitecto en 
1906. Participa contra dos levanta-
mientos armados contra el Gobierno 
en 1910 y 1930. Como Director de la 
Escuela Militar en 1933 logra mante-
nerla en una posición neutral ante el 
golpe de estado del Presidente Terra. 
Es designado Presidente de la Delega-
ción Uruguaya en la Comisión Militar 
Neutral que pusiera fin a la Guerra 
del Chaco entre Paraguay y Bolivia 
entre los años 1932 y 1935. Inspector 
General del Ejército en 1938 durante 
unos meses, cargo que renuncia para 
asumir como Ministro. Ministro de De-
fensa en dos oportunidades, de junio 
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cional y su formación; participó en las 
revoluciones civiles de fines de siglo 
XIX y comienzos del XX; es el construc-
tor doctrinario, y en cada dependen-
cia militar dejó escritos Reglamentos 
y Manuales de estudio. Estudió una 
segunda profesión y dejó obras mili-
tares y civiles en todo el país. Hablar 
de Campos es también, hablar de la 
“Generación del 900”. Dejó un legado 
escrito sin precedentes, que cubrieron 
los puntos de inflexión en su vida per-
sonal en forma diacrónica: Diario de 
un teniente en la Campaña de 1904, 
un diario de Viaje por América, Esta-
dos Unidos y Europa (1919-1920 in-
édito) y Recuerdos Desvaídos (1934, 
autobiografía). Utilizando palabras 
de Campos, el autor lo denominaría 
“adicto al lápiz y papel”, “adicto a la 
escritura”, donde demostró sus cono-
cimientos de historia americana y la 
trascendencia de los héroes argenti-
nos sin discriminación partidaria. Su 
americanismo y la importancia de la 
figura de Artigas y Rodó en el pensa-
miento americano son reafirmados en 
forma constante. Al obsequiarle un 
sable uruguayo a su par argentino en 
1938, le indicó que llevaba un escu-
do grabado al que el “Precursor” puso 
por lema “Con libertad no ofendo ni 
temo”, y ese fue su pensar. Ante la re-
patriación de los restos mortales del 
último soldado artiguista desde Para-
guay, impulsó los honores fúnebres a 
Manuel Antonio Ledesma a quien no 
titubeó en denominarlo “adicto acom-
pañante del Precursor”.

Cuando asume como Ministro de De-
fensa en 1938, su mirada hacia la 
defensa nacional y del Río de la Pla-
ta fue permanente. Con Argentina lo 
confirman sus relaciones personales y 
el intercambio de documentos milita-
res, de los cuales se asistió para orga-
nizar e impulsar mejoras en el Ejército 
y Armada uruguaya. La defensa de la 
nación debía ser encarada, ya que la 
hipótesis de conflicto se confirmó con 
la Batalla de Punta del Este. Ante este 
episodio de la Segunda Guerra Mundial 

defendió la conducta y los principios 
del gobierno en cuanto a su jurisdic-
ción en aguas del Río de la Plata y su 
neutralidad, y doce años más tarde, 
tomó el hecho como “Historia”, sien-
do muy discreto y prudente, y basado 
en el documento escribió un libro para 
refutar obras escritas donde apare-
cían “errores y lagunas”. Esto le valió 
la solicitud de Eugen Millington-Drake 
para que redactara el preámbulo a la 
versión en español de su libro The dra-
ma of Graf Spee and the Battle of the 
Plate.

Los intentos por resolver los problemas 
de la seguridad nacional, lo llevaron a 
proponer una ley de instrucción militar 
obligatoria -al igual que los otros paí-
ses del continente-, la cual diseminó 
por todo el país en una actitud demo-
crática sin precedentes, y al carecer 
de respaldo político fracasó, causán-
dole un profundo pesar. Su pensamien-
to, accionar y palabras los defendió 
con su renuncia indeclinable, ante un 
Baldomir consternado. Demostró su 
previsión estratégica y humanitaria al 
complementar la defensa activa con la 
pasiva, siendo Uruguay el primer país 
de América Latina en tomar esas me-
didas. Presidió la Comisión especial de 
la Defensa Pasiva, redactó su ley y la 
compartió con los países de la región. 
En su segundo mandato como Ministro 
de Defensa -gobierno de Amézaga-, 
Campos retomó la reparación de la ley 
de instrucción militar obligatoria que 
había sido un rotundo fracaso; comba-
tivo con la prensa y sus detractores, 
dirigió una campaña radial a la juven-
tud masculina y agradeció la valentía 
de la mujer uruguaya, que reiteró en 
todos los medios de prensa y en el li-
bro publicado por el Ministerio de De-
fensa como propaganda hacia la ins-
trucción militar.

Esta breve investigación, analiza como 
en 1944, el General Arquitecto Alfre-
do R. Campos utiliza fuentes literarias 
como elemento de propaganda para 
defender su postura sobre el Servicio 
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Militar Obligatorio.3 Parte de la re-
colección de textos “esparcidos por 
hombres eminentes”, en diferentes 
publicaciones de distintas épocas, que 
ilustran y orientan a los ciudadanos en 
un problema que urgía en aquel con-
texto de la segunda guerra mundial; 
la preparación militar. Como Ministro 
de Defensa, universitario, escritor y 
docente4 perteneciente a la genera-

3 El 20 de Julio de 1940 se promulgó la Ley No. 
9943 del “Servicio Militar Obligatorio” y re-
glamentado por el Decreto del 19 de Diciem-
bre de 1940. Las Unidades Militares estaban 
abocadas a cumplir, en su zona de responsa-
bilidad con la instrucción que incluía regla-
mentos, tiro práctico, servicios en campaña 
y organización del terreno a los ciudadanos 
entre 18 y 30 años. Mensaje y Proyecto de 
Ley remitido al la Asamblea General, Minis-
terio de Defensa, Imprenta Militar, 1940. Dis-
ponible en Parlamento del Uruguay, Leyes, 
Disponible en: https://legislativo.parlamen-
to.gub.uy/temporales/leytemp4039763.htm

4 Docente en la Facultad de Matemáticas, 
Educación Secundaria y Bellas Artes entre los 
años 1907 y 1939. 

ción del novecientos, compila un libro 
titulado “El Pensamiento Civil del País 
orientando los problemas de la Defen-
sa Nacional y de la Instrucción Militar 
Obligatoria”.5

El libro se divide en dos partes; la pri-
mera contiene textos del General José 
Artigas, de ex presidentes de la Repú-
blica y políticos, junto a José Enrique 
Rodó, Juan Zorrilla de San Martín y 
Joaquín de Salterain; la segunda in-
corpora conferencias, discursos y pu-
blicaciones varias ordenadas por autor 
en orden alfabético. Es aquí donde 
presenta a sus contemporáneos, de 
los cuales se destacan José María Del-

5 Campos, Alfredo, “El Pensamiento Civil del 
País orientando los problemas de la Defensa 
Nacional y de la Instrucción Militar Obliga-
toria”, Ministerio de Defensa Nacional, Im-
prenta Militar, Montevideo, 1944. En 1960 
fue reeditado por el Centro Militar, bajo el 
volumen Nº 45 de la Biblioteca General Arti-
gas.

25 de Agosto de 1944. Aniversario de la Escuela Militar. El Presidente de la República, Dr. Juan J. De Amezaga, 
junto al Gral. Alfredo Campos.
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gado, Emilio Frugoni, Luis Alberto de 
Herrera, Luisa Luisi, y Álvaro Vasseur, 
para finalizar con Emilio Oribe y Raúl 
Baethgen, de la generación del veinte. 
Una lista innumerable de ciudadanos 
complementa la obra, que debido a la 
síntesis no se pueden exponer, como 
Eduardo Acevedo, Elías Regules, Raúl 
Montero Bustamante, entre otros.

José Enrique Rodó

En sus primeras páginas, dedicadas a 
Rodó, expone dos textos sobre “De-
fensa nacional y el servicio militar 
obligatorio” y “La paz y la guerra” 
publicados en la “Revista Artigas” 
de agosto de 1915. Finaliza con “El 
Ejército y el Ciudadano”; una de las 
Meditaciones del libro “El camino de 
Paros”6. Con un párrafo de “Defensa 
nacional y el servicio militar obligato-
rio” resalta el General Campos el pen-
samiento de Rodó: “El servicio militar 
obligatorio tiene un significado de 
Educación cívica y una trascendencia 
de organización nacional que debieran 
prevalecer en la mente de los impug-
nadores sobre los reparos de que se le 
hace objeto” y aclara Campos “véase 
como pensaba el eximio maestro de 
las letras de Hispano-América”.7

Estas reflexiones de Rodó se dan en un 
contexto del Río de la Plata convulsio-

6 Para un análisis completo de la obra véase 
José E. Rodó, “El Camino de Paros”, Valen-
cia, Editorial Cervantes, 1918. Disponible en 
https://archive.org/details/elcaminodepa-
rosm00rodj/page/3/mode/2up

7 Alfredo Campos, “El Pensamiento Civil”, 
Montevideo, Centro Militar, Vol Nª 45, 1960, 
17. Es importante el lugar en el libro que 
Campos le otorga a Rodó, pese a pertenecer 
a la Generación del 900, resalta la magnitud 
del mismo, al cual conoció por primera vez 
en 1891 en la biblioteca del Elbio Fernández, 
cuando tenía solo 11 años. Alfredo Campos, 
Recuerdos Desvaídos, Montevideo, Departa-
mento de Estudios Históricos del Ejército, 
1999, 22.

nado por las injerencias de Argentina 
en aguas jurisdiccionales uruguayas y 
la primera guerra mundial en Europa. 
“Todo escrito posee un sentido”8, y 
se nota claramente el que le imprime 
Campos a su recopilación, utilizando 
hombres académicos para reforzar sus 
ideas del llamado al servicio militar 
obligatorio e incorporar fuentes lite-
rarias como medio de propaganda, no 
sin ello mostrar una faceta muy inte-
resante de su lectura y sus gustos, que 
como escribiera Sartre, “el historiador 
dirá de nosotros: comían esto, leían 
aquello, se vestían así”.9

Veamos pues, una parte del texto 
de Rodó seleccionado: “Nadie puede 
desconocer que la actual forma de re-
clutamiento militar constituye un sis-
tema esencialmente inconciliable con 
el espíritu de una democracia puesto 
que establece gracias infranquea-
bles entre el ciudadano y el soldado 
poniendo la fuerza pública en manos 
de elementos puramente sustraídos a 
las actividades de la vida cívica y sin 
verdadero contacto con el pueblo”.10 
Rodó escribe para sus contemporáneos 
y no se lava las manos o mira el mun-
do con ojos futuros. “El escritor tiene 
una situación, es su época; cada pa-
labra suya repercute. Y cada silencio 
también”.11

Para finalizar, se transcribe completa-
mente “El ejército y el Ciudadano”, 
de la obra “El camino de Paros”, de 
la cual se rescata: “Entre el ciudada-
no y el soldado toda razón de vivir y 
desconfianza ha desaparecido años 
más ya que vemos en las armas del 
ejército, no la amenaza, sino por el 
contrario la más firme custodia de la 
vida institucional (…), contribuimos 
a fortalecer la seguridad de nuestros 

8 Jean Paul Sartre, “¿Qué es la Literatura?, Pa-
ris, Gallimard, 1948, 9.

9 Jean Paul Sartre, “¿Qué es la Literatura?”, 9.
10 Campos, “El Pensamiento Civil”, 18.
11 Jean Paul Sartre, “Qué es la Literatura”, 10.
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intereses más caros, la grandeza y el 
nombre de la patria”.

“Pero el sello de la reconciliación de-
finitiva entre el ciudadano y el sol-
dado, entre el ejército y el pueblo, 
no será puesto mientras no se lleve a 
realidad el Deber Cívico del servicio 
militar obligatorio, cuyo cumplimien-
to hará que el ciudadano se sienta 

permanentemente dentro de la insti-
tución militar, y como parte de ella 
aprenda a comprenderla, a respetar-
la y honrarla. El país tiene derecho 
a ser fuerte. Los ciudadanos, ya mi-
litares o civiles, tienen el deber de 
cooperar”.12 La función de la litera-
tura aquí es, como dice Sartre, una 
función social.

José E, Rodó, nació en Montevideo 
el 15 de julio de 1871 y falleció en 
Palermo, Sicilia, el 1º de mayo de 
1917. Reconocido por la calidad 
de su prosa, por su notable ejer-
cicio crítico, por la originalidad 
de su pensamiento, sus escritos y 
pronunciamientos alcanzaron una 
resonancia internacional en el mun-
do de habla hispana a partir de la 
publicación de Ariel en 1900. An-
teriormente había colaborado en 
varias revistas, publicado La Vida 
Nueva (1897) y el estudio crítico so-
bre Rubén Darío (1899), entre otros 
ensayos. Alternó su obra de escritor 
modernista con actividades políti-
cas. Admirado por la elegancia de 
su estilo, por la amena erudición de 
sus ensayos, por las apreciaciones 
críticas fundamentadas en una re-
flexión estética personal. “Era el que escribía mejor”, a juicio de Alfonso 
Reyes, “y era el más bueno”. Crítico, pensador, periodista, educador, 
político, Rodó es nuestro mejor ensayista. Se convirtió en uno de los prin-
cipales integrantes de la generación del 900. Fuente: Anáforas, Biblioteca 
Digital de autores uruguayos. Fecha de consulta marzo 2023. Disponible 
en: http://www.autoresdeluruguay.uy/biblioteca/Jose_Enrique_Rodo/
doku.php

Para mejor comprensión del significado de la obra de Rodó, véase “Capítulo 
Oriental, Rodó y el Arielismo”, N.° 12, Centro editor de América Latina, 1948. 
Disponible en http://www.periodicas.edu.uy/o/Capitulo_Oriental/pdfs/Capitu-
lo_oriental_12.pdf

Carlos Reyles, “Historia sintética de la Literatura Uruguaya”, Vol. 1, Alfredo Vila. 
Montevideo, 1931. Disponible en: https://autores.uy/obra/12854

12 Campos, “El Pensamiento Civil”, 20.
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Juan Zorrilla de San Martín

El segundo de los escritores uruguayos 
destacado, que desarrolla Campos, es 
a quien llama “el inmortal bardo de 
América”, y le otorga una página ente-
ra para transcribir el siguiente párrafo: 
“He adherido al pensamiento de cimen-
tar la defensa nacional en el servicio mi-
litar obligatorio y adoptando para ello 
como lema el que nos dejó Artigas; con 
libertad no ofendo ni temo”.13

Zorrilla de San Martín, adhiere a dos 
afirmaciones fundamentales: Primero, 
“es obligación moral de todo miembro 
de una sociedad civil velar por la con-
servación y eficaz defensa consiguien-
te del organismo de que forma parte. 
Es la ley de la vida”. Segundo, “para 
que tal defensa sea eficaz es preciso 
reunir la mayor fuerza y el solo medio 
de realizarlo es hoy el servicio militar 
obligatorio”. Esta tesis descansa en 
tres supuestos; “la intención sincera 
de formar un ejército nacional (…); la 
consiguiente supresión de partidos po-
líticos que no condene expresamente 
la guerra intestina como recurso ordi-
nario o fatal de acción cívica y la con-
denación enérgica consiguiente tam-
bién de toda lianza con el extranjero 
que no siendo la de todo el organismo 
con otro de una especie signifique la 
descomposición de aquél o una princi-
pal distinción de la persona”.14

1. La generación del 900 15

Es aquí, con esta generación de oro de 
las letras uruguayas -inaugurada con el 
Ariel de Rodó- donde Campos trabaja 

13 Campos, “El Pensamiento Civil”, 45.
14 Campos, “El Pensamiento Civil”, 46.
15 Para contextualizar a la Generación del 900, 

véase Montero, Carlos María, “Montevideo 
en la Literatura y el Arte”, N° 6, Montevideo, 
Rex, 1971. Disponible en: http://anaforas.
fic.edu.uy/jspui/handle/123456789/9209

 “Capítulo Oriental”, El Aura del 900, N° 
11, Centro editor de América Latina, 1948. 
Disponible en http://www.periodicas.edu.
uy/o/Capitulo_Oriental/pdfs/Capitulo_
Oriental_11.pdf

con mayor fluidez, ya que pertenece a 
la misma y compartió espacios sociales 
y académicos con muchos de ellos. En 
algunos casos, como el de Frugoni16, 
lo conocía de niño cuando jugaban en 
la vereda de sus casas linderas en la 
calle 18 de Julio entre Arapey y Day-
mán (Hoy Wilson F. Aldunate y Julio H. 
y Obes)17 y amigos inseparables hasta 
los últimos días de sus vidas.

Campos sabía bien el impacto de la li-
teratura en la experiencia diaria en la 
sociedad uruguaya, como observa Sar-
tre18, por eso utiliza a diferentes ac-
tores. En el caso de su compañero de 
infancia -descendiente de la lírica ita-
liana moderna, el poeta más correcto 
de la generación- recoge un debate 
parlamentario sobre la Ley Orgánica 
Militar. Sabedor de su pensamiento, 
expone las palabras del fundador del 
Partido Socialista y posterior Decano 
de la Facultad de Derecho de la Uni-
versidad de la República de esta ma-
nera: “He tenido ocasión de manifes-

 Para una Biografía sintética de la época: Ar-
turo Scarone, “Uruguayos contemporáneos. 
Nuevo diccionario de datos Biográficos y Bi-
bliográficos”, Montevideo, Barreiro y Ramos, 
1937. Acevedo, 7; Baethgen, 38; Campos, 97; 
Delgado, 154; Frugoni, 196; Herrera, 244; Lui-
si, 284; Oribe, 355 y Vasseur, 510. Disponible 
en: https://archive.org/details/ArturoScaro-
ne1937UruguayosContemporaneos

16 El más inspirado de nuestros poetas jóvenes, 
escritor, sin historia literaria y que, sin em-
bargo, ha escrito dos libros con sus versos, 
dispersados, sobre diarios y revistas. Poesía 
nacional. Redactor de los periódicos uni-
versitarios el Debate y El Bombo, autor del 
poema Bajo tu ventana; se consagra poeta 
por boca nada menos que del crítico José En-
rique Rodó, de inspiración socialista. Monte-
ro Bustamante, Raúl, “El Parnaso Oriental”, 
Montevideo, 1905, 275-293.

17 Recuerda a sus amigos de niñez como Zum 
Felde, Carlos Butler y Pablo Blanco Acevedo 
-compañero del colegio Elbio Fernández- con 
los que a los 12 años ingresa a la Universi-
dad (La Facultad de Enseñanza Secundaria y 
Preparatoria formaba parte de ella). Alfredo 
Campos, Recuerdos Desvaídos, 23.

18 “Se puede intentar negar el problema mismo 
y considerar como no pertinente la cuestión 
del impacto de la literatura sobre la expe-
riencia cotidiana”. Jean Paul Sartre, ¿Qué es 
la Literatura?, 151.
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Juan Zorrilla de San Martín, nació en Montevideo el 28 de diciembre de 
1855. En 1865 es llevado por su padre al Colegio jesuita de la Inmaculada 
Concepción de Santa Fe. En 1874 se traslada a Chile para completar sus 
estudios de Derecho. Luego de algunas tentativas literarias que no me-
recen recuerdo, publica, en Santiago de Chile, un libro de poesía: Notas 
de un himno. Inicia así su trayectoria literaria, que habría de ubicarlo 
entre los principales poetas románticos no solo del Uruguay sino de Hispa-
noamérica. En 1878 funda el diario católico “El Bien Público”. En 1879, al 
inaugurarse el monumento a la Declaratoria de la Independencia en Flori-
da lee en público su poema La Leyenda Patria. Desde ese momento pasó a 
ser el poeta de la Patria, su nombre alcanzó resonancia y cuando en 1888 
publicó Tabaré se tuvo la certeza de estar ante el principal poeta de nues-
tro período romántico. Su obra canta la extinción de la estirpe charrúa y 
el advenimiento de la conquista española en el territorio rioplatense. Se 
advierte una atmósfera de nostalgia, de piedad y de profunda veneración 
por la naturaleza. En lo sucesivo, su vehículo de expresión será exclusiva-
mente la prosa. El período final de su vida, lo muestra como un ensayista 
de primera fila, lleno de sabiduría y comprensión humana. Muere el 3 
de noviembre de 1931. Obras: 
Notas de un himno (1877); La 
Leyenda Patria (1879); Tabaré 
(1888); Resonancias del camino 
(París, 1896); Huerto cerrado 
(1900); Conferencias y discur-
sos (1905); La Epopeya de Arti-
gas (1910); Detalles de la histo-
ria (1917); El sermón de la Paz 
(1924); El Libro de Ruth (1928); 
Las Américas (póstuma, 1945); 
Obras completas, (Montevideo, 
1930, 16 volúmenes). Para am-
pliar su vida y obra, véase “Ca-
pítulo Oriental, La historia de 
la Literatura uruguaya”, N.° 7, 
Centro editor de América Lati-
na, 1948. Disponible en http://
www.periodicas.edu.uy/o/Ca-
pitulo_Oriental/pdfs/Capitu-
lo_oriental_07.pdf

Para un análisis del Romanticismo véase “Capítulo Oriental, “Los Clasi-
cistas y los Románticos, N.º 5, Centro editor de América Latina, 1948. 
Disponible en http://www.periodicas.edu.uy/o/Capitulo_Oriental/pdfs/
Capitulo_Oriental_5.pdf

Sobre los primeros románticos, Alberto Zum Felde: “Proceso intelectual 
del Uruguay y crítica de su literatura”, Tomo 1, Montevideo, Imprenta Na-
cional Colorada, 1930. Disponible en: http://anaforas.fic.edu.uy/jspui/
handle/123456789/36439
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tarlo en otras oportunidades hasta en 
este mismo recinto, que nosotros, los 
socialistas, no odiamos al ejército y 
no miramos a los militares como ene-
migos por el solo hecho de que sean 
militares. Frente al ejército nosotros 
vemos en él una institución cuyos fi-
nes constitucionales nos son altamen-
te respetables y cuyos componentes, 
en cuanto cumplen con su deber y no 
se aparta de esos fines, merecen toda 
nuestra consideración”19.

Continúa Frugoni con su discurso polí-
tico, lejos de su prosa noble y serena: 
“No soy de los que creen que la de-
fensa nacional debe descansar sobre 
todo en la Fuerza Armada. Para mí la 
defensa nacional es un complejo de 
actividades con vistas a la solución de 
determinados problemas que no caen 
todos en el camino del ejército, de la 
movilización, ni de la fuerza militar. Se 
fortifica la capacidad defensiva de un 
país, mejorando, desde luego, la salud 
de los habitantes; se fortifica la capa-
cidad defensiva de un país levantando 
su moral, capacitando espiritualmente 
a las masas que lo integran (...)”.20

La mentalidad del joven romántico y 
madrigalista, iniciado en 1900, can-
tando batallas de amor y fantasía, se 
preocupaba así, de las duras realida-
des del mundo, experimentando un 
cambio radical. Le atrajeron imperio-
samente los problemas sociales y se 
convirtió a las doctrinas marxistas.21

El Dr. José María Delgado22, conocido 
por sus cantos a Artigas y la Fortaleza 
Santa Teresa -en su tono noble y grave 

19 Campos, El Pensamiento Civil, 126. Diario 
Oficial N° 9685 del 18 de noviembre de 1938, 
Debate parlamentario sobre la Ley Orgánica 
Militar. 

20 Campos, El Pensamiento Civil, 127.
21 Zum Felde, Alberto, Proceso Intelectual del 

Uruguay, y Crítica de su Literatura, Tomo 
III, Imprenta Nacional Colorada, Montevi-
deo,161.

22 Médico y Literato, nacido en Salto en 1884. 
Obtuvo el 1er. premio en 1923 en el concurso 
literario organizado con motivo de la inau-
guración del monumento al General Artigas, 

y forma concisa, a decir de Zum Felde- 
enfatizaba: “...ni pretendemos sumer-
gir al país en el militarismo sonámbulo 
y liberticida de las autocracias, ni es 
verdad que nuestro pueblo haya perdi-
do de golpe la fibra varonil que lo ha 
hecho en todo tiempo legendario por su 
fortaleza indomable y estoica. El único 
fin que nos mueve es precisamente el 
de la libertad; queremos conservar in-
tacto el patrimonio que nuestros mayo-
res nos legaron a costa de holocaustos 
y torturas infinitas (…)”.23

“El hecho de no existir peligros próxi-
mos no justifica de ninguna manera 
nuestro abandono; sobre todo, seño-
res, en un suelo como en este, que por 
su envidiable situación geográfica, por 
la feracidad ubérrima de sus campa-
ñas, por su sol, por su clima, por sus 
aguas, por todo lo que constituye la 
riqueza inagotable de su heredad, ha 
sido y seguirá siéndolo, la más apeti-
tosa presa que se ofrezca a la lujuria 
morbosa de los piratas (…). Este am-
plio movimiento nacional no tiene 
otro Norte que la seguridad de la Re-
pública.24

Así como estratégicamente da partici-
pación a todas las voces políticas, in-
trodujo también a quien fuera el líder 
opositor al gobierno que integraba: el 
Dr. Luis Alberto de Herrera25, que lo in-

 en Montevideo. En 1925 el 2do. premio con 
motivo de las fiestas de turismo en el con-
curso llevado a cabo por la Municipalidad de 
Montevideo. Ha escrito en diferentes revis-
tas literarias del país y del extranjero. En 
1919 publicó un libro de versos titulado “El 
Relicario” y en 1921 una comedia en verso 
“La Princesa Perla Clara”, representada en 
el Teatro Solís por un conjunto infantil; “Mi-
sal” (1926); “Por las tres Américas ” (1929) 
y otras. Con motivo del Centenario de 1830, 
disertó sobre Juan Zorrilla de San Martin y su 
obra, conferencia publicada en el 1er. volu-
men de “Historia Sintética de la Literatura 
Uruguaya”. Arturo Scarone, “Uruguayos con-
temporáneos”, 154.

23 Campos, “El Pensamiento Civil”, 123.
24 Campos, “El Pensamiento Civil”, 127.
25 Abogado y político, Senador, nacido en Mon-

tevideo el 22 de julio de 1873. Participó 
junto al Partido Nacional en la Revolución 
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terpelara como Ministro de Defensa en 
1944, demostrando su integridad libe-
ral y altura política. Utiliza para ello 
un artículo de la Convención Nacional 
Constituyente del 22 de noviembre de 
1916.

El Dr. Herrera manifiesta, “Propuse 
y fue aprobado por toda la Comisión 
informante el artículo 142, que dice: 
‘Todo ciudadano está obligado a la de-
fensa de la patria y la Constitución’. 
“Mi deseo fue declarar taxativamente, 
que se servirá a la patria mediante la 
conscripción, es decir incorporando a 
nuestras leyes el servicio militar obli-
gatorio”. Campos explota el conoci-
miento de la Constitución y la referen-
cia que el Dr. Herrera hace: “Apenas 
observaré que la Constitución vigente 
ya establece el servicio militar obliga-
torio, desde que ella, en su Artículo 
17, inciso 15, declara: Compete al Po-
der Legislativo “hacer los reglamentos 
de milicias y determinar el tiempo y 
número en que deben reunirse”.26

Luego expone las evidentes ventajas 
del servicio militar obligatorio resumi-
das y mencionadas por Herrera: “Pre-
para la defensa eficaz de la patria y 
de sus fronteras inviolables. Fortifica 
el espíritu nacional cultivando en la 
juventud, con la práctica viril el amor 
del país y de su bandera. Hace obra 
auténtica de democracia, desde que 
en los campos de ejercicios se con-
funden, transitoriamente y en forma 

 de 1897 mientras que Campos integró el 
Ejército Nacional con tan solo 17 años. Fue 
el caudillo y principal conductor del Parti-
do Nacional entre 1920 y 1959. Fundador y 
director desde 1931 del diario El Debate. 
Miembro de la Academia Nacional de Letras 
y fundador en el Río de la Plata del revisio-
nismo histórico. Entre sus obras se desta-
ca: Por La Patria (1898), La Tierra Charrúa 
(1901), La Doctrina Drago y el interés del 
Uruguay” (1908), La Diplomacia Oriental en 
el Paraguay (1908-1911), La Revolución Fran-
cesa y Sudamérica (1910), «El Uruguay Inter-
nacional” (1912), “La clausura de los ríos” 
(1920), “El Drama del 65”, “ Antes y después 
de la Triple Alianza” entre otras. Arturo Sca-
rone, “Uruguayos contemporáneos”, 154. 

26 Campos, El Pensamiento Civil, 160.

digna, los representantes de todas las 
clases sociales. Es instrumento pode-
roso de cultura general, porque en los 
cuarteles también se combate la igno-
rancia y se enseña a leer”.27

Para finalizar enfatiza: “Nada ni nadie 
como él garantiza nuestra estabili-
dad de nación libre y constituida (…). 
Extirpa, sin dolor y sin atentado, los 
excesos de la demagogia anárquica. 
Detiene el abuso internacional, los 
apetitos fáciles de los fuertes”.28

En las palabras del Gral. Campos edi-
tadas en el Prefacio de la obra anali-
zada, este exalta la tarea de la Mujer 
en la Defensa Pasiva, realizando en 
aquel entonces un llamado a la mas-
culinidad: “ Y no es de extrañar cierta 
incomprensión por parte de los secto-
res juveniles más interesados, sobre 
todo en los masculinos porque, a de-
cir verdad, las mujeres han dado en 
nuestro país un ejemplo aleccionador, 
al ser llamadas en las tareas auxiliares 
de la Defensa Pasiva, por lo que les 
rendimos nuestro emocionado home-
naje”.29

Por lo expuesto, y hábilmente, le da 
la palabra a su amiga personal, la Dra. 
Paulina Luisi30, quien le responde so-
bre el tema en febrero de 1940 de la 
siguiente manera: “Pacifista y antimi-
litarista de toda la vida, he leído el 

27 Campos, El Pensamiento Civil, 160.
28 Campos, El Pensamiento Civil, 161.
29 Campos, El Pensamiento Civil, Prefacio, 11.
30 Es la primera mujer graduada en el país en 

la Facultad de Medicina. Médica cirujana, 
nacida en 1875. Maestra normal superior. Re-
presentante nacional en numerosos cargos y 
misiones al extranjero. Dedicada a la eman-
cipación de la mujer en todas sus manifesta-
ciones. Fundadora, directora y redactora de 
la Revista “Acción Femenina”; órgano de los 
intereses y propaganda femenina. Dotada, 
como toda su familia, de gran temperamen-
to artístico, tiene un culto especial por la 
poesía y arte dramático. Representante de 
la Asociación Mundial de mujeres contra la 
guerra y el fascismo, de la Federación Aboli-
cionista Internacional, del Comité femenino 
para el desarme. Arturo Scarone, “Uruguayos 
contemporáneos”, 284-288. 
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proyecto y fundamentos con mucha 
atención crítica y puedo decirle, mi 
querido amigo que, a pesar de la posi-
ción ideológica divergente en que nos 
encontramos, hay en su folleto ideas 
y consideraciones que llaman a re-
flexión en un período histórico como 
el que estamos viviendo (…).”

“La heroica resistencia de la demo-
crática Finlandia está demostrando al 
mundo que cualquier Nación -por pe-
queña que sea- puede y sabe defen-
der la integridad de sus instituciones, 
si ha sido educada a disciplinas que 
no están ciertamente reñidas con los 
auténticos principios democráticos. 
Ejemplo magnífico que debe llamarnos 
a meditar”.31

Para finalizar con esta generación, en-
contramos las palabras de otro poeta 
uruguayo conocido en toda América y 
España como “Américo Llanos”, seu-

31 Campos, “El Pensamiento Civil”, 171.

dónimo utilizado por Álvaro Vasseur32, 
poeta de intensa personalidad, que 
expone su pensamiento de esta ma-
nera: “La imagen que se hace de los 
cuarteles modernos es la vieja visión 
del cuartel criollo sucio, hediondo, 
mezcla de cárcel y de hospital. Igno-
ran la acción inexorable purificadora 
de la ciencia de la cultura, del progre-
so social. Progreso en la arquitectura 
militar, Progreso en la sanidad militar, 

32 Álvaro Armando Vasseur. (1878 – 1969). Poe-
ta, ensayista, periodista, diplomático, tra-
ductor. Oriundo de Santa Lucía, desde muy 
joven se trasladó a la Argentina, haciendo 
allí sus primeros pasos literarios, colaboran-
do en varias revistas y diarios, entre las pri-
meras, “El Mercurio de América” de Buenos 
Aires. Vivió en varias ocasiones prolongadas 
en el exterior. Intelectual y literato. Su ins-
piración dual, ha cantado con igual origi-
nalidad, la mórbida sutileza de su refinada 
psicología. Su musa sentimental conoce el 
secreto de exteriorizar con arte las vagas 
sensaciones de las almas inquietas. Empezó 
su carrera literaria en la prensa argentina. 
Arturo Scarone, “Uruguayos contemporá-
neos”, 510-511. Para su obra literaria, véa-
se: Montero Bustamante, Raúl, “El Parnaso 
Oriental”, Montevideo, 1905, 318-326.

Diario El Plata, 6 de abril de 1944.



63

El Soldado

Progreso en la nutrición militar, Pro-
greso en la enseñanza militar.”33

Vasseur analiza históricamente al 
Ejército, notando las diferencias. 
“Veamos nuestro ejército, compare-
mos los contratados de ahora con los 
involuntarios de hace cinco lustros; la 
oficialidad del tiempo de Latorre, con 
la oficialidad que egresa de la Escue-
la Militar. Es posible no percibir for-
midables diversidades, que hacen de 
la misma institución, algo realmente 
distinto.” Continúa con un aspecto 
social de América, “Uno de los acha-
ques más crónicos de nuestra Améri-
ca es la indisciplina (me refiero a la 
individual, más que la colectiva (...); 
la crítica de esta nos llevaría quién 
sabe a qué conclusiones. En general se 
puede confundir la indisciplina con la 
personalidad, más en tanto la discipli-
na desagrega la personalidad, esta se 
fortifica, se especializa intensamente, 
mediante la disciplina.”

Nos muestra el contexto de la época: 
“También se protesta que la enseñan-
za militar mecaniza los individuos, 
hasta reducirlos a autómatas. En rea-
lidad no mecaniza ni las extremidades 
inferiores. Si algo hay evidente es que 
la educación física a que son someti-
das las milicias ciudadanas, determina 
transformaciones admirables. Véase si 
no la diferencia que media, a simple 
vista, entre los reclutas que llegan a 
los cuarteles, y los mismos cuando re-
gresan a sus hogares. La mayoría de 
los reclutas son otros: cobran agresivi-
dad, fuerza, destreza, garbo, lucidez 
personal”.34

Concluye sobre la disciplina: “No deni-
gres la disciplina antes de conocerla. 
Precisamente, lo que diferencia a un 
bárbaro de un civilizado, es la capa-
cidad de someterse conscientemente 
a ella, sea cuales fueren la finalidad 
de su sumisión. Nietzsche que pasa 
por ser un indisciplinado solía repetir: 

33 Campos, “El Pensamiento Civil”, 220.
34 Campos, “El Pensamiento Civil”, 222-223.

“no sabe mandar quien no sabe obe-
decer”.35

2. Los poetas del Veinte

Dentro de los escritores, Campos pre-
senta dos poetas más jóvenes que él, 
dóciles seguidores de la generación 
anterior, que se limitaron a ampliar y 
perfeccionar la obra heredada, aun-
que respaldaron totalmente una cul-
tura oficial, que en el mejor de los 
casos fue conservadora o trasmisora, 
y nunca creadora.36

35 Campos, “El Pensamiento Civil”, 224. La fra-
se de Nietzsche está tipografiada en negrilla 
en el original.

36 Rodríguez Monegal, Emir, “Literatura uru-
guaya del medio siglo”, Montevideo, Alfa, 
1965, 48-49.
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Emilio Oribe37 -que ocupara el lugar de 
un Rodó metafísico38- expone de esta 
manera acerca de los totalitarismos 
que amenazaban a nuestro país: “He 
notado que cuando se habla de esto, 
en reuniones de personas de gran cul-
tura, se llega casi al acuerdo de que 
ante el poder brutal de la técnica gue-
rrera moderna, poco podemos hacer 
(..). Entonces se guarda silencio: es el 
signo de una inhibición del instinto de 
defensa, una traición sutilísima de la 
animalidad, un pánico ancestral que 
se insinúa sobre nuestra compleja per-
sonalidad y tiende a su aniquilamien-
to aun mismo antes de que los hechos 
ocurran.”

Y concluye que “ En lo colectivo más 
que prepararnos para morir, preparar-
nos para vencer aunque sea a través 
de los más crueles sacrificios, que 
pueden presentarse mañana mismo 
frente al invasor”.39

Por otra parte, menos conocido que el 
anterior, abogado y escritor, profesor 
de Literatura en la Sección de Ense-
ñanza Secundaria y Preparatoria, ca-
tedrático de la Facultad de derecho y 
ciencias sociales, el Dr. Raúl E. Bae-
thgen40 expone su pensamiento y elo-
gia la personalidad de Campos de esta 
manera: “Socialmente, no es racional, 
ni justo, ni tranquilizador como que la 
fuerza armada del país se componga 

37 Emilio Oribe (1893-1975). Médico-cirujano, 
profesor universitario y literato. Posee co-
nocimientos directos del arte antiguo y de 
las nuevas escuelas literarias y artísticas. 
Para ampliar su vida y obra, véase “Capítulo 
Oriental, La historia de la Literatura urugua-
ya”, N° 21, Centro editor de América Latina, 
1948.325-329. Disponible en http://www.
periodicas.edu.uy/o/Capitulo_Oriental/
pdfs/Capitulo_oriental_21.pdf

Arturo Scarone, “Uruguayos contemporá-
neos”, 355-356.

38 Zum Felde dice que es el discípulo de Herre-
ra y Reissig, aunque probablemente no llega-
ra a conocerlo, ya que este muere en 1910 y 
Emilio tenía 17 años.

39 Campos, “El Pensamiento Civil”, 187.
40 Arturo Scarone, “Uruguayos contemporá-

neos”, 38-39.

exclusivamente de soldados profesio-
nales que, quieras o no, componen un 
grupo social con conciencia y sensibi-
lidad distinta de la masa general del 
país, con todos sus graves y conocidos 
riesgos. La instrucción militar -tipo sis-
tema suizo, el más libre y pacífico país 
del mundo- no enferma de militarismo 
a la ciudadanía, sino que perfecciona 
con democracia a la Fuerza Armada”.

Recalca que el proyecto acerca de la 
instrucción militar obligatoria “hace 
honor a su autor, el General Campos, 
y que, con este proyecto, salva su res-
ponsabilidad como ciudadano y como 
soldado, en plano de gobernante. 
Sobre sus soluciones técnicas corres-
ponde que opinen los técnicos. Pero, 
presumiblemente, es bueno, porque 
el General Campos –a quien me une un 
viejo y profundo afecto- tiene derecho 
al crédito de confianza del país”.41

41 Campos, “El Pensamiento Civil”, 105.
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3. Obras más importantes escritas por el General Campos

1912. Proyecto de un programa de estudios teóricos prácticos para formar Ofi-
ciales de primera clase y Capataces albañiles en la Escuela Nacional de Artes y 
Oficios. Revista de la Asociación de Ingenieros y Arquitectos del Uruguay N.º 53.

1920. Observaciones sobre el alojamiento de las tropas y otros edificios milita-
res efectuados en algunos países americanos y europeos. Revista Militar y Naval. 
Publicado en la Facultad de Arquitectura bajo el nombre de: Informe sobre la 
misión de estudio en el extranjero presentado por el Teniente Coronel Alfredo 
Campos. Arquitecto Jefe de “Construcciones Militares”

1944. El pensamiento civil del País orientando los problemas de la Defensa Na-
cional y de la Instrucción Militar Obligatoria. Compilador. Ministerio de Defen-
sa, Imprenta Militar. Reeditado por la Biblioteca Gral. Artigas. Volumen No.45.

1948. El Aeropuerto Nacional de Carrasco.

1952. Un episodio de la Segunda Guerra Mundial en aguas territoriales de la 
ROU. Biblioteca Gral. Artigas, Volumen No. 5.

1954. Misión de Paz en el Chaco Boreal. Biblioteca Gral. Artigas, Volumen N.º 
19 y 20.

1959. La organización defensiva de las fronteras coloniales de lo que habría de 
ser en el tiempo el Estado Oriental del Uruguay. Revista del Instituto Histórico 
y Geográfico del Uruguay. Imprenta Nacional. Conferencia dictada en 1957.

1960. La Escuela Militar 1885-1960. Reeditado al cumplirse su 75 aniversario de 
la Escuela Militar. Biblioteca Gral. Artigas. Volumen No. 33.

1960. Breve reseña histórica del Servicio de Ingeniería y Arquitectura Militar. 
Reeditado en el Boletín Histórico del Ejército N.º 259-262.

1960. Algunos aspectos pretéritos de la Arquitectura Militar en el Uruguay. 
Instituto de Estudios Superiores, Imprenta Comercial.

1964. Como vio al Uruguay en 1909 un alto Militar Francés. Revista del Instituto 
Histórico y Geográfico del Uruguay. Diciembre de 1964

1999. Recuerdos Desvaídos. Instituto Histórico Militar Gral. Artigas.

1999. Diario de un Teniente en la Campaña de 1904. Instituto Histórico Militar 
Gral. Artigas.

Conclusiones

El Gral. Campos (1880-1970) pertene-
ce a esa generación de oro del 900, 
donde lo romántico, lo tradicional y 
lo burgués se emanaba en la socie-
dad uruguaya, pero sobre todo, las 
influencias renovadoras de la Univer-
sidad; órgano elaborador de la cultura 
general. Se aprecia, un liberalismo y 

positivismo como filosofía de las élites 
cultas, las formas del materialismo, lo 
ateo y el anarquismo como actitud po-
lítica, y como doctrina adecuada en lo 
estético, el dandismo.

En lo político, en las artes y en la lite-
ratura, la actividad es intensa y trans-
formadora. El siglo XIX, que había sido 
el siglo de los “Doctores” y había dado 
la nota del liberalismo doctoral y uni-
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versitario, quedaba atrás. De todas 
maneras, Campos integra tres genera-
ciones: la que lo antecede y estudió 
en la escuela y juventud, la suya pro-
pia, y una más joven.

Recoge el discurso de Juan Zorrilla de 
San Martín, el más grande poeta del 
Uruguay y de la América Española, 
de ideas profundas y sustancia valio-
sa de buenos estudios, que, en forma 
bellísima, fueron comunicadas a ge-
neraciones atentas, con el arte de un 
muy buen orador, que un 19 de mayo 
de 1879, al pie de un monumento que 
simboliza la independencia del Uru-
guay, en la Florida, trasmitió la gloria 
literaria de su “Leyenda Patria”, de-
mostrando su romanticismo.

Recoge de su generación, a quien fue-
ra sin duda un excepcional estilista, 
un escritor sin rivales en América, 
José Enrique Rodó, y tuvo el placer 
de conocer cuando niño; a Emilio 
Frugoni, su polémico amigo insepara-
ble; Álvaro Vasseur, escritor de estilo 
que también se ha preocupado de los 
grandes problemas sociales; Paulina 
Luisi, una mujer feminista y trasgre-
sora para su época, al ser la prime-
ra cirujana mujer en nuestro país, 
con su revista “Acción Femenina”42 

42 El Archivo Campos contiene una pequeña co-
lección de revistas “Acción Femenina” pro-
ducto de su amistad con Paulina y evidente-
mente lectura en su domicilio.

43 Emilio Oribe, junto a Álvaro Vasseur acom-
pañan a Juan Zorrilla de San Martín y En-
rique Rodó en la “Colección de Clásicos 
Uruguayos, Vasseur, Vol. 16; Emilio Oribe, 
Vol. 134 y 135; Juan Zorrilla de San Martín,

y amiga personal; José Delgado, con 
sus poemas a Artigas y a la Fortaleza 
de “Santa Teresa”, la cual restauró 
junto a Horacio Arredondo; y a Luis 
Alberto de Herrera, líder del Partido 
Nacional y competidor ideológico.

Para finalizar, recoge el verso de dos 
Poetas, actores en campos muy varia-
dos del conocimiento. Uno de ellos, el 
profesor de Literatura en la Sección 
de Enseñanza Secundaria y Preparato-
ria, catedrático de la Facultad de De-
recho y ciencias sociales, el Dr. Raúl E. 
Baethgen; el otro, Emilio Oribe, que 
ha pasado meditando problemas filo-
sóficos y estéticos de la sociedad.43

Alfredo Campos, conocía bien la his-
toria y la escritura, y que “el acerca-
miento entre historia y ficción entraña 
otro entre historia y literatura”44, así 
qué mejor, que dejar jugar ese papel 
histórico a diferentes personalidades 
de la sociedad uruguaya invitándolos 
a que muestren las dos caras de un 
mismo hecho histórico, liberándose él 
de ese compromiso. “El acontecimien-
to pasado, por ausente que esté de la 
percepción presente, no por eso deja 
de regir la intencionalidad histórica, 
confiriéndole una nota realista que 
ninguna literatura igualará nunca…”.45

 Vol. 18, 37, 39, 64, 65, 66, 154, 155, 156 y 
164; José Enrique Rodó, Vol. 21, 22, 44 y 47. 
Montevideo, 1968. Disponibles en: http://
bibliotecadigital.bibna.gub.uy:8080/jspui/
handle/123456789/1091

44 Jean Paul Sartre, ¿Qué es la Literatura?, 55.
45 Paul Ricouer, Tiempo y Narración, Buenos Ai-

res, Siglo XXI, 2004, 269.
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NUEVO ORDEN MUNDIAL
LA GUERRA COMO CONSTANTE HISTÓRICA

Dr. (Eq. Cnel.) Néstor U. Careaga1

En el año 2022 el Instituto Militar de Estudios Superiores realizó el primer Posgrado de 
Especialización en Historia Militar. Este artículo está basado en el trabajo final de inves-
tigación exigido en dicho curso.

1 Doctor en Diplomacia, Abogado, Escribano Público, Licenciado y Magister en Relaciones Inter-
nacionales e Historia - Universidad de Montevideo-. Diplomado del Curso de Altos Estudios Na-
cionales – CALEN; Diplomado del Curso de Formación de Profesores de Historia de los Conflictos 
Armados - IMES. Posgrado de Especialización en Historia Militar en el IMES. Docente en el IMES, 
Escuela Militar y en la Universidad de la República.

2 Dejamos de lado aquí las consideraciones éticas, jurídicas y doctrinarias que envuelven al men-
cionado fenómeno en una bruma ideológica. Nos concretamos al nudum factum. 

su voluntad. Están dadas las condicio-
nes para el surgimiento del fenómeno 
social que llamamos guerra2.

Imponer la voluntad a otro ha menes-
ter de un factor que es conditio sine 
qua non; poder, que según Weber 
(1988, p. 43) es:

“…probabilidad de imponer la propia vo-
luntad de encontrar, dentro de una rela-
ción social, aun contra toda resistencia y 
cualquiera que sea el fundamento de esa 
probabilidad.”

Dado que el poder de cada grupo, a los 
efectos de esta investigación identifi-
caremos “grupo humano” con “Esta-
do”, término que traduce el modo de 
parcelación territorial del mundo pro-
pio de la Modernidad, en un momen-
to cualquiera existe una articulación 
de poder que vincula a los Estados en 
función de su poder. Estados con ma-
yor poder relativo, que logran llevar 
al conjunto en determinada dirección 
funcional a sus intereses y Estados que 
deben conformarse a la voluntad de 
los primeros.

Tal articulación forma una estructura, 
que constituye un orden, en el cual el 
poder es la variable central.

INTRODUCCIÓN

La guerra, ese acto de fuerza dirigido a 
imponer la voluntad al adversario, se-
gún la definición canónica de Karl von 
Clausewitz (1992, p. 31), ha acompa-
ñado a la humanidad desde sus oríge-
nes, al menos desde donde se dispone 
de registros documentales o hallazgos 
arqueológicos (Vigo, s/f., p. 2)

Entonces, si un hecho se reitera regu-
larmente a lo largo del tiempo y en di-
ferentes lugares puede reputarse una 
constante. El fenómeno de la guerra 
muestra esas características.

Los diferentes grupos humanos mí-
nimamente organizados –desde las 
formaciones de clanes en adelante– 
procuran cubrir sus necesidades bási-
cas y perdurar, lo que se traduce en 
intereses. La circunstancia de que un 
grupo A tenga interés en ocupar un 
lugar favorable para su existencia, e. 
g. un territorio con caza abundante, 
agua, tierras de cultivo, y otro gru-
po B muestre coincidentes intereses 
llevará a una competencia potencial-
mente generadora de conflicto que se 
resuelva por la violencia. Cada grupo 
intentará prevalecer, esto es, imponer 
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El presente trabajo intenta responder 
a la siguiente pregunta:

¿La sucesión de órdenes mundiales 
implica que cada nuevo orden esté 
acompañado por guerras?

El tema objeto de la investigación 
versa sobre la sucesión de órdenes de 
poder en el mundo, en una versión 
diacrónica que se vale de la historia 
como herramienta heurística y a la vez 
instancia de validación empírica. En 
este sentido se destaca la pertinencia 
del tema para la Historia Militar, como 
historia de las rupturas.

A partir de una definición del concepto 
de orden de poder se mostrará cómo 
el mismo es un elemento central en 
la dinámica de las relaciones entre 
las unidades de poder y partiendo del 
supuesto de que el poder tal como lo 
define Morgenthau (1986, p. 43) es la 
variable principal.

Una vez terminado el anterior orden 
bipolar surgido de la Segunda Guerra 
Mundial por desaparición de uno de 
sus actores, nos encontramos dentro 
de un esquema de articulación del po-
der que constituye un nuevo orden, 
dentro de la sucesión que muestra la 
evolución histórica de la humanidad.

Este nuevo orden está mostrando ca-
racterísticas similares a los anterio-
res, por la presencia del fenómeno de 
la guerra. Se pasará revista somera a 
una de las guerras que se han produci-
do en este período: Libia.

Se excluye la situación bélica existen-
te entre Ucrania y Rusia en virtud de 
tratarse de un conflicto que se está 
desarrollando y es imposible de en-
cuadrar en un horizonte lo suficiente-
mente alejado, que permita incluirlo 
en la categoría de hecho histórico. 
A ello se une la circunstancia de que 
las principales fuentes de información 
provienen de los medios masivos, ses-
gados y carentes de fiabilidad.

El Capítulo segundo trata de delinear 
un marco conceptual en el cual en-
cuadrar el objeto de nuestro tema: 
la guerra. Preferimos la expresión 
“Marco Conceptual” a “Marco Teóri-
co” en razón de que estas disciplinas 
que rondan el área epistémica de las 
relaciones internacionales carecen – y 
esta es una opinión personal que que-
da ser controvertible - de la suficien-
te profundidad y madurez como para 
ser capaces de sustentar una teoría 
rigurosa (Bunge, 1980, p.178). Se pasa 
revista a varios autores para situar el 
fenómeno guerra como hecho social y 
sus apariciones en eje diacrónico. El 
capítulo tercero es una aproximación 
al llamado “Nuevo Orden Mundial”. 
Para ello se intenta definir el concep-
to de orden en este contexto, hacien-
do caudal de los aportes de Kissinger 
(2014) para luego realizar un somero 
excursos histórico que exhibe una su-
cesión de órdenes tomando un punto 
origen en el Imperio Romano hasta 
llegar al momento actual, post-orden 
bipolar. El Capítulo cuarto trata con-
cretamente del inicio del Nuevo Orden 
Mundial y de los episodios bélicos que 
lo acompañaron, algunos de ellos ini-
ciados en el ocaso de la anterior eta-
pa. El estudio se acota a una guerra 
que puede considerarse representati-
va: la Guerra de Libia. Se han regis-
trado otros acontecimientos que se 
han dejado de lado en la investigación 
por ejemplo en conflicto entre Rusia 
y Ucrania, las amenazas de Corea del 
Norte y en general los aumentos de la 
tensión derivados del crecimiento de 
la República Popular China, por tratar-
se de situaciones demasiado inmersas 
en la coyuntura, cuyo tratamiento no 
dispone del suficiente horizonte de co-
nocimiento como para permitir tomar 
una posición que exceda la superficia-
lidad periodística. El Capítulo quinto 
discute los resultados alcanzados y 
opone ciertos cuestionamientos tanto 
a la metodología empleada como al 
criterio de selección de los conflictos. 
Se trata de dar respuesta a esas ob-
jeciones, sin perjuicio de reconocerse 
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que existen otros puntos de vista váli-
dos para emprender un estudio como 
en el que se expone en estas páginas. 
Asimismo se trata de contestar a la 
pregunta generadora del trabajo, esto 
es, si la historia de los órdenes mun-
diales está pautada por soluciones de 
continuidad que implican conflictos 
bélicos. El Capítulo sexto desarrolla 
las conclusiones que se derivan de la 
investigación.

MARCO CONCEPTUAL

Una investigación que versa sobre el 
fenómeno de la guerra ha menester 
fijar el universo del discurso, esto es, 
establecer de qué se trata cuando nos 
referimos a “guerra”. Una definición 
canónica puede ser útil como prime-
ra aproximación. Carl Von Clausevitz 
(1992, p. 31) define a la guerra como 
un acto de fuerza dirigido a imponer 
la voluntad al adversario, tal como se 
expresa supra. Si bien ha pasado mu-
cho tiempo desde que fuera formula-
da, esta definición revela la estructura 
del fenómeno; acto violento para im-
poner nuestra voluntad. Avanzando en 
esta línea aparece una característica 
importante, aunque al parecer obvia; 
la guerra es un acto humano (Reinel 
Sánchez, 2004: p. 18). Es un enfrenta-
miento de grupos de carácter destruc-
tivo, una manifestación del ser huma-
no organizado y por ende un conflicto, 
una pugna de carácter social. En este 
sentido es uno de los fenómenos más 
importantes de la vida social y también 
uno de los peor estudiados y conoci-
dos (Fraga Iribarne 1962: p. 42). Vigo 
(s/f, p. 1) se pregunta desde cuándo 
existe la guerra y expresa que esa bús-
queda del origen es tarea compleja y 
que: “La búsqueda de evidencias debe 
orientarse hacia los hallazgos de res-
tos humanos que registren traumas 
producidos por armas –especialmente 
proyectiles incrustados en los hue-
sos- y el registro de fortificaciones” 
El autor citado concluye que la guerra 
como forma de resolución de conflic-

tos aparece entre veinte y treinta mil 
años hacia el pasado (Vigo, s/f, p. 2). 
Se ha señalado que desde el fin de la 
Segunda Guerra Mundial y hasta 1997 
se produjeron ciento noventa y cinco 
guerras, lo que depone claramente en 
favor de la importancia social de este 
fenómeno; la guerra es una actividad 
extendida, regular y sistemática, en la 
medida en que ningún grupo humano 
se ha abstenido de practicarla (Bona-
vena, 2009, pp. 295, 296).

Sin embargo, el ámbito académico 
tiende a ver a la guerra como un fe-
nómeno extraordinario, una suerte 
de interrupción de la paz, mostrando 
preocupación por la terminación del 
conflicto y la necesidad de llegar a 
acuerdos de paz (Bonavena, 2009, p. 
302). A ello se une la “cosmovisión del 
liberalismo” que informa a las ciencias 
sociales. Esta cosmovisión está ancla-
da3 en visiones como la utopía kantia-
na de la paz perpetua y los efectos 
pacificadores del libre comercio, opi-
nión que sostenía en su época Adam 
Smith (Bonavena, 2009, p. 303).4 Una 
excepción a este temperamento ge-
neral la constituye la obra de Gastón 
Bouthoul, que se destacó en el estudio 
sistemático del fenómeno guerra, la 
polemología y tuvo pocos seguidores. 
Una posible razón para esta posición 
marginal es que choca con la tenden-
cia general enunciada supra. En pa-
labras de Molina (2007, p. 188): “Su 
pensamiento incomodó a los pacifistas 
de profesión…” En contraposición con 
la opinión de que la guerra es un resi-
duo de épocas superadas, se ha hecho 
notar que: “…las políticas de la vio-
lencia y los conflictos armados no son 
una caída en la barbarie, más allá del 

3 Encallada, nos atreveríamos a decir.
4 Téngase presente la época en que se venti-

lan estas opiniones; el Siglo XVIII, crecien-
te poder de la burguesía y desarrollo de la 
Ilustración, dos fenómenos imbricados. Las 
igualdades paz = burguesía y guerra = noble-
za funcionan como aparato ideológico. Lo 
que asombra es que aún hoy se haga caudal 
de tales residuos doctrinales, sin el menor 
examen crítico.
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poder metafórico de la idea o de la 
tétrica realidad que los envuelve, sino 
una expresión paradigmática de la mo-
dernidad”. (Alegre Lorenz, 2017, p. 
167). Reténgase la última expresión; 
la modernidad no operó un decremen-
to de la actividad bélica, al contrario, 
es una época atravesada por guerras, 
cada vez más mortíferas al aplicarse 
los resultados de la investigación cien-
tífica al desarrollo y mejoramiento de 
los sistemas de armas, comunicacio-
nes, logística y otros.5 En definitiva, el 
fenómeno social conocido como gue-
rra forma parte del comportamiento 
de las colectividades humanas. “…en 
una sociedad las relaciones de poder 
funcionan mediante una vinculación 
de fuerzas establecida en un momen-
to determinado de la guerra. En el 
momento en que la guerra culmina se 
pretende hacer ver al poder político 
como un mecanismo que suspende los 

5 Como antídoto contra la ilusión de paraísos 
terrenales del pensamiento ilustrado es re-
comendable frecuentar la obra de Max Hor-
kheimer y Theodor Adorno “Dialéctica del 
Iluminismo”.

efectos de la guerra; sin embargo, el 
papel del poder político iría más allá 
y emprendería un papel oculto que 
mantendría latente los efectos del en-
frentamiento por medio de las institu-
ciones, las desigualdades económicas, 
entre otros, llegando a la conclusión 
de que el término de la política sus-
pendería el ejercicio del poder como 
una guerra continua. (Cancelado, 
2010, p. 40.)

EL NUEVO ORDEN MUNDIAL

La visión que informa el presente tra-
bajo intenta mostrar a la Historia - al 
menos a la Historia de las Relaciones 
Internacionales - como una sucesión de 
órdenes de poder en el eje diacrónico. 
Venidos a esto, surge la necesidad en-
tonces de delimitar nuestro universo 
del discurso. Un orden en el campo in-
ternacional define un marco en el que 
se dan determinadas relaciones entre 
los actores que se comportan en fun-
ción del poder (Kissinger 2014, p.14). 
Parafraseando a este autor podemos 

Goya, grabado de la serie “Los desastres de la guerra”. La obra de Goya capta magistralmente el horror que 
implica la guerra. 
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expresar que estos sistemas de orden 
se basan en dos componentes, a sa-
ber: un conjunto de reglas aceptadas 
que marca los límites de la acción per-
misible y un equilibrio de poder que 
hace observar la limitación e impide 
que una unidad política domine a las 
otras. La presencia de un consenso de 
legitimidad respecto de los arreglos 
existentes no impide la competencia 
o las confrontaciones, pero contribu-
ye a que aquéllos se produzcan como 
ajustes dentro del orden existente 
más que como desafíos al mismo. El 
equilibrio de fuerzas per se no asegura 
la paz, pero puede limitar el alcance 
y la frecuencia de desafíos importan-
tes y disminuye la posibilidad de que 
se profundicen. El poder es la variable 
central de las relaciones entre los ac-
tores internacionales. Cuando el Esta-
do era el único actor la relación entre 
los Estados era una lucha por el poder, 
de ahí lo empíricamente ajustado de 
la Escuela Realista representada ar-
quetípicamente por Hans Morgenthau. 
La progresiva complejización del pa-
norama internacional y la aparición 
de nuevos actores han corroborado 
el anterior aserto en la medida en 
que, también aquéllos han mostrado 
una clara voluntad de ejercer poder y 
ocupar espacios, más allá de los ob-
jetivos formales que establezcan sus 

documentos constitutivos.6 Correspon-
de realizar un mínimo excursus para 
situar la temática y permitir llegar al 
punto al que tendemos. Tomado ar-
bitrariamente un origen geográfico y 
temporal en occidente y en el Imperio 
Romano podemos establecer en una 
sucesión de hechos estilizados los si-
guientes órdenes:

Pax romana, reinado de Augusto y em-
peradores subsiguientes hasta las crisis 
sufridas por el Imperio de Occidente 
que llevaron a su disolución. Época de 
las invasiones, desde el derrocamiento 
del último Emperador de Occidente, 
Rómulo Augústulo en 476 D.C. hasta 
aproximadamente el siglo IX. Una épo-
ca de invasiones y fragmentación del 
poder central; surgimiento de poderes 
territoriales relativamente limitados. 
Formación del Sacro Imperio Romano 
Germánico y concomitante fortale-
cimiento de la autoridad Papal. Es el 
primer intento de establecer un orden 
en Europa Occidental. En la visión de 
la Iglesia la cristiandad aparece como 
una única sociedad administrada por 
dos autoridades complementarias, el 

6 No es este el lugar para extenderse sobre el 
punto, pero puédese pensar que la persecu-
ción del poder es una constante del reino 
animal.

La Pax Romana fue el primer intento de establecer un orden en Europa Occidental.
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gobierno temporal, ejercido por los 
“Sucesores de César” y el espiritual, 
por los sucesores de Pedro, i.e., los 
Papas (Kissinger, 2014: 17). Ello lleva-
rá a constantes luchas entre empera-
dores y Papas.7

Aparición y consolidación de los Esta-
dos Nacionales que se erigen en rivales 
del Papado y del Imperio. La escena 
toma características análogas a lo que 
será el desarrollo de las relaciones in-
ternacionales en la “modernidad”; un 
sistema anárquico y con múltiples ac-
tores. Siglo XVII, Guerra de los Treinta 
Años. De este conflicto emergerá lo 
que puede aproximarse a un orden de 
poder mundial el llamado “Orden de 
Westfalia”. Se configura aquí un pri-
mer cuadro de articulación del poder 
mundial que permanecerá hasta la 
actualidad con modificaciones coyun-
turales. Es el origen del principio de 
soberanía territorial y de igualdad ju-
rídica de los Estados que obtendrá su 
expresión normativa en los Tratados 
de Westfalia.

Revolución francesa y guerras napo-
leónicas. La conmoción que sobre el 
final del siglo XVIII provocó la revolu-
ción burguesa que derrocó a la casa 
real de Francia e instauró un sistema 
político funcional a sus intereses eco-
nómicos, llevó a una serie de guerras 
que condujeron a un orden efímero 
con Francia como potencia hegemó-
nica, gobernada por un emperador 
autoproclamado8, cuya derrota final y 
caída llevó a la aparición de un nuevo 
orden de poder basado en la vuelta a 

7 Dejamos aparte la consideración del Imperio 
Romano de Oriente por tener una posición 
geográfica y culturalmente excéntrica a la 
mirada que lleva adelante esta investiga-
ción.

8 Pensamos en una obra que pese a haber sido 
tachada de apócrifa en su contenido, hace 
una afirmación de validez general. Gustav 
Janouch atribuye a Franz Kafka el haber ex-
presado que después de toda verdadera re-
volución aparece un Napoleón Bonaparte. Se 
non è vero è ben trovato.

la situación anterior y un intento de 
evitar una nueva conflagración.

Congreso de Viena. Es un intento por 
restablecer el equilibrio europeo y 
tratar de mantener la estabilidad que 
había sido gravemente alterada por la 
ruptio ordinis que significó la revolu-
ción francesa. Se reconfiguró el mapa 
de Europa y se diseñaron mecanismos 
para mantener la paz; la Santa Alian-
za y el Concierto Europeo. El orden de 
Viena se caracterizó por su duración 
y su estabilidad; la Santa Alianza y el 
Concierto Europeo, sin perjuicio de 
no constituir organizaciones formales, 
lograron conjurar las situaciones ame-
nazantes que podrían derivar en una 
conflagración general.

Guerra Franco-Prusiana y constitu-
ción del Segundo Imperio Alemán. El 
proceso de unificación de los Estados 
germánicos, iniciado por el Reino 
de Prusia bajo la conducción políti-
co-estratégica del Canciller Otto von 
Bismarck se llevó a cabo a través de 
tres guerras, la última de las cuales 
terminó con la derrota de Francia, 
que condujo, entre otros, a la caí-
da del Emperador Napoleón III y a la 
constitución del Imperio Alemán. Una 
nueva potencia continental apareció 
y determinó la ruptura del equilibrio 
europeo. Las circunstancias habían 
cambiado y el Orden de Viena había 
devenido obsoleto.

Primera Guerra Mundial. El último 
tramo del Siglo XIX en Europa estuvo 
pautado por numerosas crisis, algunas 
que originaron episodios bélicos aisla-
dos y otras resueltas por la vía diplo-
mática. Es la época de la denominada 
“paz armada” caracterizada por des-
confianzas mutuas y consiguiente ca-
rrera armamentista. Estaban dadas las 
condiciones para el estallido de una 
guerra generalizada, a lo que contri-
buía el sistema de alianzas, que como 
un programa informático estaba listo 
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para ejecutarse.9 El magnicidio de Sa-
rajevo fue el inicio de una guerra que 
cambió radicalmente el esquema de 
poder y, terminadas las hostilidades, 
no generó un nuevo equilibrio. Los tra-
tados de paz no resolvieron la cues-
tión. El intento de establecer un siste-
ma de seguridad colectiva con base en 
la Sociedad de Naciones fracasó rápi-
damente. Veinte años después estalló 
otra guerra más cruenta y destructiva 
que la anterior.10

Segunda Guerra Mundial. Marcó un 
punto de viraje en la historia política y 
en la historia militar. A su terminación 
se había reconfigurado el mapa del 
mundo y emergieron dos potencias, 
los Estados Unidos de América (EE. 
UU.) y la Unión de Repúblicas Socialis-
tas Soviéticas (URSS), que dividieron el 
campo de poder y generaron una divi-
sión en materia económica y política, 
atravesada por una cesura ideológica. 
Empleando una metáfora geométrica, 
el mundo se asemejaría a una elipse, 
cuyos focos estarían ocupados por am-
bas potencias y en torno de los cuales 
se desplazarían los países que forma-
ran sus respectivos séquitos.

En esta guerra hace su aparición el 
arma nuclear que, en posesión de am-
bas potencias originó un equilibrio, el 
llamado equilibrio del terror que fue 
obstativo para el desencadenamiento 
de otra guerra mundial; aseguró en los 
hechos la paz mundial. Parece llevar 
razón el apotegma romano si vis pa-
cem para bellum. 11

9 Stefan Zweig en su libro de recuerdos “El 
mundo del ayer”, describe exactamente la 
situación internacional citando un verso de 
Shakespeare: “So foul a sky clears not wi-
thout a storm” (K. John, Act 4, scene 2)

10 Se llegó a afirmar que esta había sido ”la 
guerra para terminar con todas las guerras”. 
El autor de esta frase fue, para expresarlo 
con palabras de Giuseppe Mazzini: “grande-
mente infelice o grandemente colpevole”.

11 Debe notarse cómo la evolución tecnoló-
gica incide en los desarrollos históricos. Es 
un caso particular de cómo las condiciones 
materiales determinan la conducta de los 
grupos humanos.

El orden surgido de la Segunda Guerra 
Mundial, llamado orden bipolar, se ca-
racterizó por su estabilidad, más allá 
de la permanente tensión entre las 
potencias hegemónicas, que no lle-
garon a enfrentarse directamente en 
razón del peligro de destrucción nu-
clear; no en vano se calificó a esta de 
“destrucción mutua asegurada”; los 
balances de energía que mantenían 
el equilibrio se producían mediante 
enfrentamientos limitados de países 
pertenecientes a ambas cohortes; las 
denominadas “guerras periféricas”. 
También esa confrontación fue deno-
minada “guerra fría”. Esta situación 
implicaba entre otros un permanente 
esfuerzo económico para mantener la 
paridad militar. Las ineficiencias del 
sistema soviético de planificación cen-
tral llevaron a que la URSS sufriera un 
atraso tecnológico y quedara rezagada 
en la carrera armamentística. Los tí-
midos intentos de reforma no dieron 
resultado y llevaron a una verdade-
ra implosión de la URSS que dejó de 
existir como Estado en diciembre de 
1991. Los desarrollos ulteriores se en-
cuentran allende los límites de este 
trabajo: baste señalar que ello marcó 
el inesperado fin del orden bipolar.

La post-bipolaridad. La desaparición 
de la URSS como actor sorprendió al 
mundo. Este hecho llevó a un cam-
bio en el campo de poder, que estaba 
determinado por la influencia de dos 
grandes cuerpos. Desaparecido uno de 
ellos, se produjo un reordenamiento 
de posiciones políticas. Las hipótesis 
de guerra existentes tuvieron que ser 
revisadas. El área de dominio soviéti-
co mostró la disolución de Estados ar-
tificiales en Europa Central y Oriental, 
que habían sido creados por acuerdos 
entre las potencias vencedoras de 
la Primera Guerra Mundial, así como 
cambios sustanciales en la situación 
política y económica de otros. Anti-
guos nacionalismos soterrados por el 
poder militar soviético resurgieron, 
con frecuencia virulentamente, tal 
como en la disuelta Yugoslavia.
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El Medio Oriente, zona de constante 
inestabilidad, que se había profun-
dizado ya en el período anterior con 
la revolución islámica que derrocó al 
Sha de Irán y entronizó un régimen 
teocrático, alterando de paso el cam-
po de poder, con la salida de Irán del 
bando de los EE.UU. y la guerra que 
estalló entre ese Estado y el vecino 
Iraq. Ese cuadro portaba los gérmenes 
de la situación bélica que aparecería 
a comienzos del nuevo período, con la 
invasión de Kuwait por parte de Iraq 
y el desencadenamiento de la Primera 
Guerra del Golfo. Corresponde en este 
estado dirigir la atención al mundo 
académico y a sus alrededores, para 
los que la implosión de la URSS signifi-
có un choque político e ideológico que 
conmovió su visión del mundo.

La desaparición del orden bipolar y de 
la permanente amenaza de una gue-
rra nuclear, generaron, entre otros, un 
estado de ánimo, por así decirlo, que 
reaparece después de un período de 
convulsiones y conflictos. Surge una 
suerte de esperanza en la apertura de 
un mundo mejor, en el que imperarán 
la justicia y la paz y la guerra quedará 
en el desván de la historia. Piénsese 
nada más en las ilusiones pacifistas y 
en el entusiasmo que acompañó a la 
creación de la Sociedad de Naciones, 
la cual obraría a modo de un Deus ex 
machina que instauraría el reinado de 
la paz. Algo análogo sucedió con el es-
fumarse del orden anterior. Los medios 
recogieron opiniones que avizoraban 
un mundo sin guerras, con difusión de 
la democracia como sistema político y 
la economía de corte liberal.12

Un ejemplo que epitomiza esta mo-
dalidad de pensamiento lo constituye 
Francis Fukuyama con su multicitada 
obra “El fin de la historia y el último 
hombre”. En virtud del buen éxito edi-
torial y mediático que obtuvo parece 
importante realizar breve mención a 

12 Por supuesto aquí estamos simplificando, 
solo para tratar de mostrar las líneas estruc-
turales del fenómeno.

la génesis de ese estudio. La base ra-
dica en una conferencia que pronunció 
el nombrado por encargo de dos pro-
fesores del John M. Olin Center para la 
Investigación de la Teoría y la Práctica 
de la Democracia. (Sanmartín, 1998, 
p. 235). Con posterioridad un editor 
de la revista estadounidense El Pensa-
miento Político en Relaciones Interna-
cionales “The National Interest” lo in-
dujo a darle forma de libro. No corres-
ponde en este trabajo extenderse en 
los detalles de su estudio. Baste decir 
que Fukuyama realiza una interpre-
tación de la visión de Hegel, que es, 
empero, una visión de segunda mano 
a través de una interpretación del filó-
sofo alemán, Alexandre Kojève.13

Apartándonos de lo expresado supra, 
los hechos acaecidos en este período 
obraron una suerte de refutación po-
pperiana de la anterior hipótesis. Los 
conflictos, la emergencia de nacio-
nalismos y de rivalidades ideológicas 
y económicas dentro del conjunto de 
actores del escenario internacional 
dejan, para ser benévolos en la cali-
ficación, muy mal parada a la opinión 
reseñada. Baste recordar los atenta-
dos del 11/9, la segunda invasión a 
Irak y las guerras que se desarrollaron 
en Siria, Libia y Sudán, una de las cua-
les se mencionará infra, muestran que 
la realidad transita caminos diferentes 
a las especulaciones de la academia.

Ello abona la tesis que postula la de-
bilidad metodológica de estas disci-
plinas y compris las llamadas ciencias 
sociales, que parecen sufrir de mala 
eliminación, esto es dificultad para 
liberarse de visiones doctrinarias que 
han sido superadas por la evolución 
fáctica. Complementando esta re-
flexión, parece importante traer a co-

13 Corresponde señalar que Fukuyama formaba 
parte de la administración Bush Sr, lo cual 
imprime un inevitable sesgo ideológico (en 
el sentido en que Marx emplea el término; 
enmascaramiento de la realidad). Dados es-
tos antecedentes: “Quel giorno piú non vi 
legemmo avante.”
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lación lo expresado por Gullo (2018, p. 
184), cuando al referirse a los Estados 
que dominan el sistema internacional, 
que para legitimarse: “…necesitan un 
núcleo de intelectuales y especialis-
tas que produzcan determinadas ca-
tegorías de análisis funcionales a sus 
propios intereses porque son preci-
samente esas categorías las que, una 
vez producidas, condicionan la vida 
política nacional e internacional.” Re-
téngase la expresión “determinadas 
categorías de análisis funcionales a 
sus propios intereses”. Ahí se refleja 
la vera effigies de Fukuyama y otros 
académicos.

LAS GUERRAS DEL NUEVO 
ORDEN

El Nuevo Orden Mundial, que como se 
ha expresado, se inició con la desapa-
rición de la URSS y del conglomerado 
de Estados satélites, mostró también 
la desaparición de la división política y 
económica del mundo en dos bandos. 
Los EE. UU. devinieron la potencia he-
gemónica y en un primer momento, 
concomitante con el desarrollo de la 
Primera Guerra del Golfo, intentaron 

asumir el papel de gendarme mundial 
y de propagador, a veces manu mili-
tari, de la ideología de economía de 
mercado y democracia liberal.14 Esta 
situación parecía indicar el adveni-
miento de una época en la cual los 
conflictos bélicos tenderían a desapa-
recer y la confrontación sería lenta-
mente superada por la cooperación y 
la observancia del Derecho Internacio-
nal (Palacios. 2011, p. 236). Sin em-
bargo, la realidad estaba lejos de esta 
visión optimista. A poco de desapa-
recida la URSS se iniciaron conflictos 
derivados de la reaparición de nacio-
nalismos que habían quedado soterra-
dos bajo el poder soviético, caso de 
la desintegración de Yugoslavia y fun-
damentalismos religiosos en el mundo 
islámico que llevaron a la aparición 
de organizaciones terroristas y a im-
portantes enfrentamientos. El intento 
fallido de los EE.UU. y algunos de sus 
secuaces para imponer la democracia 
liberal en países de cultura y tradicio-
nes disímiles respecto de occidente 
tuvo como resultado el agravamiento 
de las situaciones existentes tal como 

14 Va de suyo que la misma es funcional a los 
intereses de aquel país.

Segunda Guerra Mundial, “Día D”. Al término de la Segunda Guerra surgió un nuevo orden mundial, llamado 
orden bipolar. Se caracterizó por su estabilidad, más allá de la permanente tensión entre las potencias 
hegemónicas.
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lo acontecido luego de la segunda in-
vasión de Iraq, por poner un ejemplo 
representativo. No llevaremos a cabo 
una revisión completa de los conflic-
tos del período muchos de los cuales 
están en curso. Adoptando un nivel 
de abstracción relativamente elevado 
trataremos de describir à vol d’oiseau 
un conflicto armado importante que 
marca la tónica de la época; el Zeit-
geist nos atreveríamos a decir. Revisa-
remos entonces la Guerra de Libia. Es 
indudable que este y otros conflictos 
no han finalizado y que la información 
sobre ellos está fuertemente marcada 
por la coyuntura y por la intervención 
de potencias exteriores; en este sen-
tido podríamos presumir que estos 
conflictos aún no han entrado en la 
historia y son en buena parte materia 
periodística.

No obstante su estudio es de utilidad 
en la medida en que el nuevo orden 
mundial se ha iniciado, mostrando lo 
que puede considerarse una constante 
histórica, con episodios de guerra.

La guerra de Libia

Libia vivía desde décadas atrás bajo 
un gobierno autoritario, ejercido por 
Muamar Gadafi. Una sociedad comple-
ja, atravesada por dimensiones étni-
cas, religiosas y tribales. Al momento 
de surgir la llamada “primavera árabe” 
se había producido un levantamiento 
de la minoría bereber en Cirenaica. El 
gobierno se vio forzado a reprimir, lo 
que llevó a la protesta internacional. 
Así, la Francia de Nicolás Sarkozy, so 
pretexto de intervención humanita-
ria15 y países de la OTAN decidieron 
terminar con el régimen de Gadafi.

15 El término “humanitario” puede considerar-
se lo que los lingüistas denominan “palabra 
ómnibus”; su polisemia le permite transpor-
tar múltiples significados. Brinda excelente 
cobertura a las potencias intervencionistas. 
En este sentido, Francia tiene rico historial.

En febrero de 2011 se produjo una tri-
ple sublevación, que tuvo como esce-
narios Cirenaica, Tripolitana y Misrata.

En marzo Francia logró que el Consejo 
de Seguridad de la ONU emitiera una 
Resolución, la número 1973, que crea-
ba una zona de exclusión e imponía 
“medidas necesarias” para protección 
de los civiles.16

La OTAN se excedió de los límites de 
la precitada Resolución y bombardeó 
la residencia de Gadafi.

Finalmente, en octubre de 2011 Gadafi 
fue capturado, luego de que el convoy 
en que se desplazaba fuera atacado 
por componentes aéreos de la OTAN.

Posteriormente fue linchado y el pre-
sidente del llamado “Consejo Nacional 
de Transición” se proclamó como go-
bernante legítimo del país hasta nue-
vas elecciones.

Los acaecimientos referidos llevaron 
ipso facto a la desintegración del país, 
con una situación de anarquía, agra-
vada por la aparición en la escena de 
fuerzas del Estado Islámico y fragmen-
tación en poderes territoriales riva-
les. Resulta claro que la intervención 
foránea abrió el camino a actores que 
luchan por sus intereses particulares 
(Vera, Ramos y Rojas, 2021, p. 37). 
Un caos sin precedentes, en una situa-
ción de bellum omnium contra omnes, 
dando razón a Thomas Hobbes.

DISCUSIÓN

¿Qué implicaciones surgen del an-
terior recorrido? En primer lugar co-
rresponde hacer un cuestionamiento 
al enfoque del trabajo. El intento de 
responder a la pregunta que inicia el 
estudio, esto es, si la historia puede 
considerarse desde un punto de vista 
de rupturas como una serie de suce-

16 ¿Qué significa “medidas necesarias”? Entramos 
en la ciénaga de la hermenéutica jurídica.
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sivas articulaciones del campo del 
poder cuyas soluciones de continui-
dad están acompañadas por episodios 
de guerra, puede pecar de ambicioso 
en la medida en que no cuenta con la 
apoyatura empírica suficiente como 
para contrastar lo afirmado. Ello no 
obstante, puede decirse en descar-
go que la presente investigación, tal 
como lo revela un somero examen, es 
una primera aproximación a un tema 
de mayor latitud y de mayor profundi-
dad. Resulta claro que la historia hu-
mana ha transcurrido a través de rup-
turas pautadas por guerras de distin-
to tipo que se muestran con visos de 
constante. El nuevo orden iniciado a 
partir de 1991, tomado este año como 
punto origen inevitablemente arbitra-
rio, ha mostrado seguir la pauta de los 

anteriores, e incluso se inició también 
en medio de una atmósfera de opti-
mismo, como si se tratara de una eta-
pa que superaría las carencias de las 
anteriores en materia de cooperación 
y paz. Los hechos revelaron lo erróneo 
de tales suposiciones.

Existen otros episodios bélicos que han 
jalonado el período actual. Sin embar-
go, hemos entendido que era menes-
ter llevar adelante cierta parsimonia 
metodológica, en primer lugar dados 
los límites del trabajo y para posibi-
litar el análisis de la realidad con un 
nivel de abstracción suficiente, para 
lo cual se hace necesario sacrificar la 
plétora de datos y acotarse a líneas 
estructurales manejables.

El Nuevo Orden Mundial se inició con la desaparición de la URSS a principios de la década de los 90.
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Conforme con esta opción estructural 
del enfoque, se rescatan entre otros 
la importancia del poder como va-
riable central de las relaciones entre 
los Estados y de los intereses de estos 
como su principal, y nos atreveríamos 
a decir, exclusivo móvil de acción. En 
este sentido las intervenciones de las 
grandes potencias en situaciones re-
gionales conflictivas, intervenciones 
enmascaradas por la cobertura ideoló-
gica del derecho a proteger, preocupa-
ciones humanitarias y similares piezas 
de discurso no son sino la expresión de 
los intereses de aquellas potencias y 
de su voluntad de mantener el control 
en regiones que disponen de recursos 
funcionales a su desarrollo económico.

CONCLUSIONES

La guerra como fenómeno social ha 
acompañado la evolución de la huma-
nidad al menos desde la prehistoria, a 
tenor de las evidencias arqueológicas 
disponibles.

Los grupos humanos organizados per-
siguen sus intereses vitales procurán-
dose recursos, lo cual los lleva a situa-
ciones de conflicto.

Si se atiende al hecho de que el homo 
sapiens es un primate evolucionado, 
esta dimensión zoológica obra como 
elemento explicativo de una innata 
propensión a la violencia y al con-
flicto. La mencionada propensión se 
incrementa y se hace más compleja 

cuando se desarrolla en el seno de la 
sociedad.

El concepto de orden mundial se re-
fiere a un marco que contiene las 
relaciones que se producen entre los 
actores del sistema internacional en 
función de su poder.

La historia registra una sucesión de 
órdenes que puede trazarse desde el 
Imperio romano en adelante.

La mencionada sucesión está signada 
por soluciones de continuidad acom-
pañadas de episodios bélicos.

El llamado Nuevo Orden Mundial apa-
rece en 1991 luego de la implosión de 
la URSS y también se ha iniciado con 
guerras, contrariando las expectativas 
de que dicho orden, merced a la desa-
parición de la rivalidad bipolar, abriría 
una época de paz y cooperación.

Dentro de los episodios bélicos se des-
taca una guerra importante: la Guerra 
de Libia – de la que nos hemos ocu-
pado.

Una característica común a estos epi-
sodios es la intervención directa de 
potencias exteriores, en pro de sus 
intereses.

Desde la perspectiva examinada la 
historia se revela como una secuencia 
de rupturas marcadas por guerras. En 
otras palabras, el fenómeno guerra es 
connatural a la evolución de las socie-
dades humanas.
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LA GUERRA NO ES JUEGO DE NIÑOS

LA POLÉMICA POR LOS JUGUETES 
BÉLICOS
Diego M. Lascano1

1 Investigador especializado en historia del conflicto, arqueología de campos de batalla y la fa-
bricación de juguetes en América Latina. Director del proyecto Campos de Honor, vinculado a la 
Asociación de Amigos de los Museos Militares del Ejército de Uruguay. Autor de diversos artículos de 
prensa y libros publicados en Uruguay, Argentina, Chile y Francia, entre ellos: Historia en imágenes 
del acorazado alemán Admiral Graf Spee (1997-1999-2006), Historia de los marinos del Graf Spee 
(1998), Graf Spee. De China a Malvinas (2002), Juguetes Uruguayos 1910-1960 (2004), Prat agente 
secreto (2009), Historia en imágenes del crucero alemán SMS Dresden (2010), Tras las huellas de 
León de Palleja. Arqueología en el sitio de la batalla de Boquerón del Sauce (2015), Hiriart. Solda-
dos de Colección / Toy Soldiers (2017) y Juguetes argentinos de hojalata 1900-1970 (2022).

facturaban cientos de miles de solda-
ditos, cañones, aviones, acorazados y, 
a partir de 1917, tanques, la novedosa 
arma que sembró el terror en las trin-
cheras. También aparecieron peque-
ños cascos metálicos, imitaciones de 
otra de las innovaciones de este con-
flicto, complementados con una gran 
variedad de armas para el «combate 
cuerpo a cuerpo» entre los niños.

Indudablemente, estos juguetes conta-
ban con el visto bueno de las autorida-
des, pues representaban el medio ideal 
para fortalecer la identificación de los 
pequeños con el esfuerzo bélico y los 
convertían así en blanco directo de la 
propaganda que pregonaba la lucha de 
la civilización contra la barbarie.

Si bien estas miniaturas militares es-
taban dirigidas a los varones, se sabe 
que las niñas, además de vestir a sus 
muñecas como enfermeras, también 
jugaban con los ejércitos de plomo, 
pasta, madera u hojalata de sus her-
manos o primos, que incluían hospita-
les de campaña y su respectivo perso-
nal femenino.

En los últimos años de la contienda, 
la demanda de metal de la industria 
armamentística restringió la produc-
ción de juguetes, que debió adaptarse 
a la utilización de diversos materiales. 

La Primera Guerra Mundial (1914-
1918), contienda que, se suponía, aca-
baría con todos los conflictos armados 
en el futuro, no solo sembró destruc-
ción material y segó millones de vidas a 
su paso, sino que también dejó secue-
las físicas y psicológicas irreversibles 
en otros tantos millones de combatien-
tes y civiles. Sin embargo, entre sus 
aterradoras estadísticas no figura un 
factor que podría considerarse como 
una semilla: la militarización del juego 
infantil alrededor del mundo.

LOS JUGUETES Y LA GUERRA

En las últimas décadas del siglo XIX, 
el advenimiento de la producción in-
dustrial masiva, el fuerte vínculo en-
tre la sociedad civil y los militares y 
la importancia dada a la educación 
de los niños en la cultura europea he-
gemónica quedaron reflejados en los 
coloridos ejércitos en miniatura y en 
las panoplias con equipamiento bé-
lico a escala, codiciados por los más 
pequeños para su juego preferido: re-
construir batallas sobre la alfombra o 
al aire libre.

En plena guerra, la mayoría de los fa-
bricantes europeos de juguetes y los 
talleres de soldados inválidos manu-
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Por otro lado, las noticias del frente 
de batalla fueron minando el espíritu 
de las sociedades de los países en con-
flicto, que, despojadas ya del fervor 
patriótico inicial, comenzaron a ver 
los horrores de la guerra total.

Con la firma de la paz, establecida 
por el Tratado de Versalles (1919), los 
juguetes militares fueron desapare-
ciendo de las grandes tiendas, ya que, 
según el pensamiento antibelicista del 
momento, hipotecaban el futuro. Ello 
se vio reflejado en varias campañas 
para prohibir este tipo de juguetes.

En los inicios de la década del treinta, 
el aire continuaba enrarecido en una 
Europa traumatizada aún por las con-
secuencias de la guerra y de la crisis 
económica mundial de 1929. Los go-
biernos autoritarios fueron ganando 
terreno al tiempo que aumentaban los 
presagios de un nuevo conflicto global.

En Alemania, con la llegada al poder 
de Adolf Hitler (1933-1945), los ju-

guetes fueron el vehículo ideal para 
adoctrinar a los niños en la obedien-
cia a la autoridad estatal, el militaris-
mo, el orgullo nacional y el racismo. 
La industria del rubro interpretó a la 
perfección esta tendencia y, con el 
eufemismo de juguetes educativos, 
produjo infinidad de modelos de blin-
dados, aviones y cañones de hojalata, 
complementados por las tropas regu-
lares del ejército, de las SA y las SS, 
las formaciones de las Juventudes Hit-
lerianas y las personalidades del Ter-
cer Reich miniaturizadas.

En tanto, en Gran Bretaña, las noti-
cias sobre el desarrollo de la Guerra 
Civil Española (1936-1939) y la escena 
política en Alemania, con su expansio-
nismo territorial, crearon un clima de 
tensión que, entre otras consecuen-
cias, aumentó la demanda de juguetes 
relacionados con la guerra.

Woolworth, la mayor cadena de tien-
das de bajo costo, tuvo que encargar 

Juguetes bélicos británicos. 
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la fabricación de tanques de hojalata 
en Japón para satisfacer a sus clientes.

Por su lado, en la recientemente esta-
blecida Unión Soviética, los juguetes 
eran fabricados principalmente por ar-
tesanos, por lo que el Estado decidió 
apoyar la producción en serie de solda-
ditos que promovieran al Ejército Rojo 
para concientizar a los niños sobre su 
rol de futuros defensores del país.

El estallido de la Segunda Guerra Mun-
dial (1939-1945) no detuvo a esta in-
dustria, que estaba en su máximo es-
plendor. Un año después de iniciado 
el conflicto, las principales ciudades 
de Inglaterra fueron el objetivo de los 
ataques nocturnos de la fuerza aérea 
alemana. Entonces se consideró ne-
cesario incrementar la producción de 
juguetes de bajo costo para distraer 
y levantar la moral de los niños mien-
tras soportaban los bombardeos en re-
fugios antiaéreos. En 1942 se prohibió 
el uso del metal en los juguetes bri-
tánicos y lo mismo ocurrió en Estados 
Unidos, que había entrado en guerra 
en diciembre de 1941.

Una decisión similar se tomó en Alema-
nia, a pesar de que los juguetes milita-
res eran considerados una herramienta 
fundamental de propaganda en el fren-
te interno. Las fábricas que no habían 
sido destruidas por las bombas aliadas 
reconvirtieron su producción para for-
talecer la provisión de armamento.

Finalizada la contienda, la ayuda eco-
nómica estadounidense en el proce-
so de reconstrucción de las naciones 
vencidas produjo el renacimiento de 
las industrias jugueteras alemana y 
japonesa, entre los escombros de sus 
devastadas ciudades.

Paradójicamente, luego de tanta des-
trucción y muerte, los juguetes béli-
cos retornaron a escena, pero esta vez 
luciendo las insignias de Estados Uni-
dos, principal vencedor del conflicto.

El uso definitivo del plástico en la pro-
ducción industrial y la participación 

de Estados Unidos en guerras leja-
nas, como las de Corea (1950-1953) y 
Vietnam (1960-1975), lo convirtieron 
en el mayor productor y consumidor 
de juguetes militares, que solo debía 
enfrentar un poderoso obstáculo: el 
movimiento contra la guerra.

JUGUETES BÉLICOS EN 
URUGUAY

Desde sus tímidos comienzos, la ma-
nufactura de juguetes en Uruguay no 
se caracterizó por fabricar miniaturas 
de este tipo. El antecedente más an-
tiguo corresponde a dos láminas lito-
grafiadas con soldados para recortar 
del Batallón de Cazadores del Ejército 
Nacional y del Batallón de Marina, pu-
blicadas a mediados de la década de 
1890 por la Casa Editora La Nacional, 
de la calle Cerrito 231 de Montevideo.

En 1924, Britains, el mayor productor 
inglés de soldaditos de plomo, presen-
tó y exportó la serie Tipos del Ejército 
Uruguayo en atractivas cajas etique-
tadas en español. Fue la primera vez 
que blandengues y cadetes de la Es-
cuela Militar se reprodujeron en esca-
la con gran fidelidad y detalle.

Con la guerra en curso, el flujo de pro-
ductos importados de Europa fue decre-
ciendo en favor de los provenientes de 
Estados Unidos y Japón. Esto quedó de 
manifiesto en un anuncio de la juguete-
ría Los Reyes Magos publicado en El País 
del 14 de diciembre de 1939. El aviso, 
titulado «¡¡Alerta!! No compre jugue-
tes sin leer esto antes», informaba del 
arribo de siete buques procedentes de 
Nueva York y Kobe con casi 400 cajones 
de juguetes y solamente 17 bultos, dis-
tribuidos en tres mercantes ingleses.

Llegó entonces el turno de la indus-
tria nacional, que comenzó a sustituir 
los productos importados. Se iniciaron 
así los años dorados de la fabricación 
del juguete en Uruguay, en la que no 
abundaron los de motivos bélicos.
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Los Reyes Magos, El País 4 de diciembre de 1939. Encabezado del aviso de la juguetería Los Reyes Magos 
publicado en El País de Montevideo.

Niños no jueguen a la guerra. Afiche publicado por la 
organización pacifista francesa Liga Internacional de 

Combatientes por la Paz (LICP). 
“Niños no jueguen a la guerra Padres... Si quieren 

que sus hijos vivan preparen el desarme moral. 
Supriman los juguetes militares.” 

LA POLÉMICA

Finalizada la Primera Guerra Mundial, 
se generaron diversas campañas con-
tra la militarización de la infancia, or-
ganizadas, entre otras, por la Liga In-
ternacional de Mujeres por la Paz y la 
Libertad, en Estados Unidos, y la Liga 
Internacional de Combatientes por la 
Paz, en Francia, con su lema «Niños, 
no jueguen a la guerra». 

A partir de estos hitos, con el comien-
zo de cada contienda armada surgie-
ron movimientos similares alrededor 
del mundo, que en muchos casos lo-
graron que en las últimas décadas va-
rios países promulgaran leyes u orde-
nanzas que prohíben la fabricación de 
juguetes militares o limitan su comer-
cialización, como Brasil, Colombia, 
Finlandia, Suecia y Venezuela.

En la sociedad se instaló una polémica 
absolutamente polarizada entre polí-
ticos, educadores, psicólogos, padres 
y fabricantes. Los detractores sostie-
nen que los juguetes bélicos naturali-
zan en el niño un mundo militarizado, 
en el que la guerra y la muerte son 
herramientas aceptables para la re-
solución de diferencias y conflictos, 
en lugar del diálogo y la conciliación. 
Postulan, además, que sirven para en-
tender cómo ganar poder y vencer a 
través de la violencia, aunque sea en 
la simulación del juego.

Por su lado, los que aceptan este tipo 
de juguetes consideran que durante 
el desarrollo infantil se despierta la 
necesidad de experimentar en torno 
a los impulsos de protección, refugio 
y defensa. También surgen la concien-
cia del mal y el estímulo interno de 
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practicar la lucha entre iguales, lo 
que conduce al conocimiento de los 
límites y de la propia fuerza física y 
psicológica.

Estas vivencias forman parte de la his-
toria de la condición humana, de la me-
moria ancestral y colectiva que los pe-
queños heredan y necesitan recrear. El 
juego simbólico, con sus cualidades de 
representación y de roles, permite esta 
exploración en un mundo de fantasía.

En todo caso, convendría desviar la 
mirada del objeto y dirigirla hacia el 
medio en que se emplea y el uso que 
de él se hace. No hay estudios serios 
que sostengan que los juguetes mili-
tares forjan individuos violentos. Cabe 
aquí preguntarse si no se trata de una 
consigna políticamente correcta gene-
rada por una sociedad más proclive a 
la censura que a la conducta y la edu-
cación responsables.

Cadetes de la Escuela Militar y Blandengues fabricados por Britains en la década de 1930.
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AGUA PARA EL CONGO
Supervisor Técnico (OSE) Antonio Olivera

En el año 2017 Ediciones de la Plaza publicó «Historias de paz y guerra», un 
libro de Daniel Brown, que recopila relatos de uruguayos en Misiones de Paz. Un 
gran mérito de este trabajo es mostrar el lado humano de los protagonistas, sus 
fortalezas, capacidades y, por sobre todo, el espíritu solidario con que enfrentan 
situaciones muy complejas, lo que permite ver en toda su dimensión la realidad 
que viven los uruguayos en estas situaciones. Por entender que se trata de un 
gran aporte en la construcción histórica de las Misiones de Paz, donde muchos 
compatriotas han dejado su vida, la revista El Soldado ha publicado en varias 
entregas muchos de estos relatos. Queremos agradecer muy especialmente a 
Daniel Brown y a Leandro Aguirre, de Ediciones de la Plaza, por la excelente 
disposición para autorizar su publicación.

Daniel Brown. «Historias de paz y guerra: testimonios de uruguayos en misio-
nes de paz».

La conversación había sido muy casual. Antonio Olivera conversaba con un com-
pañero de OSE, cuando surgió el tema de la posible participación de funcionarios 
de la empresa estatal en las Misiones de Paz, junto a efectivos del Ejército. 
Olivera comentó que una experiencia así le interesaría mucho, ya que siempre 
había tenido curiosidad por ver cómo vive la gente en otros lugares del mundo.

- Bueno, ¿entonces por qué no te venís conmigo al Congo?

La propuesta le pareció un chiste, de modo que decidió seguirlo.

- Sí, dale. No hay problema.

- Tá, después te llamo.

A pesar de no haberle adjudicado ninguna seriedad al intercambio, Olivera se 
lo contó al pasar a su esposa, y por ser de naturaleza muy inquieta y curiosa, 
comenzó a investigar en Internet todo lo relacionado con el país africano.

La República Democrática del Congo tiene una superficie comparable a la de Eu-
ropa Occidental, y sus riquezas naturales lo convierten en uno de los países más 
ricos del mundo. Bajo su suelo se encuentran algunas de las mayores reservas 
existentes de uranio, diamantes, oro, coltan1 y petróleo. Posee además un clima 
relativamente benigno y tierra fértil, por lo que estaría dotado de prácticamen-
te todos los recursos necesarios para su desarrollo.

Sin embargo, un recurso fundamental para la vida humana y el progreso eco-
nómico es extremadamente escaso en muchas partes del país: el agua potable. 
Parecía paradójico que poseyendo su territorio uno de los ríos más largos y cau-
dalosos que existen y estando su frontera oriental bordeada por enormes lagos, 

1 Codiciado mineral utilizado en la fabricación de componentes electrónicos miniaturizados.
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existiera una situación así, pero es la realidad. En algunas zonas el agua sobra, 
pero no es potable. En otras, simplemente no la hay.

Los Contingentes uruguayos desplegados al Congo habían padecido en carne 
propia la carencia del vital elemento, y por lo tanto se había decidido proveer a 
algunas de sus bases con los medios necesarios para que fueran autosuficientes 
en ese sentido. La solución tenía un nombre: UPA (Unidad Potabilizadora Autó-
noma).

Las UPA habían tenido su origen como un proyecto entre OSE y el Ejército, en el 
que varios sistemas de potabilización se montaban sobre un pontón militar, para 
ser utilizado en caso de emergencia o desastres naturales. A partir de ahí se 
construyó un prototipo, que luego fue sucedido por la fabricación estandarizada 
de las unidades.

De tamaño similar al de un contenedor de carga, el sistema había tenido su 
prueba de fuego durante un huracán que sacudió a la nación centroamericana 
de El Salvador, en la que el barro causado por las intensas lluvias era en poco 
tiempo convertido en cristalina agua potable.

Las UPA poseen además una alta capacidad de purificación, llegando a procesar 
hasta quince mil litros por hora.

Pasaron algunos días. Olivera ya casi había olvidado la conversación con su ami-
go, cuando el teléfono volvió a tocar.

- Bueno, Antonio. Vení para Montevideo a vacunarte y empezar los trámites.2

- ¿Para qué?

- ¿No me dijiste que querías ir al Congo? Tenés que sacar el pasaporte, hacerte 
exámenes médicos, y un montón de cosas.

- ¡Yo pensé que era chiste!

- ¿Ah, arrugaste?

Pocas semanas después, el riverense se encontraba en la región sudeste del 
Congo, más precisamente en la localidad de Kalemie, localizada al borde del 
lago Tanganika. El agua de dicho lago era muy nociva para la salud, dada la pre-
sencia, entre otras cosas, de un parásito que luego de introducirse en el cuerpo 
humano por cualquier poro de la piel, produce esquistosomiasis.3

Junto a un Ingeniero y a personal del Ejército, inspeccionaban la antigua fábrica 
textil FILTISAF,4 originalmente fundada en 1947, pero abandonada desde 1991. 
La planta tenía exactamente lo que estaban buscando: cañerías que llegaban 
al lago y que además eran subterráneas. Eso les daba la tranquilidad de que 
su eventual detección y posible destrucción no sería fácil en caso de que se 
registraran combates en la ciudad. Solo sería necesario conectarles bombas hi-
dráulicas, y a partir de ahí podrían extraer a través de ellas toda el agua que 
necesitaran.

2 Olivera reside en la ciudad de Rivera.
3 Enfermedad crónica que causa fuertes trastornos digestivos.
4 Filatures et Tissages Africains, «Hilados y tejidos africanos».
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En poco tiempo, el agua de la UPA comenzaba a llenar los cuatro tanques de diez 
mil litros cada uno que constituían la reserva de la base. Originalmente el agua 
potable iba a ser usada solamente para consumo del personal y para efectos de 
higiene, pero la cantidad producida era tanta, que su utilización incluyó hasta 
el lavado de los vehículos.

La noticia corrió como reguero de pólvora entre la población local: en la base 
de Naciones Unidas había agua potable en abundancia. Largas filas de mujeres y 
niños se formaron delante de los alambrados, portando botellas, baldes o cual-
quier otro recipiente que pudieran encontrar: Con infinita paciencia, Olivera y 
los soldados iban llenándolos uno a uno, mediante una manguera conectada al 
sistema de distribución de la base.

Tiempo después, una epidemia de cólera se desató en Kalemie.

A raíz de eso, se restringió la salida del personal de la base para evitar posibles 
contagios. No obstante, sabían que en el precario hospital de la ciudad casi no 
había agua, y que la única medida de higiene allí existente era una palangana 
con vinagre en la cual los pacientes se lavaban los pies antes de ingresar.

El Ingeniero de OSE que acompañaba a Olivera mandó pedir un chofer y un ca-
mión cisterna, y luego de llenar este último, salieron juntos rumbo al hospital. 
El director del nosocomio, al ver llegar la caravana de vehículos militares, salió 
atemorizado a preguntar qué ocurría.

Nada, les trajimos agua nomás - Fue la despreocupada respuesta.

El hombre no podía creer su buena suerte, y se deshizo en agradecimientos.

Completada su misión en Kalemie, Olivera pasó a recorrer otros lugares del país 
para proceder con instalaciones similares, aunque no en todas partes había la 
buena suerte de contar con una inagotable fuente de agua como el lago Tanga-
nika.

La base de Manono estaba localizada en el medio de la selva, y en aquella época 
la única forma segura de llegar era por vía aérea. Partieron de Kalemie en un 
helicóptero ruso, que luego de tomar altura puso rumbo hacia el sur, bordeando 
la costa del lago.

En determinado momento, Olivera escuchó a los tripulantes gritar en su idioma, 
y aunque no entendía una palabra de lo que decían, comprendió que algo no es-
taba bien, ya que comenzaban a perder altura. Aterrizaron finalmente sobre una 
playa, en donde el piloto se bajó con una pinza y un pedazo de alambre, y ante 
la mirada estupefacta del uruguayo, sujetó con esos rudimentarios elementos 
un caño del cual chorreaba aceite. Completada la reparación, el ruso se subió 
sin más trámite al aparato, y volvieron a tomar vuelo.

Los separaban aún más de trescientos kilómetros de Manono, y hasta el momen-
to mismo del aterrizaje Olivera no pudo parar de pensar que si caían en la jungla 
probablemente nunca serían encontrados. Por suerte, y a pesar de lo precario 
del arreglo, llegaron sin novedad a destino.

Al Este de la ciudad había un lago artificial que alimentaba una usina hidroeléc-
trica destruida durante la guerra. La zona en que la misma estaba localizada era 
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aún bastante insegura, de modo que sería impracticable poder extraer agua de 
allí. La solución fue sacarla de las cercanas canteras abandonadas. Los enormes 
cráteres, en los que se había acumulado gran cantidad de agua de lluvia, eran 
reservorios ideales a los cuales se podría enviar camiones cisterna para luego 
purificar su contenido en la base.

Un total de cinco UPA fueron instaladas por Olivera y su gente en los dos perío-
dos de siete meses que estuvo allí, pero sus actividades no se limitaron a las fun-
ciones técnicas que lo habían llevado al Congo. Cuando una localidad cercana a 
Kalemie fue atacada por un grupo rebelde, sus habitantes trataron de huir, pero 
fueron interceptados a unos pocos kilómetros de distancia.

Al enterarse de la crisis humanitaria que eso estaba causando, Olivera y un 
funcionario francés de Naciones Unidas se dirigieron al lugar para evaluar la 
situación y llevarles agua, medicamentos y comida. Había diez mil personas 
sobreviviendo en las peores condiciones, y ellos fueron los primeros en llegar, 
antes inclusive que cualquier ONG o ayuda humanitaria. Los locales pensaban 
que Olivera era un periodista, ya que había llevado su cámara y sin perder de-
talle registraba todo lo ocurrido en la misma.

Más allá de un par de sustos como el del episodio del helicóptero, el funcionario 
de OSE fue muy afortunado, ya que en ningún momento estuvo bajo fuego. Lo 
más cercano a eso ocurrió cuando, estando de licencia en Kalemie, lo sorpren-
dió la llegada de un tren. La escena le recordó las películas de cowboys que veía 
de niño: había gente armada hasta en el techo de los vagones, y de la locomo-
tora se veía sobresalir el caño de una ametralladora. Los soldados uruguayos 
que estaban con él lo hicieron tirarse al suelo hasta que el convoy terminara de 
pasar, y luego salieron corriendo a los camiones que los llevaron de vuelta a la 
base. La licencia había sido abruptamente cancelada. Al día siguiente se entera-
ron de las atrocidades que esos milicianos habían cometido en la ciudad; casas 
incendiadas, mujeres violadas y todo tipo de escenas de salvajismo.

Su momento de más emoción, empero, ocurrió al retornar a Uruguay. Cuando 
se fue a despedir del personal militar en el Aeropuerto de Carrasco, el Capitán 
del Arma de Ingenieros que estaba al mando, hizo formar a su personal, le pidió 
a Olivera que se parara frente a ellos, y ordenó que todos le hicieran la venia.

Luego, uno por uno le fueron estrechando la mano, haciéndole algún emotivo 
comentario sobre las experiencias que habían vivido juntos en el corazón del 
continente africano.

Esa imagen no se ha borrado de la memoria de Olivera hasta el día de hoy.
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Con la creciente participación de mi-
litares en los distintos escenarios con-
flictivos en el mundo que tenían lugar 
en los inicios de la década del 80, se 
vio la necesidad de capacitar a las jó-
venes generaciones de Oficiales y de 
Personal Subalterno en el conocimien-
to del inglés, idioma de mayor uso en 
las Misiones Operativas de Paz, al am-
paro de la Organización de Naciones 
Unidas como de la Fuerza Multinacio-
nal y Observadores con asiento en la 
Península del Sinaí (MFO).  

ESCUELA DE IDIOMAS DEL EJÉRCITO

Prof. Olga Buzó1, Prof. Adriana Gari2 y Prof. Graciela Gari2

1 Profesora diplomada en la Alianza Cultural Uruguay EE.UU., Directora de la Alianza, profesora del 
Curso de Entrenamiento de Profesores de la Alianza. Dictó clases en el Instituto Crandon, Centro 
de Instrucción de la Armada, Prefectura Naval, y a partir del año 1974 en el Ejército Nacional, 
en el Liceo Militar General Artigas y luego en la Escuela Militar, el Instituto Militar de Armas y 
Especialidades (IMAE), y en el Centro de Idiomas del Ejército.

2 Diploma internacional de Proficiency de la Universidad de Michigan. Participaron en el programa 
bienal de entrenamiento para profesores de inglés, obteniendo su diploma de TEFL. (Teacher 
of English as a Foreign Language). Integraron el equipo docente de la Alianza Cultural Uruguay 
EE-UU, Instituto Cultural Anglo Uruguayo y Dirección Nacional de Educación Policial. Preparan y 
dictan cursos de inglés para entrenar futuros Oficiales y Suboficiales que participan en Misiones 
de Paz, colaborando con la Escuela Nacional de Operaciones de Paz del Ejército (ENOPU).

ORÍGENES 

En 1987 el Coronel Arquímedes Maciel, 
director de la Escuela de Inteligencia 
del Ejército, se contactó con la Profe-
sora Olga M. Buzó con el fin de organi-
zar y coordinar cursos de enseñanza de 
inglés a alumnos oficiales de la Escuela 
de Inteligencia, visualizando un futuro 
de becas de estudio en el exterior; y 
eventualmente a Oficiales que partici-
pan en Misiones de Paz. Posteriormen-
te, el Coronel Milton Gianola coordinó 
militarmente la formación del nuevo 
Centro de Idiomas del Ejército.  

Luego esta coordinación se continuó 
realizando a través de los Jefes del 
Departamento III (Operaciones e Ins-
trucción) del Estado Mayor del Ejérci-
to hasta el año 2001, cuando se inte-
gra a la organización universitaria del 
Instituto Militar de Estudios Superiores 
como Escuela de Idiomas del Ejército 
(E.II.E.).

Docentes fundadores:  

Dirección técnica académica y 
equipo docente inicial de la E.II.E.:

Prof. Olga M. Buzó, Coordinadora y Di-
rectora Técnica del Centro de Idiomas 
del Ejército.

Escudo original de la Escuela de Idiomas del Ejército 
Uruguayo ideado por la profesora Olga M. Buzó e 
interpretado por el entonces Mayor y hoy Cnel (R) 
Juan Da Luz en el Centro de Idiomas del Ejército. 
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Docentes graduadas del programa 
“Teacher Training Course” (TTC) de la 
Alianza Cultural Uruguay EE.UU.:

Olga M. Buzó, Elizabeth Colombo, 
Margarita Evia, Adriana Gari, Graciela 
Gari, Raquel Goyenola, Selva Maiste-
rra, Adriana Martinez, Susana Mesa, 
Amelia Möller, Viviane Otero, Reina 
Piola, Teresita Vellozas, y el Instructor 
del laboratorio de idiomas, Suboficial 
de la Armada Nacional Juan S. Dieste.  

PRIMEROS CURSOS 

Los primeros cursos -teoría y prác-
tica (laboratorio)- impartidos por el 
entonces Centro de Idiomas del Ejér-
cito se basaron en textos de la serie 
“American Language Course” en to-
dos sus niveles de inglés general y mi-
litar que acompañaban el laboratorio 
de idiomas. 

Inicialmente, el material de evalua-
ción fue elaborado por las docentes 
fundadoras, quienes redactaron las 

pruebas de comprensión oral y escrita, 
y grabaron su componente de audio en 
el laboratorio del centro de idiomas.

En el año 1990 se inician los cursos de 
inglés usando el programa American 
Language Course con los textos prove-
nientes del DLIELC (Defense Language 
Institute - English Language Center) 
de la Base de la Fuerza Aérea de Lac-
kland, en San Antonio, Texas,  EE.UU. 

Como forma de evaluación se coordinó 
por parte del entonces Comandante 
General del Ejército, la visita de una 
inspección del DLIELC, concurriendo 
el Sr. Thomas W. Molloy, Jefe de la 
sección académica de DLIELC. Visitó 
el Centro de Idiomas del Ejército, la 
Escuela Militar y el IMAE (Instituto Mi-
litar de las Armas y Especialidades), y 
concluyó asesorando sobre la necesi-
dad de actualizar el material técnico 
docente, así como uniformizar la en-
señanza mediante los mismos textos 
en todas las unidades militares. 

En consecuencia, en el siguiente año 
académico se contó con un nuevo la-

19 de noviembre del año 2014. La Prof. Olga Buzó junto al Gral. Juan Villagrán recibiendo la condecoración “18 
de Mayo de 1811”, en reconocimiento a su abnegada labor docente.
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boratorio y materiales donados por la 
Embajada de los EE.UU. en Uruguay y 
se renovaron los textos; coordinando 
dicho material la Profesora Olga M. 
Buzó.

En años posteriores se sucedieron vi-
sitas al Centro de Idiomas del Ejército 
por parte de instructores del progra-
ma de entrenamiento para no residen-
tes (Nonresident Training Program) del 
DLIELC: Profs. Peggy Halliburton, Mar-
tha López-Durkin y Prof. Thomas W. 
Molloy, quienes aportaron sugerencias 
sobre la instrucción del Inglés usando 
las diferentes versiones actualizadas 
del “American Language Course”.

Progresivamente, se incorporan a los 
niveles avanzados los cursos corres-
pondientes al Inglés específico militar 
para misiones de paz de la ONU y MFO 
(Fuerza Multinacional y Observadores 
desplegada en la Península del Sinaí), 
entre otras. 

Se agregan materiales de Inglés Espe-
cífico Militar con libros que introducen 
el lenguaje de las tres Fuerzas: Ejérci-
to, Fuerza Aérea y Armada, tales como 
“Army Topics”, “English Skills for Staff 

Officers (ESSO) in Multinational Ope-
rations”, etc., publicados por DLIELC, 
como así también manuales actuali-
zados de instrucción sobre las Ope-
raciones de Mantenimiento de la Paz, 
además de textos de inglés profesional 
militar de otras editoriales. 

INSTALACIONES 

En sus inicios en los años 90, el en-
tonces Centro de Idiomas del Ejercito, 
antecedente de la Escuela de Idiomas 
del Ejército, se ubicaba en la sede de 
la Escuela de Inteligencia del Ejér-
cito, el legendario Cuartel de los 33 
Orientales, patrimonio nacional, en la 
calle Víctor Haedo No. 2020 en Monte-
video. Años más tarde se traslada en 
forma definitiva a la actual sede del 
Instituto Militar de Estudios Superiores 
(I.M.E.S.) en Bulevar General Artigas 
No. 2425.

Originalmente, el Centro comprendía 
salones de clase, un laboratorio de 
idiomas con materiales auditivos en 
carretes de cinta magnética, textos de 

El equipo docente junto al Comandante de DLIELC, Lackland AFB, San Antonio TX, USA.
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práctica, la dirección del laboratorio y 
una bedelía. 

El laboratorio de idiomas, donado por 
la Embajada de los EE.UU. en Uru-
guay, principal herramienta para la 
enseñanza del idioma inglés, fue ins-
talado por el equipo técnico estadou-
nidense de la empresa que lo fabrica 
y ensambla.

Con el transcurso del tiempo, y en di-
versas oportunidades, el laboratorio 
de idiomas se actualiza a la par de la 
evolución de la tecnología de audio 
e informática, gracias a las sucesivas 
donaciones de la Embajada de EE.UU. 
en Uruguay.

En ese período de consolidación, la 
Escuela de Idiomas propició la prepa-
ración de técnicos (personal superior 
y subalterno) del Batallón de Apoyo 
y Servicios de Comunicaciones No.1 
mediante la participación en un cur-
so específico de entrenamiento en la 

Base de la Fuerza Aérea de Lackland, 
posibilitando así al personal militar 
uruguayo el poder reparar, mantener y 
asistir en la instalación de posteriores 
renovaciones de los laboratorios.

Programa de Preparación para 
Exámenes Internacionales 

A partir de 1996 se implementan cur-
sos para la preparación de exámenes 
internacionales que certifican los ni-
veles de inglés superior intermedio, 
B2 (First Certificate), y avanzados C1, 
C2 (Proficiency) del Marco Común Eu-
ropeo de Referencia para las Lenguas 
o CEFR (Common European Framework 
of Reference for Languages), que es 
la norma internacional que define la 
competencia lingüística de varios idio-
mas. 

Los primeros candidatos a estos exá-
menes internacionales fueron Oficia-
les de las diferentes armas. Los mis-

Cuartel de los 33 Orientales. 
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mos obtuvieron sus primeros diplomas 
que certifican el nivel B2 de inglés a 
nivel internacional. Pronto se sumaron 
al programa de entrenamiento para 
exámenes internacionales de niveles 
B1, B2, C1 y C2 del CEFR, estudiantes 
civiles, familiares de militares, y em-

pleados de los Ministerios de Defensa 
e Interior. 

Es dable destacar que quienes eligen 
continuar su capacitación en el idioma 
inglés avanzado, para obtener certifi-
cados de nivel internacional, mejoran 
sus perspectivas profesionales.

Instituto Militar de Estudios Superiores.

Alumnos de cursos para preparación de exámenes internacionales.
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En el año 2001 se traslada el laborato-
rio de audio a la sala del actual labo-
ratorio multimedia en la planta baja 
del Instituto Militar de Estudios Supe-
riores (I.M.E.S), y se instala el primer 
laboratorio con computadoras, en el 
salón en frente a éste, iniciándose de 
ese modo una nueva etapa en la ense-
ñanza del inglés con una nueva serie 
del American Language Course (ALC) 
en modo de “b-learning” (blended 
learning), aprendizaje que incluye el 
modo presencial y el de “en línea”. 
Este laboratorio suma al autoaprendi-
zaje la herramienta informática que 
también cuenta con el soporte de la 
plataforma digital del I.M.E.S. 

Así como los laboratorios, el Centro 
de Idiomas del Ejército se integró al 
I.M.E.S. como Escuela de Idiomas del 
Ejército (E. II. E.). Asimismo, el currí-
culo se amplíó con cursos de francés 
y portugués, dictados por las docen-
tes de francés Prof. Griselda Del Río 
y Prof. María Celia Stemphelet; y de 
portugués, Prof. y Dra. en Derecho 
Marilda Rodrigues, también docente 
en la cátedra de Derechos Humanos. 

La E. II. E., en continuo desarrollo 
profesional, incorpora textos de meto-
dologías actualizadas en el idioma in-
glés, además de los correspondientes 
a la metodología audiolingual (Army 
Method) renovada de la serie “Ameri-
can Language Course”. 

Entrenamiento en Idioma 
Inglés, Francés y Portugués para 
Personal en Misiones Paz.  

La E. II. E. ofrece cursos de entrena-
miento en el idioma inglés profesional 
o con fines específicos (ESP) como el 
necesario para cumplir Misiones de 
Paz, sumándose a los mismos, cursos 
similares en francés y portugués. 

Estos cursos se dictan en el I.M.E.S. de 
acuerdo a la agenda que establecen 
las distintas Misiones de Paz que con-
vocan a observadores militares y con-

tingentes uruguayos así como a otros 
oficiales de las Américas y Europa, 
quienes también pueden participar en 
ellos. 

NUEVO LABORATORIO DIGITAL: 
DONACIÓN DE LA EMBAJADA 
DE EE.UU. 

Los estudiantes militares y civiles pue-
den agendarse para utilizar los labo-
ratorios como centros de autoapren-
dizaje, bajo la guía y asistencia de 
miembros del equipo docente y admi-
nistrativo. 

Asimismo, en los laboratorios se admi-
nistran pruebas de nivel para ingreso 
a cursos, pasaje de cursos, pasaje de 
grado de distintos institutos militares 
del Ejército, y de concursos para se-
leccionar candidatos a Observadores 
Militares y otras posiciones en general. 

Los profesores además utilizan es-
tas instalaciones cuando es necesario 

Alumnos en cursos de entrenamiento de inglés para 
Operaciones de Mantenimiento de la Paz de las 

NN. UU.
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entrenar a su alumnado en el uso de 
herramientas para el apoyo del apren-
dizaje de las diferentes habilidades 
lingüísticas. 

Por lo expresado, es importante des-
tacar el valioso y generoso aporte de 
la Embajada de los EE.UU., a través de 
su Oficina de Cooperación de Defen-
sa, la cual es consciente de la función 
esencial del laboratorio de idiomas 
como herramienta para el aprendizaje 
cabal del idioma inglés y otros idiomas 
extranjeros.  

EVALUACIÓN DEL USO DEL 
IDIOMA INGLÉS EN MISIONES 
DE PAZ 

La instancia de evaluación del dominio 
de inglés para candidatos a Misiones 
de Paz (inclusive traductores e intér-
pretes) consta de: 

a) una prueba de conocimientos de 
inglés general, utilizando las herra-
mientas aportadas por el Centro de 
Idioma Inglés del DLIELC, en los ni-
veles de ALCPT (American Language 
Course Placement Test). 

b) una prueba que evalúa el uso del 
idioma con fines profesionales rela-
tivos a las misiones de paz.

NUEVA PRUEBA DE INGLÉS 
ESPECÍFICO PARA MISIONES DE 
PAZ 

En el año 2006 se introduce un nuevo 
formato de prueba de inglés específico 
para evaluar el nivel del uso del idio-
ma de los candidatos a cumplir misio-
nes de paz. La misma se basó en ob-
jetivos similares a los de los exámenes 
administrados por las Naciones Unidas 
en misiones de paz. 

La forma de implementación de la 
nueva prueba de inglés profesional 
para Misiones de Paz se adecua a la 

tecnología utilizada en el laboratorio 
actualizado. La prueba es elaborada, 
en su totalidad en la propia escuela, 
por las profesoras Adriana y Graciela 
Gari, docentes cofundadoras. 

Las secciones de comprensión lectora 
y auditiva se basan en responder pre-
guntas de múltiple opción. Los candi-
datos deben leer un informe o noticia 
sobre un cierto incidente en un área 
de misión y luego escuchar la emisión 
de un registro de audio relacionado 
con el asunto.

La sección que evalúa la producción 
escrita exige que el candidato observe 
un vídeo (basado en eventos reales, 
contextualizado por la información in-
cluida en la sección de lectura y de 
comprensión auditiva), y escriba un 
informe de situación basado en dicho 
incidente. El vídeo es reproducido tres 
veces en las computadoras asignadas a 
los candidatos.

En la sección de evaluación oral, se 
realizan entrevistas entre 2 o 3 candi-
datos que deben interactuar entre sí, 
y con los examinadores. 

Esta prueba requiere un nivel de in-
glés “B2”, lo que exige del candidato 
una mayor rigurosidad en el entrena-
miento lingüístico para poder ejercer 
responsablemente su misión en una 
región de habla extranjera, por el 
bien de su seguridad personal y la de 
sus colegas de equipo.

Este formato de prueba de inglés pro-
fesional no sólo apunta a evaluar las 
habilidades lingüísticas de los candi-
datos, sino que también a familiari-
zarlos con y alertarlos sobre los futu-
ros requisitos para comunicarse en las 
diferentes Misiones de Paz.

Estas tareas del examen también in-
tentan servir de guía para su entrena-
miento en los fundamentos de las ac-
tividades de campo de las operaciones 
de paz. 
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En la redacción y producción de estas 
pruebas, las profesoras lo consideran 
esencial y mucho aprecian el invalua-
ble testimonio, consejo profesional y 
generosa contribución de los oficiales 
que participan en las misiones de paz, 
como observadores militares, como 
miembros de los contingentes y de 
aquellos que cumplen funciones en el 
Cuartel General de la ONU.3

El INGLÉS COMO ASIGNATURA 
EN EL CURRÍCULO DE PASAJE 
DE GRADO  

Entre sus actividades académicas, la 
Escuela de Idiomas del Ejército entre-
na y administra pruebas de evaluación 
para el pasaje de grado de los Oficia-
les cursantes en el Instituto Militar de 
Estudios Superiores y otros institutos 

3 Las profesoras agradecen especialmente 
(por orden alfabético) a los Coroneles Wil-
berto Acuña, Alberto Damiano, Roberto Gil, 
Héctor Pastorini, Roberto Pereira y José Ra-
mírez, por aportar su valiosa información y 
experiencia profesional en diversas oportu-
nidades.

militares. Se utiliza el sistema de eva-
luación de niveles de inglés (ALCPT) 
que proporciona la serie “American 
Language Course”, y como lo indica 
la teoría de la prueba de evaluación 
ALCPT, se entrevista oralmente a cada 
examinado para determinar su nivel 
actual de uso del inglés.  

APOYO ACADÉMICO “AD HOC”

Con el fin de apoyar a los efectivos 
militares en su desarrollo profesional, 
acceso a becas, o postulación a cargos 
a nivel internacional, se les facilita 
las instalaciones académicas y apoyo 
docente para atender sus necesidades 
lingüísticas puntuales. 

APOYO ACADÉMICO A 
DIVERSAS UNIDADES MILITARES  

La Escuela de Idiomas del Ejército, 
con el apoyo de la Oficina de Coope-
ración de Defensa (ODC) de la Emba-
jada de los EE.UU. organiza jornadas 
docentes de actualización del progra-

Embajadora de los E.E.U.U. en Uruguay, Julissa Reynoso.
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ma American Language Course a nivel 
local y nacional, contando con la pre-
sencia de profesoras estadounidenses 
de DLIELC, Profs. Martha López-Durkin 
y Peggy Halliburton a cargo del Progra-
ma de Entrenamiento No Residente. 
A su vez, las docentes fundadoras de 
la E.II.E. han realizado talleres (wor-
kshops) compartiendo metodología, 
estrategias y herramientas en la ense-
ñanza y aprendizaje del inglés, con el 
fin de apoyar a los docentes que tra-
bajan en unidades militares del inte-
rior del país, las cuales se encuentran 
limitadas en recursos didácticos y he-
rramientas para la enseñanza y apren-
dizaje del inglés.

VISITAS DE LA E.II.E. AL 
CENTRO DE IDIOMA INGLÉS 
Y CENTRO DE IDIOMAS 
EXTRANJEROS DE DEFENSA 
DE LOS EE. UU. (DLIELC & 
DLIFLC)

En diversas oportunidades la directiva 
y miembros del equipo técnico acadé-
mico de la E. II. E. fueron invitados por 
la Oficina de Cooperación de Defensa 
(ODC) a visitar las instalaciones donde 
se imparte la enseñanza y aprendizaje 
del idioma inglés en el Centro de Idio-
mas de Inglés del Instituto de Idiomas 
de Defensa (DLIELC) en la Base de la 
Fuerza Aérea de Lackland en San An-
tonio, Texas, y las instalaciones del 
Centro de Idiomas Extranjeros del Ins-
tituto de Idiomas de Defensa (DLIFLC) 
en el Fuerte del Ejército de EE. UU. en 
Presidio de Monterey, California. 

En DLIFLC, efectivos militares y civi-
les de la administración del gobierno 
de EE.UU. con habilidades lingüísticas 
probadas, incluyendo la propia, el in-
glés, se capacitan en diferentes idio-
mas extranjeros, con el fin de servir 
en misiones en el exterior. 

En estas visitas, las docentes y Oficia-
les militares del Uruguay intercambian 
experiencias y conocimientos con do-
centes y autoridades de los centros de 
idiomas de EE. UU., recabando ade-
más, información sobre nuevos ma-
teriales y técnicas de aprendizaje y 
enseñanza del idioma inglés e idiomas 
extranjeros.  

PASADO, PRESENTE, Y 
FUTURO DE LA E.II.E.: 
“LECCIONES APRENDIDAS” y 
“POR APRENDER”  

¿Puede el aprendizaje de un idioma 
extranjero unir a una comunidad con 
dificultades de comunicación? 

En una visita a DLIELC su comandante 
nos comentó que el instituto de idio-
mas de la base de la Fuerza Aérea de 
Lackland en Texas representaba una 
mini sede de las Naciones Unidas al re-
unir y albergar a varios alumnos repre-
sentantes de diferentes naciones del 
mundo practicando unidos en equipo 
un idioma en común que todos podían 
comprender. 

En su fundación, la Escuela de Idiomas 
del Ejército se concibió como el ARMA 
o HERRAMIENTA necesaria en el desa-
rrollo y progreso profesional del cuer-
po militar; “apuntando” a la apertura 
de su acción a nivel mundial. Su exis-
tencia y su labor asistiendo a varios 
observadores militares tanto urugua-
yos como extranjeros en sus Misiones 
de Paz, ha tenido impacto positivo en 
la formación de profesionales milita-
res y civiles, especialmente en su des-
empeño en el exterior. 

En el transcurso de su experiencia 
académica con alumnos militares y ci-
viles, los profesores de la E. II. E. han 
adquirido un conocimiento más acer-
tado de la realidad profesional y labo-
ral de los efectivos militares y civiles 
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gracias a los aportes individuales de 
los mismos alumnos. De esta manera 
se ha enriquecido su propia profesión 
docente al integrar saber e informa-
ción específica de la actividad de sus 
alumnos, la cual era insuficiente o 
desconocida en su previa experiencia 
docente. Este factor ha generado un 
vínculo valioso con los educandos, que 
se traduce en un modelo de integra-
ción social entre el ámbito militar y 
el civil. 

Resulta paradójico que a través de la 
interacción en un idioma “extranje-
ro”, se logre la comunicación, el en-
tendimiento, la tolerancia, la coope-
ración y la mediación entre militares y 
civiles, factores indispensables para la 
convivencia pacífica en una sociedad 
común a ambos. 

La nueva realidad que se ha impues-
to con el devenir de la pandemia ha 
afectado a la Escuela de Idiomas tanto 
como lo ha hecho a muchos centros de 
enseñanza y otros ámbitos diversos. 

Así como un GPS, que por diversas cir-
cunstancias encontradas al avanzar, 

recalcula la ruta y reorienta al “guia-
do”, es esencial que los docentes re-
calculen y reorienten la evolución del 
aprendizaje de, en nuestro caso, los 
alumnos militares y civiles, para que 
avancen en su dominio de un idioma 
y su cultura, lo cual en definitiva, no 
sólo redundará en beneficio de sus 
perspectivas profesionales futuras, 
sino que además les brindará una edu-
cación para la buena convivencia en 
sociedad, sea ésta cual sea.

Finalmente, la lectura objetiva que 
hacemos analizando el tiempo trans-
currido desde los inicios, allá por fi-
nales de la década de los ochenta, es 
que esta noble iniciativa alimentada 
por el esfuerzo de los Profesores y de 
las Instituciones involucradas, resultó 
en una sustancial mejora en el nivel 
académico de nuestros Militares de 
todas las Fuerzas. Eso les ha permiti-
do, a través del dominio del inglés y 
demás idiomas, comunicarse con éxito 
con las poblaciones locales, así como 
alternar al más alto nivel de las Fuer-
zas Armadas y Personal Internacional 
del mundo.

Detrás de izq. a der. Jefe de Departamento Español: Mr. Carlos Iturrino, Dr. Manuel Moreno, May. Jean-Paul 
Tarman, Dr. Raúl Cucalon, Dr. Jack Franke. Delante, de izq. a der. Prof. Ma. Noel Barcala, Deanna Tovar 
(DLIFLC - Decana de la Escuela de Europa y América Latina), Profs. Olga Buzó, Graciela Gari, Adriana Gari, en el 
Departamento de Español de DLIFLC, Presidio de Monterey, California, EE.UU. 
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A Galión

CAPÍTULO I

Todos, oh hermano Galión, desean 
vivir bienaventuradamente; pero an-
dan a ciegas en el conocimiento de 
aquello que hace bienaventurada la 
vida; y en tanto grado no es fácil el 
llegar a conocer cuál lo sea, que al 
que más apresuradamente caminare, 
desviándose de la verdadera senda y 
siguiendo la contraria, le vendrá a ser 

su misma diligencia causa de mayor 
apartamiento. Ante todas cosas, pues, 
hemos de proponer cuál es la que ape-
tecemos, después mirar por qué me-
dios podremos llegar con mayor pres-
teza a conseguirla, haciendo reflexión 
en el mismo camino, si fuere derecho, 
de lo que cada día nos vamos adelan-
tando, y cuánto nos alejamos de aque-
llo a que nos impele nuestro natural 
apetito. Todo el tiempo que andamos 
vagando, sin llevar otra guía más que 
el estruendo y vocería de los distraí-
dos que nos llama a diversas accio-

FILOSOFÍA ESTOICA
LA VIDA BIENAVENTURADA

Lucius Annaeus Séneca

El autor nació en Córdoba, España, en el año 1 a. C. y falleció en el 65 d. C., 
Roma. Con justicia se lo considera el más significativo de los filósofos estoicos 
de Roma y un importante difusor de la vida sobria, honorable y de servicio.

Hijo de Séneca el Viejo (famoso retórico), Séneca llegó a Roma en su juventud, 
donde recibió la primera idea del estoicismo de parte de algunos maestros. 
Pasó algún tiempo en Egipto, donde un familiar suyo era prefecto. Al regresar a 
Roma, a la edad de 31 años, comenzó a estudiar derecho y política. Despertó la 
ira del emperador Calígula, quien no ejecutó a Séneca solo porque estaba segu-
ro de que no viviría mucho. Bajo el gobierno de Claudio fue enviado al exilio en 
Córcega, acusado de tener una aventura con la sobrina del emperador; la nueva 
esposa del emperador, Agripina, a los 49 años logró su regreso del exilio. A los 
50 años fue elegido pretor y se casó con Paulina, una mujer rica e influyente.

La emperatriz decidió que Séneca se convirtiera en el tutor de su hijo, el jo-
ven Nerón, durante cuyo reinado alcanzó las cumbres del poder y la riqueza. 
Su influencia continuó hasta principios de la década 60, siendo su consejero 
directo y el autor del famoso discurso inaugural de Nerón sobre la doctrina de 
la clemencia. En el 65 fue acusado de estar implicado en una conjura y debió 
suicidarse por orden de su pupilo.

En este breve tratado explica que ningún bien que no sea producto de la razón, 
del sentido del deber y de la máxima autoexigencia tiene valor para el hombre 
que busca el bien, que no cede a las facilidades del mundo. La vida es ardua y 
merece el esfuerzo.

Su posición moral tiene grandes puntos de semejanza con el cultivo de la auste-
ridad y del decoro que son propios de los valores de la vida militar.

Lo que sigue es un fragmento que recoge los 16 primeros capítulos del ensayo.
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nes, se consume entre errores nuestra 
vida, que es breve, cuando de día y de 
noche se ocupa en buenas obras. De-
terminemos, pues, a dónde y por dón-
de hemos de caminar, y no vamos sin 
adalid que tenga noticia de la parte 
a que se encamina nuestro viaje: por-
que en esta peregrinación no sucede 
lo que en otras, en que los términos y 
vecinos, siendo preguntados, no dejan 
errar el camino; pero en esta el más 
trillado y más frecuentado es el que 
más engaña. En ninguna cosa, pues, 
se ha de poner mayor cuidado que en 
no ir siguiendo, a modo de ovejas, las 
huellas de las que van delante, sin 
atender a dónde se va, sino por dónde 
se va: porque ninguna cosa nos enreda 
en mayores males, que el dejarnos lle-
var de la opinión, juzgando por bueno 
lo que por consentimiento de muchos 
hallamos recibido, siguiendo su ejem-
plo y gobernándonos, no por razón, 
sino por imitación, de que resulta el 
irnos atropellando unos a otros, su-
cediendo lo que en las grandes ruinas 
de los pueblos, en que ninguno cae 
sin llevar otros muchos tras sí, siendo 
los primeros ocasión de la pérdida de 
los demás. Esto mismo verás en el dis-

curso de la vida, donde ninguno yerra 
para sí solo, sino que es autor y cau-
sa de que otros yerren, siendo dañoso 
arrimarse a los que van delante. Por-
que donde cada uno se aplica más a 
cautivar su juicio que a hacerle, nunca 
se raciocina, siempre se cree; con lo 
cual el error, que va pasando de mano 
en mano, nos trae en torno hasta 
despeñarnos, destruyéndonos con los 
ejemplos ajenos. Si nos apartaremos 
de la turba, cobraremos salud, porque 
el pueblo es acérrimo defensor de sus 
errores contra la razón; sucediendo en 
esto lo que en las elecciones, en que 
los electores, cuando vuelve sobre sí 
el débil favor, se admiran de los jue-
ces que ellos mismos nombraron. Lo 
mismo que antes aprobamos, venimos 
a reprobar. Que este fin tienen todos 
los negocios donde se sentencia por el 
mayor número de votos.

CAPÍTULO II

Cuando se trata de la vida bienaven-
turada, no es justo me respondas lo 
que de ordinario se dice cuando se 
vota algún negocio: «Esto siente la 
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mayor parte», pues por esa razón es 
lo peor: porque no están las cosas de 
los hombres en tan buen estado que 
agrade a los más lo que es mejor; an-
tes es indicio de ser malo el aproba-
do la turba. Busquemos lo que se hizo 
bien, y no lo que está más usado; lo 
que nos coloque en la posesión de 
eterna felicidad, y no lo que califica el 
vulgo, errado investigador de la ver-
dad. Y llamo vulgo no solo a los que 
visten ropas vulgares, sino también a 
los que las traen preciosas; porque yo 
no miro los colores de que se cubren 
los cuerpos, ni para juzgar del hombre 
doy crédito a los ojos; otra luz tengo 
mejor y más segura con que discernir 
lo falso de lo verdadero. Los bienes 
del ánimo solo el ánimo los ha de ha-
llar; y si este estuviere libre para po-
der respirar y retirarse en sí mismo, 
¡oh! cómo encontrará con la verdad, y 
atormentado de sí mismo confesará y 
dirá: «Quisiera que todo lo que hasta 
ahora hice estuviera por hacer; por-

que cuando vuelvo la memoria a todo 
lo que dije, me río en muchas cosas de 
ello: todo lo que codicié, lo atribuyo 
a maldición de mis enemigos. Todo lo 
que temí, ¡oh, Dioses buenos! fue mu-
cho menos riguroso de lo que yo había 
pensado. Tuve amistad con muchos, y 
del aborrecimiento volví a la gracia (si 
es que la hay entre los malos), y hasta 
ahora no tengo amistad conmigo. Puse 
todo mi cuidado en levantarme sobre 
la muchedumbre haciéndome notable 
con alguna particular calidad; ¿y qué 
otra cosa fue esto sino exponerme a 
las flechas de la envidia y descubrir al 
odio la parte en que me podría mor-
der?» ¿Ves tú a estos que alaban la elo-
cuencia, que siguen las riquezas, que 
lisonjean la privanza y ensalzan la po-
tencia? Pues o todos ellos son enemi-
gos, o, juzgándolo con más equidad, 
lo podrán venir a ser; porque al paso 
que creciere el número de los que se 
admiran, ha de crecer el de los que 
envidian.
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CAPÍTULO III

Ando buscando con cuidado alguna 
cosa que yo juzgue ser buena para el 
uso y no para la ostentación; porque 
estas que se miran con cuidado y nos 
hacen detener mostrándolas los unos 
a los otros con admiración, aunque 
en lo exterior tienen resplandor, son 
en lo interior miserables. Busquemos 
algo qua sea bueno, no en la aparien-
cia, sino sólido y macizo, y en la parte 
interior hermoso. Alcancémoslo, que 
no está muy lejos, y con facilidad lo 
hallarás si atendieres a la parte a que 
has de extender la mano; porque aho-
ra pasamos por las cosas que nos están 
cercanas, como los que andan a oscu-
ras, tropezando en lo mismo que bus-
can. Pero para no llevarte por rodeos, 
dejaré las opiniones de otros, por ser 
cosa prolija el referirlas y refutarlas. 
Admite la nuestra; y cuando te digo 
la nuestra, no me ato a la de alguno 
de los principales estoicos, que tam-
bién tengo yo libertad para hacer mi 
juicio. Finalmente, seguiré alguno de 
ellos, a otro compeleré a que divida 
su opinión; y por ventura, después de 
estar llamado y citado de todos, no 
reprobaré cosa alguna de lo que nues-
tros pasados decretaron, ni diré: «Esto 
siento demás» y en el ínterin, siguien-
do la opinión común de los estoicos, 
me convengo con la naturaleza, por 
ser sabiduría el no apartarnos de ella, 
formándonos por sus leyes y ejemplo. 
Será, pues, bienaventurada la vida en 
lo natural que se conformare con su 
naturaleza; lo cual no se podrá conse-
guir si primero no está el ánimo sano y 
con perpetua posesión de salud. Con-
viene que sea vehemente, fuerte, ga-
llardo, sufridor, y que sepa ajustarse 
a los tiempos, siendo circunspecto en 
sí y en todo lo que le tocare, pero sin 
demasía. Ha de ser asimismo diligente 
en todas las cosas que instruye la vida, 
usando de los bienes de la fortuna sin 
causar admiración a otros y sin ser es-
clavo de ella. Y aunque yo no lo aña-
da, sabes tú que a esto se seguirá una 
perpetua tranquilidad y libertad, dan-

do de mano a las cosas que nos alteran 
o atemorizan; porque en lugar de los 
deleites y las demás cosas que en los 
mismos vicios son pequeñas, frágiles y 
dañosas, sucederá una grande alegría 
incontrastable, una paz acompañada 
de concordia de ánimo y una grande-
za adornada de mansedumbre; porque 
todo lo que es fiereza se origina de en-
fermedad.

CAPÍTULO IV

Podrá asimismo definirse nuestro bien 
de otra manera, comprendiéndose 
en la misma sentencia, aunque no en 
las mismas palabras. Al modo que un 
mismo ejército unas veces se esparce 
en mayor latitud y otras se estrecha 
y reduce a más angosto sitio, unas se 
pone en forma de media luna, otras se 
muestra en recta y descubierta fren-
te, pero de cualquier manera que se 
forme, consta de las mismas fuerzas y 
está con el mismo intento para acudir 
a la parcialidad que sigue; así la defi-
nición del sumo bien puede unas veces 
extenderse y estrecharse otras; con lo 
cual vendrá a ser lo mismo decir que 
el sumo bien es un ánimo que, estando 
contento con la virtud, desprecia las 
cosas que penden de la fortuna, o que 
es una invencible fortaleza de ánimo 
sabedora de todas las cosas, agrada-
ble en las acciones, con humanidad y 
estimación de los que le tratan. Quie-
ro, pues, que llamemos bienaventura-
do al hombre que no tiene por mal o 
por bien sino el tener bueno o malo 
el ánimo, y al que siendo venerador 
de lo bueno y estando contento con la 
virtud, no le ensoberbecen ni abaten 
los bienes de la fortuna, y al que no 
conoce otro mayor bien que el que se 
pueda dar a sí mismo, y al que tiene 
por sumo deleite el desprecio de los 
deleites. Y si tuvieres gusto de espar-
cirte más, podrás con entera y libre 
potestad extender este pensamiento 
a diferentes haces; porque ¿cuál cosa 
nos puede impedir el llamar dichoso, 
libre, levantado, intrépido y firme al 
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ánimo que está exento de temor y 
deseos, teniendo por sumo bien a la 
virtud y por solo mal a la culpa? Todo 
lo demás es una vil canalla, que ni qui-
ta ni añade a la vida bienaventurada, 
yendo y viniendo sin causar al sumo 
bien aumento ni disminución. Forzoso 
es que al que está tan bien fundado 
(quiera o no quiera) se le siga una con-
tinua alegría y un supremo gozo venido 
de lo alto, porque vive contento con 
sus bienes, sin codiciar cosa fuera de 
sí. ¿Por qué, pues, no ha de poner en 
balanza estas cosas con los pequeños, 
frívolos y poco perseverantes movi-
mientos del cuerpo, siendo cierto que 
el mismo día que se hallare en deleite 
se hallará en dolores?

CAPÍTULO V

¿No echas de ver en cuán mala y perni-
ciosa esclavitud servirá aquél a quien 
alternadamente poseyeren, o ya los 
deleites, o ya los dolores, dueños in-
ciertos y de flacas fuerzas? Conviene, 
pues, buscar la libertad, y ninguna 
otra cosa la da sino el desprecio de la 
fortuna, de que nace un inestimable 
bien, que es la quietud del ánimo, co-
locado en lugar seguro, y una sublimi-
dad y un gozo inmóvil, que tiene su 
origen de conocer la quietud y latitud 
del ánimo, de quien recibe deleites, 
no como bienes, sino como nacidos 
de su bien. Y porque he comenzado a 
mostrarme liberal, digo que también 
puede llamarse bienaventurado aquél 
que, por beneficio de la razón, ha lle-
gado a no desear y a no temer; que 
aunque las piedras y los animales ca-
recen de temor y tristeza, nadie los 
llamó dichosos, faltándoles el conoci-
miento de la dicha. En el mismo nú-
mero puedes contar y poner aquellos 
hombres a quien su ruda naturaleza y 
el no tener conocimiento de sí los ha 
reducido al estado de los brutos, sin 
que haya diferencia de los unos a los 
otros, pues si aquéllos carecen de ra-
zón, estos otros la tienen mala, siendo 
solo diligentes para su propio daño. Y 

ninguno que estuviere apartado de la 
verdad se podrá llamar bienaventu-
rado, y solo lo será el que tuviere la 
vida estable y firme y el juicio cierto 
y recto, porque el ánimo estará en-
tonces limpio y libre de todos males, 
cuando no solo se apartare de las heri-
das, sino también de las escaramuzas, 
esperando a pie quedo a defender el 
puesto que se le encargó, aunque se le 
muestre airada y contraria la suerte. 
Porque aunque el deleite se extienda 
por todas partes, y por todas las vías 
influya, y con halagos ablande el áni-
mo y saque de unas caricias y otras, 
con que solicite todos nuestros senti-
dos, ¿cuál de los mortales, en quien se 
halle rastro de hombre, habrá quien 
quiera que el deleite esté de día y de 
noche haciéndole cosquillas, para que 
desamparando el ánimo venga a servir 
a las comodidades del cuerpo?

CAPÍTULO VI

Diráme alguno que también el ánimo 
ha de tener sus deleites. Téngalos en 
buen hora y siéntese a ser juez árbitro 
de la lujuria y los demás pasatiempos, 
y llénese de todo aquello que suele 
deleitar los sentidos; ponga después 
los ojos en las cosas pasadas, y acor-
dándose de los antiguos entreteni-
mientos, alégrese de ellos, acérquese 
a los futuros, disponga sus esperanzas; 
y mientras su cuerpo está enviciado en 
la golosina presente, ponga los pensa-
mientos en lo que espera, que con solo 
esto lo juzgo por el más desdichado, 
siendo frenesí abrazar los males en 
lugar de los bienes. Ninguno sin sa-
lud es bien afortunado, y no la tiene 
el que en vez de lo saludable apetece 
lo dañoso. Será, pues, bienaventurado 
el que en su juicio recto, y el que se 
contentare con lo que posee, tenien-
do amistad con su estado, y aquél a 
quien la razón guiare en sus acciones. 
Advierte en cuán torpe lugar pusieron 
el sumo bien los que dijeron lo era el 
deleite; y con todo eso niegan el po-
derlo apartar de la virtud, y dicen que 
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ninguno que viva bien puede dejar de 
vivir con alegría; que el que vive en 
alegría vive juntamente con bien. Yo 
no veo cómo se puedan unir cosas tan 
diversas. Decidme: ¿en qué fundáis 
que no puede separarse la virtud del 
deleite? ¿Es por ventura porque todo 
principio de bien nace de la virtud? 
Pues también de sus raíces nacen las 
cosas que vosotros amáis y apetecéis; 
y si no fuesen distintas, no veríamos 
que algunas son deleitables y no bue-
nas, y otras que, siendo buenas, se 
han de buscar por asperezas y dolores.

CAPÍTULO VII

Añade también que el deleite alcan-
za a la más torpe vida, y la virtud no 
admite esta compañía, y que hay al-
gunos que teniendo deleites son in-
felices, y antes de tenerlos les nace 
el serlo, lo cual nos sucedería si el 
deleite se mezclase con la virtud, 
careciendo ella muchas veces de él, 
sin jamás necesitar de su compañía. 
¿Para qué, pues, haces unión de lo 
que no solo no es semejante, an-
tes es diverso? La virtud es una cosa 
alta, excelsa, real e infatigable; el 
deleite es abatido, servil, débil y ca-

duco, cuya morada son los burdeles 
y bodegones. A la virtud hallarás en 
el templo, en los consejos y en los 
ejércitos, defendiendo las murallas, 
llena de polvo, encendida y con las 
manos llenas de callos. Hallarás al 
deleite escondiéndose y buscando 
las tinieblas, ya en los baños, ya en 
las estufas y en los lugares donde se 
recela la venida del juez. Hallarásle 
flaco, débil y sin fuerzas, humedecido 
en vino y en ungüentos, descolorido, 
afeitado y asqueroso con medicamen-
tos. El sumo bien es inmortal, no sabe 
irse si no le echan, no causa fastidio 
ni arrepentimiento, porque el ánimo 
recto jamás se altera, ni se aborre-
ce, ni se muda, porque sigue siempre 
lo mejor. El deleite cuando está dan-
do más gusto, entonces se acaba, y 
como tiene poca capacidad, hínchese 
presto y causa fastidio, marchitándo-
se al primer ímpetu, sin que se pue-
da tener seguridad de lo que está en 
continuo movimiento. Y así, no puede 
tener subsistencia lo que con tanta 
celeridad viene y pasa para acabarse 
con el uso, terminándose donde llega 
y caminando a la declinación cuando 
comienza.
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CAPÍTULO VIII

¿Pues qué diremos si en los buenos y 
en los malos hay deleite, y no alegra 
menos a los torpes la culpa que a los 
buenos la virtud? Y por esta causa nos 
aconsejaron los antiguos que siguiése-
mos la vida virtuosa y no la deleitable, 
de tal modo que el deleite no sea la 
guía, sino un compañero de la ajusta-
da voluntad. La naturaleza nos ha de 
guiar; a esta obedece la razón y con 
ella se aconseja, según lo cual es lo 
mismo vivir bien que vivir conforme a 
los preceptos de la naturaleza. Yo de-
clararé cómo ha de ser esto: si miráre-
mos con recato y sin temor los dotes 
del cuerpo y las cosas ajustadas a la 
naturaleza, juzgándolos como bienes 
transitorios y dados para solo un día, 
y si no entráremos a ser sus esclavos, 
ni tuvieren posesión de nosotros; si los 
que son deleitables al cuerpo y los que 
vienen de paso los pusiéremos en el lu-
gar en que suelen ponerse en los ejér-
citos los socorros y la caballería ligera. 
Estos bienes sirvan y no imperen, que 
con esto serán útiles al ánimo. Sea el 
varón incorrupto y sin dejarse vencer 
de las cosas externas; sea estimador 
de sí mismo; sea artífice de su vida, 
disponiéndose a la buena o mala fortu-
na; no sea su confianza sin sabiduría, 
y sin constancia persevere en lo que 
una vez eligiere, sin que haya cosa 
que se borre en sus determinaciones. 
También se debe entender, aunque yo 
no lo diga, que este varón ha de ser 
compuesto, concertado, magnífico 
y cortés; ha de tener una verdadera 
razón, asentada en los sentidos, to-
mando de ella los principios, porque 
no hay otros en que estribar, ni donde 
se tome la carrera para llegar a la ver-
dad y volver sobre sí. Porque también 
el mundo, que lo comprende todo, y 
Dios, que es el gobernador del Univer-
so, camina y vuelve a las cosas exte-
riores. Haga nuestro ánimo lo mismo, 
y cuando, habiendo seguido sus senti-
dos, hubiere por ellos pasado a las co-
sas externas, tenga autoridad en ellas 
y en sí, y (para decirlo en este modo) 

eche prisiones al sumo bien, que de 
esta suerte se hará una fortaleza y una 
potestad concorde, de la cual nacerá 
una razón fija, no desconfiada, ni du-
dosa en las opiniones, ni en las doctri-
nas, ni en la persuasión de sí mismo; 
y cuando esta se dispone y se ajusta 
en sí, y, por decirlo en una palabra, 
cuando hiciere consonancia, habrá lle-
gado a conseguir el sumo bien, porque 
entonces no le queda cosa mala ni re-
pentina, ni en que encuentre, o con 
que vacile. Hará todas las cosas por su 
imperio, y ninguna impensadamente; 
lo que hiciere le saldrá bien, con fa-
cilidad y sin repugnancia; porque la 
pereza y la duda dan indicios de pelea 
y de inconstancia. Por lo cual, con osa-
día has de defender que el sumo bien 
es una concordia del ánimo, y que las 
virtudes están donde hubiera confor-
midad y unidad, y que los vicios andan 
siempre en continua discordia.

CAPÍTULO IX

Dirásme que no por otra razón reve-
rencio la virtud, sino porque de ella 
espero algún deleite. Lo primero digo, 
que aunque la virtud da deleite, no es 
ésa la causa por que se busca, que no 
trabaja para darle; si bien su trabajo, 
aunque mira a otros fines, da también 
deleite, sucediendo lo que a los cam-
pos, que estando arados para las mie-
ses dan también algunas flores, y aun-
que estas deleitan la vista, no se puso 
para ellas el trabajo, que otro fue el 
intento del labrador, y sobrevínole 
este. De la misma manera el deleite 
no es paga ni causa de la virtud, sino 
una añadidura, y no agrada porque 
deleita, sino deleita porque agrada. El 
sumo bien consiste en el juicio y en el 
hábito de la buena intención, que en 
llenando el pecho y en ciñéndose en 
sus términos, viene a estar en perfec-
ción, sin desear cosa alguna; porque 
como no hay cosa que esté fuera del 
fin, tampoco la hay fuera del todo; y 
así, yerras cuando preguntas qué cosa 
es aquella por quien busco la virtud, 
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que eso sería buscar algo sobre lo su-
premo. ¿Pregúntasme qué pido a la vir-
tud? Pido la misma virtud, porque ella 
no tiene otra cosa que sea mejor, y es 
la paga de sí misma. Dirásme: –¿Pues 
esto poco es cosa tan grande? -¿No te 
he dicho que el sumo bien es un vigor 
inquebrantable de ánimo, que es una 
providencia, una altura, una salud, 
una libertad, una concordia y un de-
coro? ¿Cómo, pues, quieres haya otra 
cosa mayor a quien estas se refieran? 
¿Por qué me nombras el deleite? Que 
yo busco el bien del hombre, no el del 
vientre, pues este le tienen mayor los 
ganados y las bestias.

CAPÍTULO X

Disimulas (dice) lo que yo digo, por-
que niego que pueda vivir alguno con 
alegría, si no vive juntamente con vir-
tud: y esto no puede suceder a los ani-
males mudos, que miden su felicidad 
con la comida. Clara y abiertamente 
testifico que esta vida que llamo ale-
gre no puede conseguirse sin juntar-
le la virtud. Tras esto, ¿quién ignora 
que de esos vuestros deleites estén 
llenos los ignorantes, y que abunda 
la maldad en muchas cosas alegres, 
y que el mismo ánimo, no solo nos 
pone sugestión en malos géneros de 
deleites, sino en la muchedumbre de 
ellos? Cuanto a lo primero, nos pone la 
insolencia y la demasiada estimación 
propia, la hinchazón que nos levanta 
sobre los demás, el amor impróbido 
y ciego a nuestras cosas, las riquezas 
transitorias, la alegría nacida de pe-
queñas y pueriles causas, la dicacidad 
y locuacidad, la soberanía que con 
ajenos vituperios se alegra, la pereza 
y flojedad de ánimo dormido siempre 
para sí. Todas estas cosas destierra la 
virtud y amonesta a los oídos, y antes 
de admitir los deleites los examina, y 
aun de los que admite hace poca es-
timación, alegrándose, no con el uso, 
sino con la templanza de ellos. Luego 
si esta disminuye los deleites, vendrá 
a ser injuria del sumo bien. Tú abrazas 

el deleite, yo le enfreno; tú le disfru-
tas, yo le gozo; tú le tienes por sumo 
bien, yo ni aun le juzgo por bien; tú 
haces todas las cosas en orden al de-
leite, yo ninguna. Y cuando digo que 
no hago cosa alguna en orden al delei-
te, hablo en persona de aquel sabio a 
quien solo concedes el deleite.

CAPÍTULO XI

Y no llamo sabio a aquél sobre quien 
tiene imperio cualquier cosa, cuanto 
más si le tiene el deleite, porque el 
poseído de él, ¿cómo podrá resistir al 
trabajo, al peligro, a la pobreza, y a 
tantas amenazas que alborotan la vida 
humana? ¿Cómo sufrirá la presencia de 
la muerte, cómo la del dolor, cómo los 
estruendos del mundo, y cómo resistirá 
a los ásperos enemigos si se deja ven-
cer de tan flaco contrario? Este hará 
todo lo que le aconsejare el deleite. 
Atiende, pues, y verás cuántas cosas 
le aconseja. Dirásme que no le podrá 
persuadir cosa torpe, por estar unido a 
la virtud. ¿No tornas a echar de ver las 
calidades del sumo bien, y las guardas 
de que necesita para serlo? ¿Cómo po-
drá la virtud gobernar al deleite, si le 
sigue, pues el seguir es acción del que 
obedece, y gobernar del que impera? 
¿A las espaldas ponéis al que manda? 
Gentil oficio dais a la virtud, haciendo 
que sea repartidora de deleites. Con 
todo eso hemos de averiguar si en és-
tos que tratan tan afrentosamente a 
la virtud, hay alguna virtud, la cual no 
podrá conservar su nombre si se rin-
dió. Mientras hablamos de esta mate-
ria, podré mostrarte muchos que han 
estado sitiados de sus deleites, por ha-
ber derramado en ellos la fortuna sus 
dádivas, siendo forzoso me confieses 
fueron malos. Pon los ojos en Nomen-
tano y Numicio, que andaban (como 
éstos dicen) buscando los bienes del 
mar y de la tierra, reconociéndose en 
sus mesas animales de todas las pro-
vincias del orbe: míralos, que des-
de sus lechos están atendiendo a sus 
glotonerías, deleitando los oídos con 
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músicas, los ojos con espectáculos, y 
el paladar con guisados. Pues advierte 
que todo su cuerpo está desafiado de 
blandos y muelles fomentos; y porque 
las narices no estén holgando, se infi-
ciona con varios hedores aquel lugar 
donde se hacen las exequias a la lu-
juria. Podrás decirme de éstos que vi-
ven en deleites, pero no que lo pasan 
bien, pues no gozan de bien.

CAPÍTULO XII

Dirás que les irá mal, porque inter-
vienen muchas cosas que les pertur-
ban el ánimo, y las opiniones entre sí 
encontradas les inquietan la mente. 
Confieso que esto es así, mas con todo 
eso, siendo ignorantes y desiguales, 
y sujetos a los golpes del arrepenti-
miento, reciben grandes deleites: de 
suerte que es forzoso confesar están 
tan lejos del disgusto, cuanto del buen 
ánimo, sucediéndoles lo que a muchos 
que pasan una alegre locura, y con risa 
se hacen frenéticos. Pero al contrario, 
los entretenimientos de los sabios son 
detenidos y modestos, y como encar-
celados y casi incomprensibles, por-
que ni son llamados, ni cuando ellos 
se vienen son tenidos en estimación, 
ni son recibidos con alegría de los que 
los gozan, porque los mezclan y entro-
meten en la vida como juego y entre-
tenimiento en las cosas graves. Dejen, 
pues, de unir lo que entre sí no tiene 
conveniencia, y de mezclar con la vir-
tud el deleite, que eso es lisonjear con 
todo género de males al vicio, con lo 
cual el distraído en deleites y el siem-
pre vago y embriagado, viendo que 
vive con ellos, piensa que asimismo 
vive con virtud, por haber oído que no 
puede estar separado de ella el delei-
te, y con esto intitula a sus vicios con 
nombre de sabiduría, sacando a luz lo 
que debiera estar escondido: con lo 
cual frecuenta sus vicios, no impelido 
de la doctrina de Epicuro, sino porque 
entregado a sus culpas, las quiere es-
conder en el seno de la filosofía, con-
curriendo a la parte donde oye alabar 

los deleites. Y tengo por cierto que no 
hacen estimación del deleite de Epi-
curo (así lo entiendo) por ser seco y 
templado, sino que solamente se aco-
gen a su amparo y buscan su patroci-
nio, con lo cual pierden un solo bien 
que tenían en sus culpas, que era la 
vergüenza, y así alaban aquello de 
que solían avergonzarse, y gloríanse 
del pecado, sin que a la juventud le 
quede fuerzas para levantarse, desde 
que a la torpe ociosidad se le arrimó 
un honroso nombre.

CAPÍTULO XIII

Por esta razón es dañosísima la alaban-
za del deleite, porque los preceptos 
saludables están encerrados en lo in-
terior, y lo aparente es lo que daña. Mi 
opinión es (diréla, aunque sea contra 
el gusto de nuestros populares), que 
lo que enseñó Epicuro son cosas santas 
y rectas (2) y aun tristes, si te acercas 
más a ellas, porque aquel deleite se 
reduce a pequeño y débil espacio, y la 
ley que nosotros ponemos a la virtud 
la puso él al deleite, porque le manda 
que obedezca a la naturaleza, para la 
cual es suficiente lo que para el vicio 
es poco. ¿Pues en qué consiste esto? 
En que aquél (séase quien se fuere) 
que llama felicidad al abatido ocio, 
al pasar de la gula a la lujuria, bus-
ca buen autor a cosa que es de suyo 
mala; y mientras se halla inducido de 
la blandura del nombre, sigue el delei-
te; pero no es el que oye, sino el que 
él trae; y como comienza a juzgar que 
sus vicios son conformes con las leyes, 
entrégase a ellos, no ya tímida ni pa-
liadamente, sino en público y sin velo, 
y dase a la lujuria sin cubrirse la cabe-
za. Así que yo no digo lo que muchos 
de los nuestros, que la secta de Epicu-
ro es maestra de vicios, antes afirmo 
que está desacreditada e infamada sin 
razón: y esto nadie lo puede saber sin 
ser admitido a lo interior de ella. El 
frontispicio da motivo a la mentira, 
y con vida a esperanzas malas. Esto 
es como ver un varón fuerte en traje 
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de mujer: mientras te durare la ver-
güenza, estará segura la virtud, y para 
ninguna deshonestidad estará desocu-
pado tu cuerpo; en tus manos está el 
pandero. Elíjase, pues, un honesto tí-
tulo y una inscripción que levante el 
ánimo a repeler aquellos vicios que 
al instante que vienen le enervan las 
fuerzas. Cualquiera que se llega a la 
virtud, da esperanzas de generosa 
inclinación: y el que sigue el deleite 
descubre ser flaco, y que degenera, y 
que ha de parar en cosas torpes, si no 
hubiere quien le distinga los deleites, 
para que conozca cuáles son los que le 
han de tener dentro del natural deseo, 
y cuáles los que le han de despeñar: 
que siendo éstos infinitos, cuanto más 
se llenan, están más incapaces de lle-
narse. Ea, pues, vaya la virtud delan-
te, y serán seguros todos los pasos. El 
deleite, si es grande, daña; pero en la 
virtud no hay que temer la demasía, 
porque en ella misma se encierra el 
modo, porque no es bueno aquello que 
con su propia grandeza padece.

CAPÍTULO XIV

Verdaderamente os ha caído en suerte 
una naturaleza adornada de razón: y 
así, ¿qué cosa se os puede proponer 
mejor que ella? Si os agrada el deleite, 
sea añadidura de la virtud; y si tenéis 
inclinación de ir con acompañamiento 
a la vida feliz, vaya delante la virtud: 
vaya detrás de ella el deleite, y siga 
como la sombra al cuerpo. Hubo al-
gunos que, siendo la virtud cosa tan 
excelente, la entregaron por esclava 
al deleite. Al ánimo capaz no hay cosa 
que se grande: sea la virtud primera, 
lleve el estandarte, y con todo eso 
tendremos deleite si, siendo dueños 
de él, le templáremos. Algo habrá que 
nos incite, pero nada que nos compe-
la; y al contrario, los que dieron el pri-
mer lugar al deleite, carecieron de en-
trambas cosas, porque pierden la vir-
tud, y no consiguen el deleite, antes 
ellos son poseídos de él: con cuya falta 
se atormentan, y con cuya abundancia 

se ahogan: siendo desdichados si no lo 
tienen, y más desdichados si los atro-
pella: sucediéndoles lo que a los que 
se hallan en el mar de los Sirtes, que 
unas veces se ven en la arena seca, 
y otras fluctuando con la corriente de 
las ondas: y esto les acontece, o por 
demasiada destemplanza, o por cie-
go amor de las cosas. Que al que en 
lugar de lo bueno codicia lo malo, el 
conseguirlo le viene a ser peligroso; 
como cuando cazamos las fieras con 
peligro y trabajo, y después de cogi-
das nos es cuidadosa su posesión, y tal 
vez despedazan al que las cazó. Así lo 
que gozan de grandes deleites vienen 
a parar en grandes males, que siendo 
poseídos se apoderan del poseedor, y 
cuanto son ellos mayores, es menor 
el que los goza, con que viene a ser 
esclavo aquél a quien el vulgo llama 
feliz. Quiero proseguir en esta com-
paración, diciendo que al modo que 
el cazador anda buscando las cuevas 
de las fieras, haciendo grande aprecio 
de cogerlas en los lazos, cercando con 
perros los espesos bosques para hallar 
sus huellas, y para esto falta a cosas 
más importantes, y desampara sus 
más legítimas ocupaciones; así el que 
sigue los deleites lo pospone todo, y 
desprecia su primera libertad, trocán-
dola por el gusto del vientre: y este tal 
no compra los deleites, antes él mis-
mo es el que se vende a ellos.

CAPÍTULO XV

Diráme alguno: ¿qué cosa prohíbe que 
no puedan unirse la virtud y el deleite, 
y hacer un sumo bien, de modo que 
una misma cosa sea honesta y delei-
table? Porque la parte de lo honesto 
no puede dejar de ser juntamente de-
leitable, ni el sumo bien puede gozar 
de su sinceridad, si viere en sí cosa 
disímil de lo mejor, y el gozo que se 
origina de la virtud, aunque es bueno, 
no es parte de bien absoluto, como no 
lo son la alegría y la tranquilidad, aun-
que nazcan de hermosísimas causas: 
porque éstos son bienes que siguen al 
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sumo bien, pero no le perfeccionan. Y 
así el que injustamente hace unión del 
deleite y la virtud, con la fragilidad 
del un bien, debilita el vigor del otro; 
y pone en servidumbre la libertad, que 
fuera invencible si no juzgara había 
otra cosa más preciosa: porque con 
esto viene a necesitar de la fortuna, 
que es la mayor esclavitud, y luego se 
le sigue una vida congojosa, sospecho-
sa, cobarde, temerosa, y pendiente de 
cada instante de tiempo. Tú que haces 
esto, no das a la virtud fundamento in-
móvil y sólido, antes quieres que esté 
en lugar mudable: porque, ¿qué cosa 
hay tan inconstante como la esperan-
za de lo fortuito, y la variedad de las 
cosas que aficionan al cuerpo? ¿Cómo 
podrá este obedecer a Dios, y recibir 
con buen ánimo cualquiera suceso, sin 
quejarse de los hados? ¿Y cómo será 
benigno intérprete de los aconteci-
mientos, si con cualesquier picaduras 
de los deleites se altera? ¿Cómo podrá 
ser buen amparador y defensor de su 
patria y de sus amigos el que se in-
clina a los deleites? Póngase, pues, el 
sumo bien en lugar donde con ninguna 
fuerza pueda ser derribado, y donde 
no tengan entrada el dolor, la espe-
ranza, el temor ni otra alguna cosa 
que deteriore su derecho: porque a 
tan grande altura sola puede subir la 
virtud, y con sus pasos se ha de vencer 
esta cuesta: ella es la que estará fuer-
te, y sufrirá cualesquier sucesos, no 
solo admitiéndolos, sino deseándolos: 
conociendo que todas las dificultades 
de los tiempos son ley de la natura-
leza, y como buen soldado sufrirá las 
heridas, contará las cicatrices, y atra-
vesado con las picas, amará muriendo 
al Emperador por cuya causa muere, 
teniendo en el ánimo aquel antiguo 
precepto, Amar a Dios. Pero el que se 
queja, llora y gime, y hace forzado lo 
que se le manda, viene compelido a la 
obediencia: pues ¿qué locura es que-
rer más ser arrastrado que seguir con 
voluntad? Tal, por cierto, como sería 
ignorancia de tu propio ser, el dolerte 
y lamentarte de que te sucedió algún 
caso acerbo; o admirarte igualmente, 

o indignarte de aquellas cosas que su-
ceden así a los buenos como a los ma-
los, cuales son las enfermedades, las 
muertes y los demás accidentes que 
acometen de través a la vida humana. 
Todo lo que por ley universal se debe 
sufrir, se ha de recibir con gallardía de 
ánimo; pues el asentarnos a esta mili-
cia, fue para sufrir todo lo mortal, sin 
que nos turbe aquello que el evitarlo 
no pende de nuestra voluntad. En rei-
no nacimos, y el obedecer a Dios es 
libertad.

CAPÍTULO XVI

Consiste, pues, la verdadera felici-
dad en la virtud: ¿y qué te aconsejará 
esta? Que no juzgues por bien o por 
mal lo que te sucediere sin virtud o 
sin culpa, y que después de esto seas 
inmóvil del bien para el mal, y que en 
todo lo posible imites a Dios. Y por 
esta pelea ¿qué se te promete? Co-
sas grandes, iguales a las divinas: a 
nada serás forzado, de ninguna cosa 
tendrás necesidad; serás libre, seguro 
y sin ofensa; ninguna cosa intentarás 
en vano; en ninguna hallarás estorbo; 
todo saldrá conforme a tus deseos; no 
te sucederá cosa adversa, y ninguna 
contra tu opinión o contra tu volun-
tad. ¿Pues qué diremos? ¿Es por ven-
tura la virtud perfecta y divina sufi-
ciente para vivir dichosamente? ¿Pues 
por qué no lo ha de ser? Antes es su-
perabundante, porque ninguna cosa le 
hace falta al que vive apartado de los 
deseos de ellas, porque ¿de qué puede 
necesitar aquél que lo juntó todo en 
sí? Mas con todo eso, el que camina a 
la virtud, aunque se haya adelantado 
mucho, necesita de algún halago de la 
fortuna, mientras lucha con las cosas 
humanas, y mientras se desata el lazo 
de la mortalidad. ¿Pues en qué está la 
diferencia? En que los unos están asi-
dos, presos y amarrados, y el que se 
encaminó a lo superior, levantándose 
más alto, trae la cadena más larga; y 
aunque no está de todo punto libre, 
pasa plaza de libre.
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CONVENIO ENTRE EL MINISTERIO DE 
TRANSPORTE Y OBRAS PÚBLICAS Y EL 
CENTRO MILITAR

El día 21 de abril del presente año se firmó un Convenio entre el Ministerio de 
Transporte y Obras Públicas y el Centro Militar. El acto contó con la presencia 
del Sr. Ministro de Transporte y de Obras Públicas don José Luis Falero y auto-
ridades del Centro Militar, representado para esta ocasión por el Sr. Presidente 
Cnel. Carlos Silva Valiente y el Secretario General Cnel. Silvio de Souza Rocha 
Rodríguez.

El Convenio estipula que el Ministerio contribuirá a la readecuación de piscina, 
vestuarios y sala de máquinas, comprometiéndose el beneficiario en brindar el 
uso de la piscina y vestuarios seis horas semanales al ISEF y doce horas sema-
nales a las Escuelas Públicas Nº 2, 10, 24, 45, 70 y 94 de Montevideo, por un 
período de 5 años.

En dicho acto hizo uso de la palabra el Presidente del Centro Militar, Cnel. Carlos 
Silva, destacando que: 

Muchas de las organizaciones nombradas son usuarias desde hace décadas y varias 
generaciones de ex alumnos se beneficiaron de dichas actividades culturales y depor-
tivas. En esta nueva oportunidad el ISEF pasará a desarrollar parte de sus actividades 
formativas que enriquecerán a sus alumnos aportando nuevos esfuerzos que mejoren 
los valores que caracterizan a nuestra sociedad.

El Centro Militar agradeció a las autoridades del Ministerio de Transporte y Obras 
Públicas y a las Nacionales por el apoyo recibido, lo que permitirá crecer a la 
Institución y colaborar con el desarrollo nacional y la juventud, comprometién-
dose a cumplir con todos los puntos expresados en el texto del convenio que 
será de máximo valor para todos los involucrados.

Una vez finalizadas las obras el Beneficiario coordinará junto con el Ministerio la 
fecha de inauguración de las mismas.
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IN MEMORIAM

En recuerdo a los socios fallecidos durante el periodo 
comprendido entre 15 de octubre de 2022 y el 1 de mayo de 2023.

• Cnel. Guillermo Grosso 

• May. (M) Juan C. Manso

• Cnel. (Av) Ramón M. Suárez 

• Cnel. Jaime Font 

• Cnel. Ernesto Ramas 

• Cnel. Hugo Molins 

• CN Marcelino Capdevielle 

• Cnel. Decler Lasalvia 

• Cnel. Juan A. Della Nave 

• CN Miguel A. Pérez 

• Alf. Nahuel Machado 

• May. (M) Alberto González 

• Eq. May. (M) Martín Gutiérrez

• Cnel. Alberto Suárez

• Tte. Cnel. Armando Méndez



Los esperamos para 
integrarse a nuestras 
actividades y paseos.

REALIZAMOS 
EXCURSIONES 

DENTRO 
Y FUERA DEL PAÍS

INVITAMOS A SOCIOS 
Y ALLEGADOS, A NUESTRAS 
REUNIONES SOCIOCULTURALES:

Conferencias a cargo de 
especialistas.
Cenas Shows, bailables.
Desfile de moda, con chocolate y té. 
Exposición de Cuadros.
Muestras Artísticas. 
Entre otras.

CENTRO MILITAR 
DEPARTAMENTO 
SOCIOCULTURAL

Por información, detalles e inscripciones: 
Departamento SocioCultural

Teléfonos 2908 1007 /2908 1482 int.112
WhatsApp 095 580 829 (solo mensaje)

Email: cm.social1@gmail.com
Instagram: @socioculturalcm 

Cursos y clases de manera presencial y online.

 > Taller de DIBUJO Y PINTURA

 > ENSAYO CORAL

 > Clases de BALLET para Niños y Adolescentes

 > Clases de TEATRO para adultos

 > Cursos A DISTANCIA dictados por el Sr. Rodolfo M. Fattoruso 

 > Además Servicio de PELUQUERÍA para Damas y Caballeros

Se ofrecen SALONES PARA FIESTAS Y EVENTOS, adecuándolos para 
cada ocasión. 
Salón de Honor “General Artigas” - piso 1, con capacidad para 200 
personas. 
Salón del piso 13 con vista a la bahía de Montevideo, con capacidad 
para hasta 80 personas. 
Salón parrillero, piso 4, totalmente equipado para 30 personas.

tapa dorso_el soldado 204



El Soldado

El Soldado
AÑO L – N°204

Mayo 2023

El Soldado
REVISTA DEL CENTRO MILITAR

REPÚBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY

ISSN: 0797-5295

Identidad y Estrategia
¿PARA QUÉ 
FUERZAS ARMADAS? Noción 

de la Guerra
UNA 

CONSTANTE 
HISTÓRICA

Editorial
ENCERRADOS 
EN LA INSEGURIDAD

v




